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A mis hijos, Rodrigo y Diego, 
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1. La vida de Samuel Kiyama

La calle del Peral, situada en una urbanización de Madrid, es similar

a cualquier otra de las muchas que podemos encontrar en las afue-

ras de las grandes ciudades; corta y sin salida, con sólo veinticuatro

casas adosadas, doce a cada lado de la calle; todas ellas de dos

plantas y con un pequeño jardín en el exterior.

En el número cuatro vive un hombre joven, de unos treinta años,

delgado, o más bien podría decirse de estructura atlética, alto (más

de metro ochenta y cinco), cara ovalada y piel rojiza, en la que resal-

tan de forma especial sus grandes ojos color miel y el pelo liso cas-

taño claro que deja entrever en su frente alguna que otra entrada, sin

duda los primeros síntomas de una calvicie segura, con el tiempo…

Su carácter serio pero sin muestras de arrogancia, la reserva y el

celo con que mantiene su vida privada alejada de comentarios aje-

nos y una timidez que sólo aflora en determinados momentos, le

confieren una personalidad atractiva y enigmática. En términos

generales en el vecindario está muy bien considerado, aunque, tras

dos años de convivencia, aún no tiene amigos entre los vecinos y las

únicas palabras que cruza con ellos son para hablar del tiempo o de

temas similares, sin gran trascendencia. De este modo, lo único que

sus vecinos conocen de él es que se llama Samuel Kiyama y que tra-

baja de ingeniero en una fabrica de coches.

La privacidad que mantiene, tanto en el vecindario como en su

lugar de trabajo no se debe tanto a que su personalidad introvertida

sea innata, sino a la vida extremadamente reservada que llevaban
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sus padres, que le inculcaron casi como una obligación. Y a ello

también tuvo una importancia decisiva el extraño suceso que acon-

teció en su casa cuando él era tan solo un niño, pero que marcó un

antes y un después en su vida.

Aquello sucedió una tarde de domingo, cuando Samuel tenía unos

nueve años y vivía con sus padres en un piso de alquiler en el barrio

madrileño de Carabanchel. Era pleno invierno y aquella tarde no

habían salido a dar su acostumbrado paseo dominical, debido a que

una ventisca de aguanieve azotaba la ciudad. Su recuerdo de aquel

día comienza a media tarde, cuando él y sus padres estaban en la

pequeña cocina tomando chocolate caliente con bollos que su

madre acababa de preparar, para entrar en calor y compensar así la

falta de calefacción. Entre bocado y bocado, la conversación se

centraba en las Navidades, ya próximas, y su padre le estaba pre-

guntando acerca de la petición que haría en su carta a los Reyes

Magos (que debía consistir en un único juguete), cuando, de pronto,

oyeron que alguien llamaba al timbre de la puerta; sus padres se

miraron con expresión de desconcierto, pues no esperaban ninguna

visita (en realidad nunca recibían visitas). Su madre, Laila, se levan-

tó, dejando el chocolate a medio tomar y un bollo mordisqueado

encima de la mesa, y salió de la cocina para recibir al inesperado

visitante; mientras Samuel y su padre se miraban extrañados.

No oyeron conversación ni ruido alguno, pero su madre regresó a

la cocina a los pocos segundos, con la cara pálida, la barbilla tem-

blando, incapaz de pronunciar palabra y con los ojos abiertos como

los de un búho, mirando a su marido Abul para hacerle saber que

algo grave estaba pasando. Abul se levantó inmediatamente y fue al

recibidor, desconcertado y sin saber lo que se iba a encontrar en el

rellano del piso, mientras Laila le decía a Samuel, en voz baja, casi

inaudible, que cogiera, inmediatamente, la taza de chocolate y fuera

a tomarla a su habitación, con la puerta cerrada. Samuel obedeció

sin rechistar y, al volver a mirar la cara de su madre, se dio cuenta

de que la situación debía ser realmente grave.

Samuel salió de la cocina y no pudo evitar mirar al visitante, que

aún esperaba de pie sobre el felpudo, sin atreverse a cruzar la puer-

ta; frente a él estaba su padre y ambos parecían haberse quedado
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sin palabras. Samuel, apremiado por su madre para que entrara en

la habitación, sólo tuvo tiempo de echar un rápido vistazo al causan-

te de tanto desconcierto: se trataba de un hombre mayor, más viejo

que su padre, alto, muy delgado, con una cara alargada en la que no

tenía cabida ni una sola arruga más, con los ojos hundidos y coro-

nados por unas cejas muy pobladas y canosas, como su cabello.

Vestía un traje azul oscuro que, por alguna extraña razón, a Samuel

le pareció que no era su atuendo habitual y que le sentaba como un

disfraz; pero lo que más captó su atención fue el color rojizo de su

piel, aún más acentuado que el suyo y el de sus padres, y que no

era nada común en la gente de su entorno, por lo que pensó que

debía tratarse de algún pariente.

Samuel cruzó el distribuidor y se metió en su habitación, tomando

la precaución de dejar las puertas inapreciablemente entornadas,

para ver y, sobre todo, para oír. Así observó cómo, aún sin ser invi-

tado, el inoportuno visitante entró en el recibidor y su madre cerró la

puerta tras él, pero no lo invitó a seguir hasta el salón, quedándose

los tres allí de pie en aquel pequeño espacio, por lo que se preveía

que la visita iba a ser muy breve.

El extraño comenzó a hablar con sus padres en inglés, lo que

aniquiló completamente las expectativas de Samuel, y sólo podía

entender algunas palabras porque sus conocimientos de inglés

eran muy escasos. Sin embargo, por olvido o desconocimiento de

sus padres, la suerte vino a rescatarlo, aunque él aún no lo sabía y

parecía que ellos tampoco. A través de la rendija de la puerta vio

cómo su madre se llevaba la mano a la frente, y con ella se daba

tres o cuatro golpecitos, como haciéndole una señal al visitante,

que pareció comprender a la perfección, ya que asintió con la

cabeza.

Y entonces ocurrió el extraño suceso. Laila apartó la mano de la

frente, y al instante, la mente de Samuel comenzó a recibir los pen-

samientos de su madre, dirigidos al intruso con su propio tono de

voz. A su mente llegaban las palabras con total claridad, pero cuan-

do la miró ¡no movía los labios para hablar!, sino que tenía la boca

cerrada, con una extraña mueca de fastidio, mirando al visitante

directamente a los ojos.
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—No quiero que mi hijo oiga esta conversación; aunque compren-

de pocas palabras de inglés, podría entender algo. Bien… ¿Qué

estás haciendo aquí Kerku? —preguntó su madre, apoyando las

manos en sus anchas caderas y curvando la barriga hacia adelante,

con el rostro ceñudo y cara de pocos amigos—. Cuando abandona-

mos Umtama os informamos a todos, y muy claramente, que nos

marchábamos para comenzar una nueva vida, donde quiera que

fuese. No comprendo cómo nos has encontrado.

—Lo sé Laila, lo recuerdo perfectamente, pero he venido porque,

en primer lugar deseaba veros y… también para pediros que regre-

séis, pero… ¡menudo recibimiento le das a tu tío, que ha venido

desde tan lejos! No esperaba encontrar esta fría acogida… ¿Qué tal

estás Abul? —Samuel también oyó en su cabeza la pregunta de

Kerku, dirigida al fin a su padre tras varios minutos observándose en

silencio. Y tampoco movía los labios para hablar, pero todos allí reci-

bían a la perfección los mensajes, tan claros como cuando hablaban

de verdad.

—Bien Kerku, estoy bien…, pero opino lo mismo que mi mujer;

abandonamos Umtama para empezar aquí una nueva vida y olvidar-

nos del pasado. No podemos continuar pensando siempre en lo

mismo y preparándonos para el regreso. Ahora tenemos una vida

feliz, en la que no nos falta de nada, y queremos que nuestro hijo

Samuel tenga las mismas oportunidades que cualquier otro niño.

Sabes que en el poblado eso era imposible y también sabes que, si

regresamos al lugar que ahora ya prefiero no nombrar, ni siquiera

sabemos lo que nos encontraremos allí. ¡Han pasado trescientos

años! Debemos olvidarlo…

Samuel estaba mitad asombrado, mitad asustado por lo que esta-

ba ocurriendo. ¡Estaban hablando sin hablar! y no comprendía lo que

decían de regresar a un lugar desconocido después de trescientos

años.

—¡No podemos olvidarlo! —continuó transmitiendo Kerku—. Hace

trescientos años, nuestros antepasados llegaron a este mundo bus-

cando refugio, pero con la intención de prepararse para el regreso,

no de quedarse para siempre. Sabes que somos diferentes a quie-

nes nos rodean, que no podemos reproducirnos como ellos.
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Solamente quedamos nosotros cuatro y, si no regresamos, nos

extinguiremos. Yo soy casi un anciano… pero vosotros sois más

jóvenes, y también está vuestro hijo; a él es a quien corresponde

recuperar lo que dejaron nuestros antepasados. Ahora tan sólo es

un niño, por eso debéis acompañarle y ayudarle a que cumpla con

su misión; pues está escrito en los libros del lugar que tú prefieres

no nombrar, que algún día regresará el último Kiyama para engen-

drar un hijo con unos poderes tales que derrotará a aquél que nos

arrojó al espacio.

Estos mensajes provocaron en Samuel una sensación de tristeza y

miedo, no sólo al conocer que ya no le quedaba familia, sino ante la

idea de que le correspondía a él llevar a cabo una importante misión

de la que estaba seguro que no podría llevar a cabo. No tenía made-

ra de líder y aún se le ponían los pelos de punta al recordar el curso

anterior, cuando le tocó por sorteo hacer de Delegado de clase. Lo

pasó realmente mal, los otros niños no le respetaban y se reían de él

todo el tiempo, lo que le creó complejos que no terminaba de supe-

rar. No se sentía capacitado para llevar a cabo misión alguna.

—No sé qué palabras utilizar para que entiendas que nuestra deci-

sión es definitiva, que lo que deseamos es quedarnos a vivir en

Madrid para siempre, y que nuestro hijo no va a correr riesgos lle-

vando a cabo ninguna misión, porque tiene aquí una vida feliz, con

un prometedor futuro —contestó su madre, elevando el volumen de

la transmisión telepática, mientras ponía la mano en la manilla de la

puerta de entrada para que Kerku se diera por aludido y se marcha-

ra de la casa.

—Laila, es el momento de volver, han pasado ya demasiados años

y no podemos seguir ignorando nuestra procedencia, no debemos

olvidar a los que tanta esperanza pusieron en nosotros… —seguía

transmitiendo Kerku, sin resignarse al fracaso y haciendo caso

omiso de la indirecta de Laila, que ya había entreabierto la puerta y

le hacía señas con la cabeza para que tomara el camino de regreso.

—NO QUEREMOS IR A NINGUNA PARTE. Nosotros hemos naci-

do en la Tierra, el lugar donde está nuestro hogar. Sabes que sólo

tenemos noticias de nuestros antepasados por lo que nos contaron

nuestros padres y abuelos. Ahora… te pido, por favor, que abando-
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nes nuestra casa —transmitió su madre, que ya había abierto la

puerta de par en par.

—Está bien, ya me voy… pero espero que meditéis sobre vuestra

responsabilidad… Adiós Laila. Adiós Abul —transmitió Kerku pausa-

damente, mientras daba media vuelta para salir de la casa, cabizba-

jo, más encorvado y con el semblante triste.

Samuel confirmó lo que ya sabía sobre el carácter de su madre;

una mujer de fuerte personalidad, que nunca bromeaba (ni siquiera

sonreía, salvo en ocasiones excepcionales) y cuando decía algo, lo

decía con todas las consecuencias. Su carácter se reflejaba también

en su aspecto físico: era de estatura mediana, regordeta, con los

ojos grandes y vivarachos y el pelo castaño, que solía llevar recogi-

do en una coleta, dejando al descubierto la frente abultada, sus

grandes mofletes y el grueso cuello. Por el contrario, su padre era un

hombre muy paciente, amable y cortés, de carácter tranquilo y apa-

cible, que contrastaba con el de ella. Solía dejarse llevar por lo que

disponía su mujer, con la que era preferible evitar discusiones. Abul

era alto y atlético, aunque ya algo encorvado por la edad, con la cara

surcada de arrugas y sus ojos color miel enmarcados por grandes

ojeras debido a su trabajo nocturno en el camión de recogida de

basuras. Samuel guardaba un gran parecido con su padre, tanto 

de aspecto como de carácter.

Cuando Kerku se marchó, sus padres entraron en la cocina, cerran-

do la puerta y olvidándose momentáneamente de Samuel, que con-

tinuaba en su habitación, sin atreverse a salir, temeroso porque, a

pesar de que no había comprendido nada de lo que se había «habla-

do» aquella tarde en el recibidor de su casa, tenía la sensación de

que, si sus padres se decidían a seguir a Kerku, él se iba a ver envuel-

to en un buen lío.

A la hora de cenar, su madre lo llamó desde la puerta de la cocina,

y no acercándose a su habitación, como siempre hacía, para ver lo

que estaba haciendo y ayudarle a recoger su cuarto. Ese día simple-

mente gritó: «Samuel, la cena». Cuando Samuel llegó a la cocina

notó que las aguas no habían vuelto todavía a su cauce, y sus

padres aún estaban muy tensos, lo que se tradujo en una cena en

completo silencio, con la vista puesta únicamente en el plato, y
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moviéndose tan pausadamente como era posible para que no se

oyera siquiera el tin tin de la cuchara en el fondo del plato.

Samuel tenía importantes preguntas que plantear a sus padres

acerca de los hechos ocurridos momentos antes, pero el ambiente

que se respiraba aquella noche le indujo a esperar un tiempo antes

de importunarlos con un interrogatorio. Lo que más anhelaba saber

era si los mensajes de la conversación entablada entre Kerku y sus

padres habían llegado a su mente realmente o habían sido fruto de

sus fantasías infantiles.

Al día siguiente, en el colegio, probó suerte para comunicarse con

sus compañeros sin hablar; así, mientras estaban sentados en sus

pupitres y Mario, su profesor, iniciaba un tema sobre el Co-

nocimiento del Medio, él se entretenía enviando mensajes mentales

a sus compañeros. Primero dirigía la mirada a alguno de los que

estaban sentados delante, luego pensaba en su nombre, tras lo

cual se concentraba en el mensaje «Diego, esta clase me aburre

mucho ¿y a ti?», pero el aludido seguía atendiendo las explicacio-

nes de Mario, sin inmutarse, y en ninguno de los intentos hubo res-

puesta.

En el colegio todo siguió igual y nunca mencionó a sus compañe-

ros que había descubierto una nueva forma de comunicarse, aunque

le costaba contenerse porque se sabía dueño de un don que ningu-

no de ellos tenía, pero el miedo a que no le creyeran y a hacer ri-

dículo al no poder demostrarlo pudo más que su vanidad.

Sin embargo, en su casa se produjeron grandes cambios tras la

visita de Kerku. Sus padres, que ya eran reservados de por sí, se

volvieron aún más callados y comenzó a obsesionarles la «normali-

dad»: insistían a todas horas en que la suya era una familia «normal»,

que debían hacer las mismas cosas que la gente «normal», que

Samuel debía comportarse como los niños «normales». Para Samuel

era un fastidio aquella situación; sus padres se habían vuelto muy

raros y no encontraba el momento idóneo para preguntarles lo que

realmente quería saber sobre Kerku. Además, pensaba que, a pesar

de querer ser tan normales, sus padres nunca hicieron amigos en el

barrio e intercambiaban las palabras justas con los vecinos, con las

dependientas de la panadería o de las tiendas donde solían comprar,
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pero nada más. Los días libres y las vacaciones los pasaban solos;

tampoco viajaban por falta de dinero, y debían ser los únicos habi-

tantes de Madrid que no habían visto el mar. Por otra parte, también

estaba lo de los cumpleaños: a él nadie lo invitaba y el suyo lo cele-

braban en casa: su madre compraba una tarta, su padre un regalo,

sacaban ambas cosas a media tarde, él soplaba las velas, comían la

tarta, abría el regalo y en media hora todo había terminado.

Samuel echaba mucho de menos no tener hermanos ni familia en

Madrid, lo que, unido al excesivo celo con que sus padres guarda-

ban su vida privada, estaba forjando en él una personalidad reser-

vada en demasía. No tenía facilidad para hacer amigos, por lo que,

al principio, se sentía solo y avergonzado en los recreos, sin saber

que hacer ni dónde meterse; posteriormente terminó por llevarse

un libro para leer, así daba la sensación de estar solo por elección

propia y no porque el resto de los niños lo excluyeran. Pero el

remedio fue peor que la enfermedad porque sus compañeros

comenzaron a reparar en él y a considerarlo raro y vanidoso, Por

ello, le pusieron el mote de «tojo rojo», por su carácter arisco y por

el color de su piel.

Lo único que le proporcionaba orgullo y alimentaba su autoestima

eran sus notas, las mejores de todo el colegio. Además, obtenía

buenos resultados con muy poco esfuerzo, sin dedicar apenas tiem-

po a estudiar, le bastaba con asistir a las clases para retener los con-

ceptos.

Pasaban los días y nunca encontraba el momento apropiado para

hacer a sus padres las preguntas sobre sus dudas; ellos siempre

estaban demasiado ocupados. Su madre hacía tareas de limpieza

en al menos tres casas distintas, y todo el trabajo del hogar familiar

recaía también sobre ella, por lo que siempre iba con prisa a todos

lados y no toleraba interrupciones en su ajetreo diario, que estaba

cronometrado al milímetro para que diera tiempo a hacerlo todo. En

cuanto a su padre, de noche trabajaba en la recogida de basuras y

el día lo pasaba durmiendo, o viendo la televisión si emitían algo que

despertara su interés.

Un sábado por la tarde, su madre estaba en la cocina, preparando

una tarta de chocolate para el domingo, el día del cumpleaños de su
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padre, y a Samuel le pareció que era el momento oportuno, así ella

podría continuar con su tarea y a la vez contestar a sus preguntas.

—Mamá, ¿quién era el hombre que vino aquel día a casa, cuando

estábamos tomando el chocolate?

—Es un pariente muy lejano, nadie que nos importe… —contestó

Laila, mientras asomaba el rubor en sus abultadas mejillas, quizás

por la sorpresa de la pregunta o por algún mal recuerdo relacionado

con Kerku.

—Y… ¿dónde vive?

—Vive en África, muy lejos de aquí… —Laila trataba de ser lo más

escueta posible para que Samuel desistiera de seguir preguntando

sin tener que reñirle y mandarlo a su habitación.

—Y… ¿vosotros también vivíais en África? —continuó averiguan-

do Samuel, como preámbulo a la gran pregunta.

—Sí, antes de venir a Madrid, vivíamos en África.

—Pero África es muy grande, ¿cómo se llamaba vuestro pueblo?

—Está en Kenia —contestó su madre, dando unas respuestas

cada vez más escuetas para que la conversación terminara.

—¿Allí también limpiabas en las casas? —siguió indagando

Samuel.

—No.

—¿Qué hacías entonces?

—Nada.

—Y… ¿allí todos pueden vivir sin hacer nada?

—No, son ganaderos y viven de sus animales. Y ahora vamos a

dejarlo ¿vale?, he terminado de cocinar, me encuentro muy cansada

y me voy a dar un baño antes de acostarme.

Tal como se temía Samuel, la pregunta importante quedó sin for-

mular, porque su madre metió la tarta en la nevera y salió de la coci-

na pasillo adelante hacia el cuarto de baño, sin recoger siquiera los

utensilios usados para cocinar, aún manchados de chocolate, que

Samuel limpió con los dedos, y los dedos con la boca.

Lo intentó más adelante, en varias ocasiones, pero las respuestas

siempre eran evasivas o muy escuetas. Hasta que, nuevamente un

domingo por la tarde, cuando estaban los tres en casa, sus padres

le dijeron que desconocían las respuestas a aquellas preguntas que
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les hacía sobre la telepatía (antes, Samuel no sabía que comunicar-

se sin hablar se llamaba así) y que seguramente debía haberlo soña-

do porque ellos no conocían a nadie que se llamara Kerku ni podían

comunicarse a distancia. Pero en su forma de contestar y en la

expresión de su cara había algo que a Samuel no le cuadraba, le

daba la sensación de que ocultaban algo y que la visita de Kerku

había sido real. Además, él cuando soñaba, al día siguiente se acor-

daba del sueño y sabía que había sido sólo eso, un sueño. Sin

embargo, lo que había sucedido aquel día había sido real…
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2. Un folleto de publicidad

Samuel Kiyama terminó la carrera de Ingeniería Industrial como el

número uno de su promoción, y sus excelentes calificaciones le

permitieron encontrar trabajo aún antes de finalizar los estudios.

Una tarde recibió la llamada telefónica del gerente de una factoría

de coches para ofrecerle trabajo en su empresa: si lo deseaba

podía incorporarse de inmediato, o sino, cuando finalizara sus estu-

dios. Optó por esta segunda opción y, a la semana siguiente de ter-

minar en la Facultad, comenzó a trabajar en la fábrica, donde toda-

vía continúa.

Hace un par de años compró aquella casa y se mudó con sus

padres, que de mala gana abandonaron el piso de Carabanchel,

donde habían vivido los últimos treinta años. Pero la pena les duró

un mes escaso, ya que el nuevo hogar era mucho más amplio y con-

fortable. Al verse libres del alquiler, que a principios de mes reducía

sus ingresos a la mitad, comenzaron a permitirse caprichos antes

prohibidos para ellos, como fue el viaje a Murcia que les costó la

vida la Semana Santa anterior. Eran las primeras vacaciones que

disfrutaban en toda su vida y el azar quiso que en el camino de vuel-

ta a casa, su coche, un Fiat Tipo ya viejo, colisionara con otro ve-

hículo que circulaba en dirección contraria, incendiándose tras el

choque con sus ocupantes atrapados en el interior, quedando los

cadáveres de sus padres totalmente calcinados e irreconocibles.

Ahora Samuel vive solo en su casa, que se le hace inmensa y, sobre

todo, vacía. Cada vez que introduce la llave en la cerradura de la
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puerta espera percibir el olor de los guisos que hacía su madre y que,

incluso antes de entrar notaba, porque ella nunca mantenía cerrada

la puerta de la cocina; y también oía la televisión a todo volumen por-

que su padre, con la edad, había perdido audición. Pero ahora, una

y otra vez, al cerrar la puerta, le inunda la soledad y el silencio.

Aquella tarde de viernes, 29 de junio de 2007, el verano ya había

entrado de lleno en Madrid y hacía un calor insoportable, aumenta-

do por los efectos de los rayos de sol sobre el asfalto. Samuel vol-

vía del trabajo, contento de que llegara el fin de semana para poder

descansar. No es que tuviera ningún plan especial y tampoco había

quedado con nadie; simplemente podría dormir cuanto le apetecie-

ra, arreglar el jardín (que era uno de sus hobbies), ver la televisión (si

daban algo que mereciera la pena) o dar algún paseo por la urbani-

zación… La tarde del viernes la vivía de una manera especial, sentía

alivio tras la larga y estresante semana y siempre sentía la maravillo-

sa sensación de que tenía por delante muchísimo tiempo para des-

cansar, como si comenzara una etapa nueva y relajante en su vida.

Pero esta sensación de alivio se iba disipando durante el sábado,

para desaparecer por completo durante la tarde del domingo, cuan-

do pensaba en la vuelta al trabajo el lunes.

Pero, a pesar del efecto «viernes tarde», en ese momento estaba

agobiado, llevaba ya una hora atrapado en la caravana de coches

que formaban los que salían de Madrid a pasar el fin de semana

fuera, y parecía que la cosa iba para largo… Después de dos años

aún no se había acostumbrado a soportar cada viernes lo mismo, y

no hacía más que resoplar y poner cara de agobio; mientras obser-

vaba a los del carril contiguo aguantar alegremente las molestias

para llegar a sus segundos hogares, a los hoteles o adónde quiera

que fueran. Parecía que lo que les esperaba a la llegada lo compen-

sara todo. Pero a Samuel no le esperaba nada ni nadie, sólo desea-

ba llegar para relajarse.

Cuando, dos horas más tarde, llegó al número cuatro de la calle

del Peral, aún tuvo que esperar un buen rato para entrar en el gara-

je, porque la señora María Antúnez, la anciana que vivía sola en uno

de los chalets del final de la calle, estaba paseando a su perro y en

esos momentos estaban parados justo delante de la entrada. Alguna
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travesura había hecho el animal y la señora le estaba echando una

regañina.

—Troski, ya te he dicho que tienes que portarte bien, no debes tirar

tan fuerte de la correa. ¡Hoy te quedarás sin tus galletitas preferidas!

—le decía al perro, mientras volvía a colocarse las gafas redondas

en su lugar y se arreglaba un poco el pelo blanco plateado, algo des-

peinado por el enfado con Troski.

El minúsculo perro miraba a su dueña con tristeza y no quería

caminar; lo de quedarse sin sus «galletas preferidas» no le hacía nin-

guna gracia.

Samuel, observando a través del parabrisas de su coche, compren-

dió a la perfección la soledad de aquella mujer, cuya única compañía

era su perro, al que trataba como a un hijo. Tal vez para alguien que

vive rodeado de seres queridos, la escena pudiera resultar graciosa,

pero no para Samuel que sabía lo que era pasar días y noches ente-

ros sin hablar con nadie, y sin tener siquiera un perro a quien amena-

zar con dejarle sin su postre preferido.

Cuando la señora María vio a Samuel en el coche, esperando para

entrar en el garaje, intentó dejar el camino despejado tirando de la

correa hacia adelante. Pero el perro no quería caminar.

—Troski —volvió a decirle con su voz aguda— vamos, muévete,

que tenemos que dejar entrar al señor Samuel. ¡Ay! Perdone usted,

ya sabe como son estos perros, están demasiado mimados y con-

sentidos. Acaban haciendo siempre lo que quieren.

—No se preocupe, después de soportar la caravana para salir de

Madrid, esperar un poco más para entrar en el garaje no tiene nin-

guna importancia.

—¡Qué amable es usted¡ Muchos no lo comprenderían… Hay

quien piensa que un perro sólo es un animal, pero para mi Troski es

mucho más que eso…

Cuando al fin la señora convenció al perro para que se moviera,

Samuel entró y aparcó el coche, mientras reflexionaba sobre si, qui-

zás, debiera comprarse un perro.

Continuó meditando sobre la idea de tener un animal de compañía

mientras entraba en la cocina y abría la nevera para de comer algo,

ya que llevaba sin probar bocado desde las seis y media de la maña-
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na. El día anterior había dejado preparada una ensalada de pasta,

pero al verla sintió que ya no tenía ganas de comer, eran más de las

cinco de la tarde y no tenía hambre; así que fue al buzón para reco-

ger la correspondencia para luego examinarla tranquilamente mien-

tras descansaba en el sofá. Al igual que el resto de los días, no había

nada interesante. A su casa sólo llegaban los recibos del banco y

folletos de publicidad. Esta vez se trataba del recibo de la luz y un

propaganda de una agencia de viajes.

Miró primero el recibo de la luz, sesenta euros, lo normal, más o

menos como siempre... Luego echó una ojeada al folleto de viajes.

Desde hacía casi un mes recibía cada día publicidad de alguna

agencia de viajes, y siempre eran ofertas para pasar unos días en

África, lo que le parecía muy extraño, no por el hecho de recibir pro-

paganda para viajar en esas fechas veraniegas, sino porque única-

mente ofrecían viajes a África; cuando él suponía que era uno de los

destinos menos solicitados en verano. No sólo le parecía raro, sino

que le causaba una profunda tristeza, porque cada vez que caía en

sus manos uno de aquellos folletos siempre se acordaba de sus

padres. Además, casualmente, en todos aparecían ofertas para via-

jes a Kenia. Si ellos vivieran… tal vez ese verano se habrían anima-

do a ir los tres a Kenia. La verdad es que él siempre había deseado

visitar el país natal de sus padres y, verano tras verano, dejaba pasar

las vacaciones sin decidirse nunca. Mientras sus padres vivían espe-

raba que algún día ellos mencionaran algo sobre el tema; él no se

atrevía por miedo a que se enfadaran. Después de la escena con

Kerku, aquel día ya tan lejano, sabía perfectamente que no desea-

ban volver a su tierra. Pero ahora estaba él solo y se lo podía permi-

tir, aunque ya no sería lo mismo…

Ahora tenía dos ideas sobre las que meditar y que podían aportar

algo de compañía y aventura a su solitaria vida: adquirir un animal

de compañía y hacer un viaje a Kenia.

Tras pasar el fin de semana intentando tomar una decisión sobre

ambas cosas sin llegar a nada concreto, el lunes volvió a meterse en

el bullicio de coches que circulaban. Mientras conducía, pensaba

que probablemente las personas que viajaban en los coches veci-

nos iban a contar alguna novedad a sus compañeros de trabajo esa
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mañana, al igual que ocurría en su oficina. Sin embargo, él nunca

podía contar ninguna novedad sobre su fin de semana.

En aquel momento y sin darle más vueltas, tomó la decisión: pri-

mero viajaría a Kenia (ese mismo verano) y, cuando regresara, com-

praría un perro.

En su mente apareció una vez más la imagen de sus padres, y

también la de Kerku, al que sólo había visto en una ocasión, pero

que había marcado el resto de su vida. Además, podía ser que Kerku

aún estuviera vivo y le aclarara aquel misterio que escuchó a hurta-

dillas hacía ya cerca de treinta años y que, a medida que pasaba el

tiempo, no olvidaba, aunque en alguna ocasión pensaba que quizás

sólo había sido una fantasía infantil.

Lo que no recordaba era el nombre del lugar que mencionaron

aquel día, aunque lo repitieron varias veces mientras «hablaban» en

el recibidor de su casa. Tampoco tenía dónde investigar, no había

fotos, ni cartas de familiares, ni documentos, nada de nada. Lo único

que sabía era que estaba en algún lugar de Kenia, y que allí se dedi-

caban a cuidar animales, como le había dicho su madre.

Durante aquella semana trató de recordar toda la conversación y le

daba vueltas una y otra vez, hasta que recordó un nombre, que le pare-

ció muy africano, algo así como Unama. No, no…, Unama no era.

¿Urama? Tampoco… Ya lo tenía, ahora lo veía claro, era UMTAMA. Sí,

sí, habían hablado de Umtama; su madre le había dicho a Kerku que

habían abandonado Umtama para buscar una vida mejor; estaba

seguro de ello porque, sorprendentemente, las transmisiones que emi-

tió su madre aquel día, acudieron a su mente con total claridad.

Al cabo de unos días reservó el billete en la misma Agencia que le

enviaba publicidad a su casa, y también trató, sin éxito, de situar

Umtama en un mapa de Kenia. No figuraba en ninguno de los que

consultó, por lo que supuso que debía tratarse de una aldea muy

pequeña. Decidió que lo mejor sería informarse una vez estuviera en

Mombasa, pues era probable que allí pudiera conseguir un mapa

mucho más detallado. También podía investigarlo en las oficinas de

turismo o bien podía conseguir la información en el hotel. En caso

de que no llegara a averiguarlo, disfrutaría de las excursiones, safa-

ris y todo lo que pudiera ofrecerle el viaje.
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3. El viaje a Umtama 

El día 1 de agosto, Samuel salió de Madrid a las siete de la mañana,

como estaba previsto. Era su primer viaje en avión y cuando llegó a

Barajas tenía tan pronto miedo como excitación por la novedad.

Cuando entró en el aeropuerto creyó que no sabría apañárselas en

un lugar tan grande, lleno de gente que caminaba a toda prisa con

sus maletas de ruedas y que parecían saber exactamente a dónde

debían dirigirse y lo que tenían que hacer en cada momento entre

aquellas hileras de mostradores y de pantallas que indicaban las

salidas y llegadas de los vuelos hacia y desde todos los lugares del

mundo. A Samuel no le quedó más remedio que preguntar discreta-

mente a un encargado de la seguridad del aeropuerto, quien le expli-

có con todo detalle los pasos a seguir. Se sintió algo avergonzado

por su ignorancia; él, que había pasado toda su vida en Madrid, no

sabía lo que había que hacer para coger un vuelo a Kenia.

Ya en su asiento de ventanilla y en pleno vuelo, se dedicó a mirar

desde lo alto las casas, carreteras y montañas, que apenas se dis-

tinguían y que parecían un mundo de juguete. Por primera vez en su

vida tuvo conciencia de la pequeñez e insignificancia del ser huma-

no en un mundo tan vasto.

Nueve horas más tarde, el avión aterrizó en el aeropuerto de

Mombasa (muy pequeño en comparación con el de Barajas y mucho

más «manejable»). Hacía un calor insoportable y se sintió aliviado

cuando entró en el autobús (con aire acondicionado) que le llevaría

al hotel. Sentada en la parte delantera del autobús, una guía turísti-
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ca les informaba por un altavoz de los lugares que podrían visitar en

Kenia; además de la gastronomía, los deportes que se podían prac-

ticar, los lugares donde era casi pecado no ir, cosas curiosas…, a lo

que Samuel no prestaba demasiada atención porque la finalidad de

su viaje era encontrar Umtama.

Ya en el hotel, se encerró en su habitación sin intención de salir

hasta el día siguiente. Se sentía muy cómodo allí, con el aire acon-

dicionado, aunque había algo que le incomodaba, y mucho: las

moscas y mosquitos, que volaban a docenas por todas partes. Se

preguntaba cómo habían entrado allí y por dónde; llegó a la conclu-

sión de que debían haber aprovechado el momento en que se abrie-

ron las ventanas para ventilar la habitación por la mañana. Estos

bichos eran muy molestos y estaban rabiosos, no se podía bajar la

guardia…

Mientras estaba acostado en la cama, se posó una mosca en el

dorso de su mano. Samuel estaba cansado y deseaba dormirse

pronto para empezar su búsqueda el día siguiente, la complicada

tarea de localizar Umtama, pero las moscas lo estaban poniendo

cada vez más furioso, hasta el punto que deseaba liquidarlas de una

vez, y ya se estaba planteando la posibilidad de salir a comprar un

insecticida, cuando se posó una en el dorso de su mano izquierda.

Permaneció inmóvil para no espantarla, mientras se preparaba para

darle un manotazo rápido con la otra mano pero, de repente, la

mosca desapareció delante de sus propios ojos. ¿Qué le había

pasado? ¿A dónde había ido a parar? No lo entendía y menos cuan-

do, de pronto, se dio cuenta de que habían desaparecido milagrosa-

mente todas las que había en la habitación, y también los mosqui-

tos. En esos momentos y sin encontrar una explicación a este fenó-

meno, decidió que el calor le estaba afectando a la cabeza, así que

era mejor tratar de dormir y mañana sería otro día…

Al día siguiente se levantó a las seis de la mañana, aunque ya era

completamente de día, dispuesto a averiguar la localización de Um-

tama, alquilar un coche y contratar a un guía de confianza que le

acompañara y le hiciera de traductor, por si allí no hablaban el inglés

(se había informado de que en Kenia se hablaba básicamente el

swahili y el inglés).
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En principio había pensado pasar dos o tres días en Umtama para

intentar averiguar algo sobre la procedencia de su familia. Desde

que había llegado a Kenia aumentó su curiosidad acerca de la

ascendencia familiar, hasta tal punto, que se había convertido en lo

único que ocupaba su mente. Aunque se esmeraba en ser realista y

se repetía a sí mismo una y otra vez que no iba a encontrar nada en

Umtama, recordaba lo que Kerku había dicho aquel día, hacía vein-

titantos años, afirmando que sólo quedaban cuatro parientes de su

familia. Sus padres habían muerto y seguramente Kerku también,

porque ya era un anciano cuando estuvo en Madrid aquella tarde de

invierno. Pero a pesar de su probado sentido común, seguía tenien-

do el extraño presentimiento de que su vida cambiaría para siempre

después de este viaje.

No sabía por donde empezar a buscar Umtama, y lo primero que se

le ocurrió fue dirigirse al recepcionista del hotel, un hombre que debía

estar bien informado y que debía conocer el país a fondo.

—Buenos días. Soy Samuel Kiyama, de la habitación 304… —dijo

en perfecto inglés.

—Buenos días señor Kiyama ¿en qué puedo ayudarle? —contes-

tó el conserje muy amablemente, mientras le dedicaba una afable

sonrisa que mostraba unos perfectos dientes blancos que destaca-

ban en su tez oscura, lo mismo que aquellos grandes botones dora-

dos que resaltaban en su uniforme de color negro.

—Quisiera preguntarle si conoce a algún guía local que sea de

confianza, y también dónde puedo alquilar un coche, pues tengo

intención de ir a Umtama.

—¿Umtama? Perdone mi ignorancia, pero desconozco dónde está

ese lugar, aunque soy nativo de Kenia… No debe ser un lugar turís-

tico, ya que nunca oí mencionarlo, y tampoco figura en los circuitos

turísticos —contestó el conserje, un hombre ya entrado en años,

que parecía haber vivido siempre en la ciudad y viajado poco por su

país, pensó Samuel. Al mismo tiempo le empezaron a asaltar las

dudas acerca de Umtama (quizás nunca había existido tal lugar, al

igual que Kerku).

—Creo que está hacia el norte… —contestó Samuel, diciendo lo

primero que se le vino a la mente, para disfrazar el ridículo que
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supondría hacer los preparativos para ir a un lugar que ni siquiera

sabía si existía ni dónde estaba ubicado.

—Pues ya sabe más que yo, señor Kiyama, ¿ha estado allí alguna

vez?

—Yo no, pero mis padres estuvieron en una ocasión —mintió

Samuel—, y me gustaría visitarlo a mí también.

—Lo entiendo perfectamente señor. Seguramente será algún

poblado aislado pero tendrá su encanto, porque estoy seguro de

que sus padres le hablaron bien de él, si no usted no tendría tanto

interés en visitarlo. Conozco a un guía nativo de la zona norte. Se

llama Ayondo y es buena persona, de entera confianza; lleva varios

años trabajando de guía y ningún cliente se ha quejado de sus ser-

vicios. Lo que desconozco es si está libre hoy, pero tengo aquí su

teléfono y, si usted quiere, le llamo y se lo pregunto.

—Hágalo, por favor. Y si él conoce el pueblo pregúntele también

qué tipo de carreteras hay para llegar allí. Tengo que alquilar un

coche adecuado… —Samuel pensaba que como no existiera aquel

lugar iba a quedar como un idiota.

—De acuerdo señor, le preguntaré todo lo que usted desee saber

y si quiere hablar directamente con él, se lo paso cuando lo tenga al

teléfono —contestó el conserje, mostrando una amabilidad muy

ensayada.

—No, pregúnteselo usted mismo, por favor.

El recepcionista empezó a rebuscar en una gruesa agenda de telé-

fonos, cuyas desgastadas tapas rojas indicaban que llevaba allí tan-

tos años como el hotel; y comenzó por el principio ya que, al pare-

cer, los nombres y números de teléfono se habían ido anotando

según iban surgiendo, sin seguir orden alguno, ya que tuvo que

repasar casi toda la guía, hasta que, al fin encontró el número de

Ayondo. Luego empezó a marcar los números muy lentamente,

tanto que Samuel temió que no lo lograra y supuso que la tardanza

era debida a que tenía las manos deformadas, tal vez por alguna

enfermedad de las articulaciones; y sintió grima cuando se fijó en

sus uñas mordidas hasta el límite posible sin que sangraran.

Al final, consiguió ponerse en contacto con el guía que, según las

respuestas y los gestos del recepcionista, estaba disponible aquel
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día y el siguiente, al menos. Y la mejor de las noticias llegó cuan-

do aseguró conocer el poblado de Umtama. (¡Menos mal¡ —pensó

Samuel— entonces… no ha sido un sueño, sino que existe en rea-

lidad). «Pues, yo soy keniano y nunca había oído hablar de ese

poblado, ¡ya es suerte que tengas un hermano viviendo allí¡», decía

el conserje, mientras miraba a Samuel y sonreía, levantando el

dedo pulgar de la mano derecha como diciendo «O.K, todo mar-

cha a la perfección». Hablaron unos segundos más y luego se des-

pidió de Ayondo, quedando en verle en la Recepción al cabo de

una hora.

—Está de suerte, señor Kiyama, Ayondo no sólo está libre para

acompañarle dos días, sino que conoce Umtama a la perfección

porque un hermano suyo se ha casado con una mujer de ese pobla-

do y residen allí. Además, piensa que es posible que su hermano les

de alojamiento, si usted lo desea.

—Me parece perfecto... La verdad es que no puedo creer que haya

tenido tanta suerte; así tendré ocasión de conocer el estilo de vida

de una familia en un poblado africano. ¿Le ha comentado algo sobre

las carreteras por las que vamos a viajar?

—Sí, y me ha dicho que una parte del recorrido consiste en cami-

nos de tierra, con muchos baches y en pésimas condiciones; así que

debe alquilar un vehículo adecuado; de todas formas, Ayondo esta-

rá aquí en una hora y puede hablar directamente con él para que le

informe mejor; mientras tanto, si lo desea puede degustar nuestro

buffet de desayuno y luego reunirse aquí con él.

—Gracias, así lo haré…, la verdad es que estoy hambriento y tam-

bién con muchas ganas de probar su comida, que seguro que esta

buenísima… —dijo Samuel, intentando compensar la amabilidad

que había tenido con él el recepcionista, del que ni siquiera sabía su

nombre.

—Que disfrute del desayuno señor Kiyama, y, si me permite una

sugerencia, pruebe el chai, y el mandaazi, que son productos típicos

de Kenia.

Ya en el comedor, se dejó aconsejar y probó los zumos de frutas

tropicales (había de plátano, de aguacate y de piña), el chai (una

bebida de leche, agua, azúcar y hojas de té), que encontró delicio-
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so. Y aún le gustaron más los mandaazis, una especie de buñuelos

dulces. También le recomendaron el pan de huevo (creps de trigo,

rellenas de huevos fritos y carne picada), pero ya sólo pudo comer

la mitad…. ¡Uff¡ aunque no probara bocado alguno durante los dos

días que iba a pasar en Untama, no sentiría ya hambre.

Volvió a Recepción donde ya le estaba esperando Ayondo, un

joven de color, de unos veinticinco años, alto, delgado, con una

media melena formando rastas y el pantalón vaquero caído que

dejaba al descubierto unos calzoncillos Calvin Klein, sandalias y

camiseta negra muy ajustada, que le daban un aspecto muy moder-

no y desenfadado.

—Soy Ayondo, su guía. Según me ha dicho Sangu, tiene usted

interés en conocer el poblado de Umtama. Si me permite la intromi-

sión, me ha resultado muy extraña su petición, porque es un lugar

aislado que casi nadie conoce y que no figura ni en las guías; de

hecho hay muchos keniatas que desconocen que exista. Es usted

español… ¿verdad?

¿Cómo lo sabía?, se sorprendió Samuel. Su inglés era bastante

bueno, y por el color de su pelo también podría ser alemán. Bueno…

lo de ser intuitivo era una buena cualidad para un guía.

—Cierto, vivo en Madrid.

—¡Ah! Madrid, ¡me encanta Madrid! Yo hablo español ¿sabe? Viví

allí dos años, cuando tenía dieciocho; fui inmigrante ilegal, en eso de

las pateras, ¿sabe? y trabajaba de camarero, lo que me obligó a

aprender el idioma rápidamente… —decía Ayondo, cambiando del

inglés al español, mientras se echaba el pelo hacia atrás y se subía

los vaqueros, que ya se habían caído más de lo permitido y dejaban

demasiado calzoncillo al descubierto.

—Y… ¿cuánto me va a cobrar por estos dos días?, perdone que

sea tan directo, pero creo que el dinero es un asunto bastante

importante —preguntó Samuel, que no estaba interesado en hablar

sobre Madrid, si no en concretar todos los aspectos del viaje a

Umtama y salir cuanto antes.

—Si, por supuesto, perdone por ponerme a cotorrear y no empe-

zar por lo más importante, que es el precio, por supuesto. Por los

dos días le cobraré 18.000 chelines.
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Samuel hizo mentalmente el cálculo: «si un euro equivalía a 92

chelines kenianos, le estaba pidiendo unos cien euros diarios», y lo

encontró razonable.

—Me parece correcto. 18.000 chelines, pues. Le pagaré la mitad

por adelantado y el resto a la vuelta. ¿Está de acuerdo?

—Totalmente. Entonces…, cuando usted disponga, nos vamos.

—Aún me falta alquilar el vehículo. He pensado que lo más apro-

piado será un todoterreno, ya que las carreteras me han dicho que

no son muy buenas…

—¡No son muy buenas…! ¡Son malísimas! —contestó Ayondo,

quien parecía haber dejado a un lado el formalismo del principio

para dar rienda suelta a una manera de hablar más acorde con su

edad y su aspecto físico—. Cuando dejemos atrás la B8…, prepáre-

se a dar saltos, llegará con la cabeza abollada por los golpes contra

el techo del coche. Alquile un todoterreno, un coche normal no vale.

Sangu, el conserje, puede hacer las gestiones del alquiler, mientras

usted prepara sus cosas; así perderemos menos tiempo, pero de

todos modos…, como usted disponga.

—De acuerdo, encargaros Sangu y tú. Perdona… supongo que

puedo tratarte de tú ¿verdad?

—¡Claro! Será mejor que nos tuteemos, ya que vamos a pasar jun-

tos los próximos dos días.

La diligencia de Ayondo y Sangu quedó demostrada una vez más

y a las dos horas salían hacia Umtama en un flamante todoterreno.

Ayondo le comentó a Samuel que, aunque los kilómetros que sepa-

raban Mombasa de Umtama no eran muchos, tardarían unas seis o

siete horas en llegar debido al mal estado de las carreteras.

Durante el camino conversaron sin cesar. Ayondo era un charlatán,

por lo que hubiera preferido tener un guía más callado y menos

entrometido. Le costó lo suyo, pero logró esquivar todas las pregun-

tas acerca del motivo de su visita a Umtama y reconducir siempre la

conversación hacia otros temas, sobre todo le interesaba conocer

cosas acerca de Kenia, sus habitantes, sus costumbres, lugares de

interés para visitar, etc.

Habían transcurrido unas siete horas desde que salieran de

Mombasa y Samuel se encontraba agotado (a pesar de que condu-
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cía Ayondo); pero desde que abandonaron la autopista, hacía ya

cinco horas, el viaje discurría por carreteras cada vez más intransi-

tables, y este último tramo era un camino de tierra en el que apenas

había cabida para un coche, por lo que era imposible sortear los

continuos baches. Hasta Ayondo, que al principio hablaba y hacía

preguntas sin parar, llevaba más de una hora sin decir ni una pala-

bra, totalmente concentrado en no salirse del camino. Pero, cuando

ya Samuel creía que no iban a llegar nunca, Ayondo rompió el silen-

cio para decirle que ya estaban muy cerca, mientras señalaba con la

mano un grupo de casas que se divisaba a medio kilómetro de dis-

tancia. ¡Habían llegado a Umtama!

El poblado estaba situado en el fondo de un valle, rodeado de

campos y de pequeñas montañas, con el paisaje más verde y fértil

que había visto durante el trayecto. Ayondo le explicó que aquel pai-

saje se debía a que cerca del pueblo pasaba un río y a que de las

montañas cercanas fluían varios ríos subterráneos.

A medida que se iban acercando, el poblado cobraba nitidez y ya

se podía ver con claridad: se trataba de un grupo de unas doce o

trece chozas de barro con el tejado de paja, que formaban un círcu-

lo alrededor de una plaza central, donde, según le comentaba el

guía, el Jefe del poblado impartía justicia y hacía de mediador entre

los vivos y los muertos. Allí también jugaban los niños y era el cen-

tro de la vida social para los mayores.

—Aquí viven, más o menos, setenta personas; algunos hablan

inglés, pero la mayoría solo conoce el swahili. Yo te haré de traduc-

tor cuando quieras hablar con alguno de ellos ¿vale? —le dijo

Ayondo.

—Vale… la verdad es que he tenido mucha suerte de encontrarte;

el hecho de que conozcas esta aldea y hables su idioma y el mío ha

sido una coincidencia muy afortunada para mí.

—Pero…, todavía no me has dicho qué te trae aquí —insistió en

preguntar Ayondo, por enésima vez.

Samuel se limitó a sonreír.
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4. El Jefe Kerku

Ayondo sentía curiosidad por conocer el motivo por el que Samuel

había querido viajar a Umtama. Aquello le parecía extraño y hasta un

poco sospechoso; en primer lugar, era raro que un europeo conocie-

ra la existencia de este poblado, más raro era que quisiera visitarlo

sin haber estado antes ni tener familia allí, y más raro aún era el

hecho de que prefiriera pasar allí sus vacaciones en lugar de visitar

los numerosos lugares atractivos para el turismo que tenía Kenia.

Para ver si sacaba algo en claro le había preguntado en varias oca-

siones sobre los motivos de su visita, y siempre recibía una sonrisa

como única respuesta, lo que hacía que Ayondo se sintiera aún más

intrigado, porque Samuel parecía buena persona, incluso un poco

ingenuo. Ayondo, que a sus pocos años ya había recorrido mucho

mundo, tenía buen tino para calificar a las personas, y desde luego,

apostaría cualquier cosa a que la visita de Samuel no entrañaba

malas intenciones. Así que decidió dejar el tema porque sabía con

certeza que todo saldría a la luz durante los dos días que pasarían

en Umtama.

—-Si te parece… primero vamos a dejar las cosas en casa de mi

hermano y luego, si quieres, damos una vuelta por el poblado.

Conozco bastante bien este lugar para ayudarte en todo lo que quie-

ras saber… —dijo Ayondo con su habitual desparpajo, y sin poder

resistirse a lanzar una indirecta a Samuel a ver si respondía algo que

aclarara lo que tanto le intrigaba.

31


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 32

Pero Samuel captó rápidamente la indirecta y no estaba dispues-

to a descubrir ni compartir con nadie, al menos de momento, los

motivos de su visita.

—Lo que más me interesa es aprender cómo es la vida en un

poblado africano, cómo son las tareas del campo, cómo viven... Así

que haremos como dijiste, vamos primero a dejar las cosas y luego

ya veremos… ¡Ah! y quisiera pagar a tu hermano por alojarme estos

dos días en su casa. ¿Qué cantidad te parece que debo ofrecerle?

—Es mejor que hable yo primero con él y se lo pregunto. Cuando

quieras hablar con alguien más del poblado también podemos hacer

lo mismo, si tú quieres… Te lo digo porque aquí no están acostum-

brados a recibir visitas y puede ser que no se muestren muy comu-

nicativos en principio, pero a mi me conocen y así creo que te reci-

birán mejor.

—¡Me parece una idea estupenda! Háblales tú entonces y explíca-

les que vengo simplemente a conocer a la gente y compartir su

forma de vida. En realidad me gustaría hablar con todos, pero no

creo que dos días den para tanto…

—El Jefe Kerku es el único con quien no podremos hablar, ni

acercarnos siquiera... No debes hacer preguntas sobre él, ni men-

cionarlo, porque los habitantes de aquí son muy supersticiosos y

temen que algo malo pueda sucederles si le nombran indebidamen-

te. Yo no creo en esas cosas, pero en este poblado y en los alrede-

dores circulan auténticas leyendas acerca de su persona: se dice

que no procede de este mundo, sino que es un Dios, dotado de

poderes especiales —dijo Ayondo, acercándose a Samuel y bajan-

do el tono de voz hasta convertirlo casi en un susurro para que

nadie pudiera oírle.

Samuel apenas podía creer lo que estaba oyendo. ¡Kerku existía y

aún estaba vivo! Entonces… lo de la visita a su casa había sido real,

no un sueño, como sus padres le habían hecho creer. En su sub-

consciente siempre supo que lo ocurrido en su casa aquella tarde de

domingo no era ningún sueño. Además, cuando supo que el pobla-

do de Umtama existía realmente ya no tuvo ninguna duda porque la

única vez que había oído mencionar ese lugar fue la tarde en que

Kerku les visitó. Pero ahora las cosas daban un giro radical porque
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él suponía que Kerku estaba muerto y sólo pretendía conocer el

lugar donde habían nacido sus padres, a la espera de que alguien le

mencionara algo sobre su vida y la del resto de su familia. Y espera-

ba que hicieran esto sin él preguntar nada en concreto, simplemen-

te por el hecho de su parecido físico (la piel rojiza que tenían los

miembros de su familia no era nada común); pero con Kerku vivo

todo cambiaba, y ahora dudaba si ir a visitarle para hablar con él o

continuar con sus planes.

—Veo que te has quedado mudo. Ya sé que muchos europeos no

creéis en este tipo de supersticiones… Mira, su choza es aquella, la

que tiene dibujado un triángulo rojo en la puerta —decía Ayondo,

mientras señalaba con el dedo el que, seguramente, había sido el

humilde hogar de los antepasados de Samuel.

—No te he dicho nada porque no sé que decir al respecto… Sólo

que en estos momentos me encuentro agotado por el viaje, y prefe-

riría ir a descansar…

—En poco tiempo se cumplirá tu deseo. Esta es la casa de mi her-

mano —dijo Ayondo, mientras se asomaba a la puerta abierta de

una humilde choza y gritaba unas palabras ininteligibles para

Samuel.

Del oscuro interior salió un hombre de unos treinta y tantos años,

muy parecido físicamente a Ayondo, también alto y delgado, aunque

lucía una indumentaria muy diferente: una falda de color rojo brillan-

te le cubría desde la cintura hasta las rodillas y adornaba su torso

desnudo con varios collares de colores. Ese hombre esbozó una

amplia sonrisa cuando vio a Ayondo, mostrando una dentadura muy

deteriorada, sucia y faltándole muchas piezas. Dirigió a Samuel una

rápida mirada que mostraba sorpresa, antes de lanzarse hacia

Ayondo para darle un apretado abrazo.

—Este es mi hermano Alima —dijo Ayondo, todavía sin lograr

zafarse de los brazos de su hermano—. Alima, este es Samuel, él me

ha contratado como guía turístico, pues desea conocer este pobla-

do, sus gentes y su forma de vida… ¿Puedes darnos alojamiento

durante dos días hermano?

Alima asintió con la cabeza, sin dejar de mirar a Samuel con un

gesto que denotaba extrañeza y familiaridad al mismo tiempo, y les
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invitó a entrar en su choza: una estancia redonda, de unos quince

metros cuadrados, sin divisiones. En el interior, los únicos objetos

visibles eran tres ahumadas cacerolas, una de ellas colocada sobre

un fuego que ardía en el centro de la vivienda, y unos cuantos car-

tones que se apilaban en un extremo. Se quedaron de pie en el cen-

tro, al lado del fuego, mientras Alima les presentaba al resto de la

familia.

Junto a ellos, atendiendo la comida que en esos momentos se

estaba cocinando, estaba su mujer, Elinda, pequeña y regordeta, de

unos veinte años, luciendo un vestido amplio de colores muy vivos,

y en su grueso cuello destacaban collares de múltiples colores. A

pesar de su juventud (que se adivinaba por su cara sin asomo de

arrugas) el resto de su cuerpo semejaba el de una mujer de mucha

más edad. El matrimonio tenía tres hijos pequeños y ella estaba de

nuevo embarazada. Con ellos vivía también la madre de Elinda, una

anciana menuda y muy delgada, con el rostro surcado de arrugas y

las manos agrietadas, que esperaba sentada en el suelo a que la

comida estuviera preparada.

Samuel ya se estaba arrepintiendo de no haber comprado una

tienda de campaña, pero ahora ya era demasiado tarde y, al fin y al

cabo, sólo serían sólo dos noches.

—Bienvenido a mi humilde casa. Me ha dicho mi hermano que se

iba a quedar con nosotros un par de días. Me siento muy honrado

de que tenga interés en conocer nuestro estilo de vida, y lamento no

poder ofrecerle más comodidades… —dijo Alima, que hablaba

inglés a la perfección.

—Le agradezco mucho la hospitalidad que me ofrece. No sé si le

ha comentado algo su hermano… pero me gustaría pagarle el precio

que usted estipule por alojarme en su casa durante estos dos días.

—Aquí puede quedarse los días que desee, considérese mi invita-

do y no le cobraré nada por ello —contestó Alima, sonriendo ama-

blemente.

—Se lo agradezco mucho pero, ya que no quiere cobrarme, me

gustaría que acepte esto como un regalo personal —contestó

Samuel mientras sacaba de su cartera un fajo de billetes y se los

ofrecía a Alima tendiéndole la mano para que los cogiera.
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Tuvo que insistir una y otra vez hasta que finalmente los cogió y

contó el dinero con una rapidez que asombró a Samuel.

—¡Dieciocho mil chelines! ¡Esto es muchísimo dinero! No puedo

aceptarlo, es más de lo que he visto junto en toda mi vida y ni el

poblado entero vale tanto.

—Alojándome en su casa usted me hace un gran favor y su her-

mano también es un excelente guía, por lo que me considero muy

afortunado de conocerles a ambos, así que le ruego que acepte este

dinero como regalo, en señal de agradecimiento.

—Con todo este dinero me convierto en el hombre más rico del

poblado… —dijo Alima al guardarlo en un bolsillo interior de su

falda, mientras apuraba a su mujer para que sirviera la cena.

Alima tomó asiento en el suelo, tan alejado del fuego como era

posible en un lugar de quince metros cuadrados, e invitó a Samuel a

que se sentara a su lado. Ayondo se sentó al otro lado de su herma-

no y luego se fueron sumando los demás hasta formar un círculo per-

fecto, del que únicamente quedaba excluida Elinda, quien pronto se

acercó para dar una cacerola de barro a cada uno, donde sirvió la

cena (gachas de maíz a las que llamaban ugali, acompañadas de chai

para beber. Primero sirvió a Samuel, luego a su marido, en tercer
lugar a Ayondo, seguido por la anciana, los dos niños varones, la niña

y al final se sirvió ella misma las pocas gachas sobrantes. La comida

no era precisamente del agrado de Samuel, que no estaba acostum-

brado a ese tipo de sabores, ni tampoco lo estaba a comer sentado

en el duro suelo, ni a usar sus manos como cucharas.

—Me parece que la aldea está muy bien situada, desde luego es

el lugar más fértil que he contemplado desde que salimos de Mom-

basa —dijo Samuel para comenzar la conversación.

—Es cierto —contestó Alima con la boca llena, mientras cogía con

las manos más gachas—, somos unos privilegiados. Pero no todo

es positivo, ya que estas fértiles tierras son codiciadas por la tribu

de los Jattai, que viven al otro lado de las colinas y sus campos son

colindantes con los nuestros. Les tememos porque ellos son más

numerosos que nosotros y tienen buenas armas. Tarde o temprano

tendremos que abandonar estas tierras o morir luchando por defen-

derlas.
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—¿Y el Gobierno no interviene al ver que sus tierras y hasta sus

vidas pueden estar en peligro? —preguntó Samuel.

—El Gobierno no se preocupa de las rencillas entre tribus…—res-

pondió Alima—. Ayer mismo vino un mensajero de los Jattai para

advertirnos de que debíamos abandonar Umtama o correría la san-

gre. Hasta ahora siempre nos ha protegido el jefe Kerku, a quien los

Jattai tienen un miedo atroz; pero ahora Kerku es un anciano muy

debilitado, y por eso creemos que no tardarán en atacarnos.

Samuel vio la oportunidad de dirigir la conversación hacia lo que

le interesaba y preguntó directamente:

—¿Porqué los Jattai le tienen tanto miedo a un anciano? Oí decir

—siguió Samuel, sin delatar a Ayondo— que vuestro Jefe tiene

poderes sobrenaturales…

Alima no respondió a la pregunta ni tampoco al comentario de

Samuel y, con el rostro muy serio se levantó y fue hacia el fuego,

haciendo amago de calentarse las manos, a pesar de que hacía

mucho calor en la estancia. Samuel comprendió que había dicho

algo indebido y lo tuvo más claro cuando Ayondo se levantó y le dijo

al oído que le acompañara a dar un paseo.

—Ya te dije que no hablaras del Jefe, que no les gusta… —dijo

cuando estuvieron un poco alejados de las chozas—. Piensan que

vosotros, los extranjeros, no creéis en esas cosas y que sólo queréis

que os las cuenten para reíros con ello. De todos modos yo te puedo

decir lo que sé sobre el tema, si tienes curiosidad…

—Sí que la tengo y no es para reírme de ello. Respeto mucho

vuestras costumbres y en estos momentos me siento muy mal por

haber importunado a tu hermano —contestó Samuel, aunque él ya

sabía mucho más de lo que Ayondo pensaba.

—¡Eh! No te preocupes, se le pasará. ¡Venga! Yo te cuento la his-

toria… —dijo Ayondo, esbozando una sonrisa—: una noche ya

muy, muuuuy lejana, los habitantes de Umtama estaban reunidos,

cantando y bailando alrededor del fuego para celebrar una buena

cosecha… —Ayondo hacía pausas en su relato y daba más inten-

sidad a ciertas palabras para que la historia pareciera más misterio-

sa— …y de pronto apareció una gran bola brillante en el cielo, justo

encima de donde estaban ellos que, aterrorizados, dejaron la cele-
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bración y corrieron a refugiarse en sus chozas donde, escondidos

detrás de las puertas, seguían mirando al cielo, observando cómo la

inmensa bola de luz se acercaba al poblado cada vez más y más,

hasta que se posó sobre los campos que hay al otro lado del río,

aquellos… —continuó relatando, mientras señalaba con la mano

hacia los campos que estaban a la izquierda del poblado—. Al cabo

de un tiempo, de aquella bola de luz salieron unas escaleras por las

que descendió un grupo de unas veinte criaturas con un aspecto

monstruoso. Todos ellos eran muy altos, delgados y tenían la cabe-

za totalmente calva, similar a una pera enorme con la parte ancha

hacia arriba, en la que sobresalían dos grandes orejas, situadas en

lo alto (como las de las liebres); su ancha frente estaba ocupada casi

en su totalidad por dos enormes ojos; además vestían unas extra-

ñas ropas de varios colores que les cubrían todo el cuerpo, quedan-

do solamente al descubierto la horrible cabeza de color rojizo y las

dos manos, con seis largos dedos cada una. Cuentan que, aunque

era de noche, los pudieron ver a la perfección porque de la nave

salía una potente luz de color blanco que tenía algo mágico, como

un resplandor divino.

—¿Y qué pasó después con ellos? —preguntó Samuel al ver que

Ayondo había interrumpido el relato.

—A la mañana siguiente… —continuó diciendo Ayondo, que era

un fascinante narrador. Era capaz de conseguir que sus relatos ate-

rrorizaran a cualquiera, porque utilizaba la entonación y creaba la

atmósfera adecuada para ello—. Cada uno de los habitantes de

Umtama creía que lo ocurrido la noche anterior sólo había sido un

mal sueño, por eso no se decían nada los unos a los otros, aunque

seguían sin atreverse a salir de sus casas. Pero como las faenas del

campo apremiaban y los animales tenían hambre, tuvieron que salir

forzosamente para continuar con sus trabajos, mientras todos mira-

ban, sin decir palabra, hacia el lugar donde había aterrizado la «bola

brillante». Sin embargo, vieron con total asombro que no quedaba ni

rastro de ella, aunque en su lugar, el campo estaba totalmente cal-

cinado. Continuaron todo el día con su trabajo, sin hacer comenta-

rios y, al día siguiente, cuando se levantaron por la mañana, la plaza

estaba ocupada por aquellas veinte personas altas, delgadas y con
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las caras de color rojizo, que decidieron quedarse a vivir en el pobla-

do, sin que nadie se atreviera a oponerse. Con una destreza y una

prontitud asombrosa construyeron sus chozas, que fueron ocupan-

do agrupados por familias. Se adaptaron a nuestra forma de vida,

pero sólo se casaban y tenían hijos entre ellos y, con el paso de los

años se fueron extinguiendo poco a poco, aquejados de extrañas

enfermedades que aquí no eran conocidas. Ahora su último descen-

diente es Kerku, pero se comenta —aquí utilizó un tono de voz más

grave para darle mayor interés al relato— que pueden existir otros

parientes porque, hace unos cuarenta años, una pareja de ellos emi-

gró a Europa y, probablemente ellos y sus descendientes estén

viviendo entre vosotros…

Samuel quedo horrorizado al escuchar el relato de Ayondo, y no

era precisamente por su forma de contarlo sino porque, de repente,

la historia de su familia se le vino encima como una losa cuyo peso

era imposible de soportar. De repente recordó palabra por palabra la

conversación que habían mantenido Kerku y sus padres en Ca-

rabanchel, en la que habían hablado de «otro mundo». Samuel lo

había interpretado siempre como si ese otro mundo se refiriera al

poblado de Kenia, pensando simplemente que las gentes del lugar

de donde procedía su familia poseían el extraño poder de comuni-

carse por telepatía; pero nunca se le había pasado por la cabeza que

pudieran referirse a algo así. Se quedó sin palabras, pero Ayondo lo

estaba mirando de forma inquisitiva, como esperando a que dijera

algo; entonces Samuel sólo acertó a preguntar:

—Y… ¿por qué fueron tan bien aceptados? Quiero decir… hasta

el punto de que llegaran a convertirse en Jefes del poblado…

Porque, de lo que me has dicho, deduzco que las personas que apa-

recieron a los dos días en la plaza eran los extraterrestres converti-

dos en humanos…

—Se supone… pero desde que «ellos» llegaron a esta tierra, que

antes era seca y árida, se convirtió en próspera y fértil. No faltaban

ni el agua ni los pastos para los animales y siempre se recogían bue-

nas cosechas. Además, tenían conocimientos médicos muy avanza-

dos, tanto que podían curar enfermedades e incluso operar sin inter-

vención de anestesia ni bisturí. Y también poseían poderes que pro-
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tegían al poblado de los ataque de otras tribus; por eso aquí son

intocables y tienen la consideración de dioses.

—¡Es asombroso! —exclamó Samuel, tratando de disimular el

desconcierto que le atenazaba—. Me gustaría mucho conocer a

Kerku….

—Eso no es posible; ya te dije que no sale de su casa y tampoco

admite visitas, sólo los enfermos que necesitan curación —contes-

tó Ayondo.

El paseo terminó cuando llegaron de nuevo a la casa de Alima.

Samuel no hizo ningún otro comentario, pero tenía serias dudas

sobre si había sido un acierto hacer aquel viaje o hubiera sido pre-

ferible seguir en la ignorancia. Ahora comprendía muchas cosas que

en el transcurso de su vida le habían parecido extrañas, como el

suceso de las moscas el día anterior en el hotel, y había averiguado

cosas sobre su familia que no sólo no le agradaban, sino que le pro-

ducían un gran desasosiego. También había llegado el momento de

comprender por qué sus padres se comportaban de forma tan

extraña con él, insistiéndole siempre en que no se concentrara en

mirar las cosas ni a las personas y que tampoco tuviera pensamien-

tos destructivos hacia ellas, so pena de cometer un pecado mortal

castigado con la vida eterna en el infierno. Ellos simplemente temían

que descubriera algo que amenazara la vida «normal» que estaban

intentando alcanzar.

Cuando llegaron a la choza, Alima y su familia ya estaban exten-

diendo en el suelo los cartones sobre los que iban a dormir; a

Samuel también le dieron el suyo y se acostó en él, con Ayondo a un

lado y uno de los niños al otro, pero no lograba conciliar el sueño, y

no era sólo por la incomodidad de dormir en el suelo de tierra endu-

recida, ni siquiera por los ronquidos de Ayondo, la tos de la anciana

o las pesadillas del niño que dormía a su lado que, de vez en cuan-

do se despertaba gritando o llorando. Había otros pensamientos

que le preocupaban mucho más y no le dejaban pegar ojo. Los

demás, en cambio, dormían como lirones.

A la mañana siguiente se levantaron todos muy temprano, a eso de

las cinco de la madrugada y Elinda preparó el desayuno, que todos

engulleron rápidamente, salvo Samuel que tenía el estómago blo-
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queado y le resultaba imposible probar bocado. Después, toda la

familia, niños incluidos, comenzaron a realizar las tareas del campo,

y Samuel le dio permiso a Ayondo para que les acompañara.

Necesitaba estar solo para pensar…

Tras horas haciendo cábalas y meditando, llegó a la conclusión de

que le resultaría imposible recabar más información porque Kerku

no recibía visitas y los habitantes del poblado no querían hablar del

tema, por lo que había decidido regresar al día siguiente a Mombasa

y continuar disfrutando del viaje, si le era posible, para luego volver

a Madrid, donde trataría de retomar su vida como si nada hubiera

pasado. Ahora comprendía a sus padres y pensaba que tenían razón

al preferir ser «normales».
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5. La invasión de los Jattai

La segunda noche que Samuel y Ayondo pasaban en casa de Alima

transcurrió como la anterior; repitieron la misma cena, les tocó colo-

car su cartón en el mismo sitio (a Samuel, entre Ayondo y uno de los

niños) y también, como la noche anterior, Samuel volvió a intentar dor-

mir sin conseguirlo, aunque se encontraba agotado. Pero aquellos

cartones eran demasiado incómodos y no paraba de dar vueltas bus-

cando la mejor postura. Al no conseguirlo de ninguna de las maneras,

sobre las cuatro de la madrugada se levantó en silencio y salió a la

plaza para tomar un poco el aire. Ya sólo quedaba una hora para que

Alima y su familia se despertaran, así que decidió dar un pequeño

paseo por la plaza mientras tanto y luego volver para desayunar con

ellos y despedirse, pues regresaba a Mombasa ese mismo día.

El exterior estaba sumido en la más completa calma y oscuridad.

Samuel no alcanzaba a ver las chozas que bordeaban la plaza, pero

adivinaba su posición y, de vez en cuando algún ronquido en su inte-

rior, alguien que tosía o los ruidos de los animales en los corrales,

rompían el silencio de la noche.

En ese momento en que no se sentía observado por nadie, sintió

curiosidad y centró su atención en la choza del triángulo rojo.

Adivinando su posición, se acercó a ella poco a poco y sentía (qui-

zás inducido por lo que le había contado Ayondo) que aquella puer-

ta era la entrada a otro mundo, enigmático y desconocido.

Estaba cerrada y no se escuchaba ruido alguno en su interior; qui-

zás las cuatro de la mañana era una hora muy temprana para que el
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anciano Jefe estuviera ya levantado; y, sin saber exactamente qué le

retenía allí, se sentó en el suelo, apoyando su espalda contra la

puerta de la casa de Kerku.

Allí seguía media hora después, cuando empezó a amanecer y las

sombras de la noche se disipaban para perfilar de forma exacta 

las chozas e incluso a los campos y las montañas cercanas, aunque

todavía no había movimiento en la plaza ni se escuchaba ruido algu-

no en las chozas.

Disfrutó de aquel momento de soledad; aquel amanecer en el

poblado transmitía una calma y una serenidad indescriptibles. Se

propuso aprovecharlo al máximo ya que muy pronto las mujeres se

levantarían para ir a buscar agua y comenzar con las tareas del

hogar, y lo mismo harían los hombres con las faenas del campo.

Además eran sus últimos minutos en Umtama…

Allí sentando, delante de la puerta de Kerku, el amanecer le pare-

ció aún más mágico. Observó los campos y las montañas, todo

transmitía la misma sensación de paz, como si la vida se hubiera

detenido en ese instante… Pero por un instante tuvo el presenti-

miento de que algo no cuadraba en aquel entorno idílico; había

visto que algo se movía en el camino que descendía desde las

montañas, como si se tratara de una fila de hormigas (¡pero las hor-

migas no se ven desde tan lejos! pensó). Volvió a mirar otra vez y,

aunque no lograba distinguirlo bien, ese «algo» empezó a conjetu-

rar que se parecía a un grupo numeroso de personas (quizás cien o

más) que bajaban en fila, corriendo hacia el poblado. Aún estaban

lejos, tal vez a un kilómetro de distancia, les faltaba por recorrer el

resto del camino y luego cruzar los campos que había en los alre-

dedores.

De repente, a la mente de Samuel acudieron las palabras que

había dicho Alima sobre los Jattai y sus ansias de apoderarse de

Umtama, matándoles a todos si era preciso, así como el temor que

le tenían a Kerku, que había sido su defensor hasta ahora. ¡Era muy

probable que se tratara de ellos! El miedo le dejó por unos momen-

tos paralizado, los pensamientos se agolpaban en su mente ¡tenía

que contactar con Kerku! Y pronto, porque los Jattai llegarían en

pocos minutos al poblado.
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—Jefe Kerku, Jefe Kerku, ¡VAN A ATACAR EL POBLADO! ¡MORI-

REMOS TODOS! Un grupo grande de personas bajan por las mon-

tañas —transmitió Samuel telepáticamente para que Kerku le reci-

biera (por si estaba sordo a causa de la edad), pero, al mismo tiem-

po, daba golpes a la puerta, aporreándola con las palmas de las

manos.

Repetía una y otra vez lo mismo sin que Kerku diera señales de

vida. Ya había desistido y el terror ante la posible masacre empeza-

ba a apoderarse de él, además del miedo ante la posibilidad de

morir, cuando oyó débiles ruidos en el interior de la choza. Sintió un

halo de esperanza al tiempo que se acumulaban en su cabeza múl-

tiples dudas y conjeturas ¿Se estaría levantando?¿qué podía hacer

un anciano solo frente a más de cien personas? ¿Debería dar la voz

de alarma y que todo el poblado se pusiera en pie para intentar

defenderse?

No le dio tiempo a dar el aviso. La puerta con el triángulo rojo se

abrió lentamente y apareció Kerku, con un aspecto diferente, irreco-

nocible, muy distinto al hombre que había visto en el recibidor de 

su casa; ahora era mucho más anciano, andaba muy encorvado, su

cabello blanco le llegaba hasta los hombros, la cara estaba surcada

de arrugas y sus ojos vidriosos daban pánico, porque su color era

casi transparente y no miraban a ningún punto determinado, sino al

infinito. El camisón blanco que le cubría el cuerpo y los pies descal-

zos, contribuían a acrecentar un aspecto fantasmagórico. Había

algo misterioso en aquel hombre, algo que emanaba de su persona

y que no era posible describir con palabras (podía ser su aspecto,

sus ropas, el entorno, su leyenda o quizás, todo a la vez). Aunque no

le miraba directamente, Samuel se sintió traspasado por aquellos

ojos vidriosos.

No hizo falta que Samuel le dijera nada, Kerku dirigió su inexpresi-

va mirada hacia los campos por donde venían los invasores acer-

cándose al poblado. Aunque ya había amanecido, Samuel dudaba si

el anciano podía verlos porque daba la sensación de que estaba

ciego y su cara no mostraba expresión alguna, ni miedo ni temor, a

pesar de que ahora se les veía con claridad, todos armados con lan-

zas, cuchillos y algunos con escopetas. Al ir acercándose más, los
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que encabezaban el grupo prendieron fuego a unas antorchas, pro-

bablemente para incendiar las chozas.

Samuel seguía aterrorizado mirando a los Jattai, que se acercaban

velozmente al poblado, hasta que dejó de verlos porque se lo impe-

día una luz blanca –como una niebla densa, que emanaba un res-

plandor plateado– que se había formado a su alrededor. Extrañado,

miró a Kerku que estaba a su lado, arrodillado en el suelo, con la

cabeza inclinada hacia atrás, los ojos cerrados y los brazos extendi-

dos hacia los montes de donde descendieron los Jattai, y en esta

posición siguió unos segundos más. Entretanto, a Samuel el terror le

atenazaba las entrañas, bloqueándole la respiración con la consi-

guiente sensación de ahogo, mientras todo su cuerpo temblaba y su

mente se quedaba en blanco.

La luz blanca que les rodeaba se concentró en una bola del tama-

ño de un balón de fútbol y salió disparada por los aires (como si le

hubieran dado una patada) hacia el lugar donde estaban los invaso-

res. Samuel, sin dejar de temblar, pudo ver que los Jattai ya habían

llegado al poblado; los de las antorchas se apostaron en medio de

la plaza, como esperando la señal para comenzar a incendiar las

chozas, mientras los demás sostenían las armas, dispuestos a ata-

car a los que estaban aún durmiendo dentro de las chozas, previen-

do que saldrían despavoridos, semidesnudos, desarmados e inde-

fensos, por lo que serían presas fáciles que encontrarían la muerte

en la misma puerta de su casa.

Mientras tanto el «balón» se dirigía a toda velocidad hacia el cen-

tro de la plaza y, cuando llegó, produjo una pequeña explosión,

expandiéndose otra vez en forma de una gran nube de luz blanca en

la que quedaron envueltos los invasores. Segundos después, la luz

había desaparecido, y los Jattai también.

Samuel no daba crédito a lo que habían visto sus ojos. ¡Habían

desaparecido decenas de personas como por arte de magia!

Cuando se recuperó de la impresión volvió a mirar a Kerku, que

seguía a su lado, y lo que vio en esos momentos difería muchísimo

de lo que tanto le había impresionado momentos antes: ahora pare-

cía aún más viejo, como si por él hubieran pasado veinte años en

unos segundos; su cara estaba más arrugada, su cuerpo aún más
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encorvado, tanto que se tambaleó y hubiera caído al suelo de no ser

porque Samuel le sujetó por el brazo. Sin fuerzas para hablar, le

pedía telepáticamente ayuda a Samuel.

—Ayúdame a entrar en la casa y a meterme en la cama. Me

encuentro muy enfermo porque me he desprendido de demasiada

energía y ya soy muy viejo para hacer estas cosas.

Sin decir nada, Samuel le cogió por el brazo, ayudándole a llegar

hasta el viejo colchón que había en el suelo de la choza. El anciano

estaba sudando pero, a la vez, temblaba de frío, así que también le

arropó con un par de mugrientas mantas amontonadas al lado del

colchón; y permaneció a su lado hasta que se quedó dormido.

Lo observó mientras dormía: ahora parecía desvalido, su piel roji-

za se había vuelto blanquecina y, con los ojos cerrados, ya no resul-

taba tan imponente. Pero Samuel no podía olvidar que, unos

momentos antes, aquel anciano había eliminado a más de cien hom-

bres jóvenes y fuertes.

La buena conciencia de Samuel no le permitía marcharse y dejar-

le allí, solo y enfermo, por lo que decidió retrasar un poco su regre-

so a Mombasa.
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6. La promesa ante el lecho de muerte 

de Kerku

Sentado en el suelo sobre unos cartones, Samuel también se quedó

dormido, y despertó cuando ya era mediodía y la luz del sol entraba

a raudales por la puerta que había quedado abierta después de la

desaparición de los Jattai al amanecer. Miró hacia el colchón y allí

seguía Kerku, sumido en un profundo sueño. Siguió observando el

interior de la humilde choza, donde los únicos enseres que había

eran el colchón, un pequeño armario de madera oscura, algunas

cacerolas en un extremo del suelo donde se hacía el fuego, y... a un

lado de la cama había un objeto similar a una lavadora pero con tres

agujeros alineados en vertical (en lugar de un solo agujero para intro-

ducir la ropa en el tambor), tapados por vidrios tan gruesos que

impedían ver su interior. En la parte superior había varios botones y

dos pequeñas palancas, como un jostick. Samuel observó que si se

trataba de una lavadora, era de un modelo muy raro. Además… allí

no había electricidad ni canalización de agua…

Junto a la «lavadora» había otros dos objetos: uno era similar al

mando de un televisor, pero mucho más grande y con varios boto-

nes que tenían grabados extraños símbolos; y el otro parecía una

pantalla de ordenador, muy grande y completamente plana, del gro-

sor de un cartón.

Los tres aparatos estaban fabricados con un metal desconocido

para Samuel: muy similar al aluminio, pero de color azul brillante; y

lo más extraño era que parecían modernos y antiguos a la vez, por-

que semejaban estar fabricados con tecnología de última genera-
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ción, pero al mismo tiempo tenían el lustre envejecido de las cosas

antiguas y daba la sensación de que llevaban cientos de años en

aquella choza.

Iba a acercarse para observarlos mejor, pero tuvo la precaución de

mirar antes hacia el colchón. Kerku ya estaba despierto y era muy

probable que no le gustase que un extraño fisgoneara en sus perte-

nencias, así que decidió quedarse sentado sobre los cartones.

—Samuel Kiyama… —le transmitió mentalmente, pues ya no

podía hablar—. Ese es tu nombre ¿verdad?

—Si… ¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó Samuel, continuando

la conversación también por telepatía.

—Sé tu nombre y mucho más. Tú eres el hijo de Laila y Abul y lle-

gaste aquí hace dos días. Tus padres se negaron a venir cuando fui

a buscarlos; ni siquiera me dejaron conocerte y por eso tuve que

quedarme en Madrid más de una semana para poder verte e infun-

dir en tu mente la idea de venir a Umtama. ¿Recuerdas aquel día que

caía un lluvia torrencial y un hombre te tapó con su paraguas hasta

que subiste al autobús escolar?

—No, no lo recuerdo… —contestó Samuel—, pero es cierto que

siempre he deseado conocer el país de mis padres, aunque ellos

nunca me hablaron de él, por eso me resultó difícil recordar el

nombre del lugar que mencionasteis aquél día que estuviste en mi

casa.

—También lo grabé en tu mente el día de la lluvia. Luego, pasaban

los años y tú no llegabas, así que fui perdiendo la esperanza; y viajé

de nuevo a Madrid la primavera pasada, tras la muerte de tus

padres. ¿No te llegó mucha publicidad de viajes a Kenia?

—¡Es cierto! Así que tú estabas detrás de todo eso… Pero ¿por-

qué no viniste a verme a mi casa? A mi me hubiera gustado recibir-

te —transmitió Samuel, asombrado de las artimañas que había

usado Kerku para atraerlo hasta Umtama.

—Porque teníamos que vernos aquí. Tengo unas cosas que darte,

aunque creo que ya las has visto… Y es muy importante que hable

contigo antes de morirme porque tú y yo somos los últimos descen-

dientes de los que vinieron de Kimismo...

—¿Dónde está Kimismo? —preguntó Samuel.
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—Es un planeta muy lejano, se encuentra a cientos de años luz de

la Tierra. De allí vinieron nuestros antepasados hace trescientos

años —contestó Kerku, pausadamente; se notaba que estaba muy

débil.

—¿Y cómo pudieron llegar hasta aquí? Debían tener unas naves

potentísimas… —siguió preguntando Samuel, aunque pensaba que

aquello era imposible, a pesar de que ya era la segunda vez en dos

días que escuchaba la misma historia.

—Viajando por un túnel del tiempo en el espacio…, habían de-

sarrollado una tecnología muy avanzada y ya conocían una gran

parte del Universo.

—-¿Y qué pasó… quiero decir… porqué tuvieron que abandonar

Kimismo? —inquirió Samuel, esperando una respuesta aún más

increíble que las anteriores.

—Porque muchos de los habitantes de Kimismo fueron destruidos

por una fuerza maligna… Pero nuestros antepasados lograron huir,

y vinieron a la Tierra porque la atmósfera y las condiciones de vida

de aquí eran compatibles con su naturaleza.

—¡U–U–na fu–er–za maligna! —exclamó Samuel.

—Sí, eso es. Pero ahora presiento mi muerte; me encuentro ago-

tado y ya poco te puedo enseñar sobre la vida en Kimismo. Lo com-

prenderás todo cuando leas el «libro marrón» que hay allí —dijo

Kerku, señalando al fondo de la choza donde, sobre unos cartones,

había un viejo libro con las tapas de color marrón. Al extender la

mano para indicarle dónde estaba el libro, Samuel no sólo fijó su

mirada en el lugar que señalaba, sino en las manos de Kerku y un

escalofrío recorrió todo su cuerpo: las tenía excesivamente delgadas

y arrugadas, surcadas por gruesas venas de color negro y remata-

das por unas uñas gruesas, largas, sucias y casi en forma de garras.

—No creo que tenga tiempo de leerlo porque regreso a Madrid

dentro de pocos días —contestó Samuel sin dejar de mirar las

manos de Kerku.

—Quiero cedértelo a ti, el último Kiyama que sigue vivo. En él está

escrita toda nuestra historia y nadie más que tú debe leerlo.

—Siendo así lo aceptaré… Y, disculpa que te siga molestando con

mis estúpidas preguntas, pero hay algo que me gustaría saber… y
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es que me parece muy extraño que en un planeta tan lejano existie-

ran seres humanos —comentó torpemente Samuel, que necesitaba

contrastar con Kerku el terrorífico relato de Ayondo.

No somos humanos. Tenemos con ellos algunas diferencias…,

pero… —balbuceó Kerku, intentando esbozar una sonrisa que se

quedó en una especie de mueca.

—Pero… yo siempre he sido humano —dijo Samuel—. Quiero

decir… que voluntariamente no elegí tener este cuerpo, ni sé siquie-

ra cómo lo hacéis para cambiar de forma exterior —le transmitió a

Kerku, con la esperanza de que le confirmara que había nacido

humano.

—De eso se encargaron tus padres cuando naciste… Y para adop-

tar cualquier forma sólo tienes que conocerla y concentrarte plena-

mente en ello. Y tienes muchos otros poderes que ahora descono-

ces. ¡Lee el libro marrón! —contestó Kerku.

Samuel recordó que, algunas veces, su madre le habló de lo bene-

ficioso que era para los niños nacer en sus casas y no en el hospi-

tal; y ante las argumentaciones de Samuel acerca de que era mejor

el hospital porque allí había especialistas en todos los campos de la

medicina, ella seguía fundamentando sus creencias principalmente

en el hecho de que todos los de su familia habían nacido y muerto

en sus casas, felices al estar rodeados de los suyos y no de extra-

ños. Ahora comprendía los motivos reales de tales creencias, pues-

to que los niños Kiyamas nacían con una figura extraña, que luego

había que «convertir en humana».

—Cuéntame más cosas de Kimismo… —transmitió Samuel,

sumamente interesado en seguir escuchando a Kerku, ya que

cada cosa nueva que le contaba era aún más increíble que la

anterior.

—Más cosas… En Kimismo había tres clases de habitantes: los

«cunches», que no tenían ningún tipo de poderes, como pasa con

los humanos; los «roggies», que poseían algunos poderes especia-

les, y nosotros, los «kiyamas», los más poderosos, con capacidad

para hacer muchas cosas que ahora pueden parecerte increíbles, y

un coeficiente intelectual muy superior al resto de la población, por

eso nuestros antepasados gobernaban en Kimismo.
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—¿Y por qué, si vivían todos en el mismo planeta, unos tenían

poderes y otros no? —interrogó Samuel, cada vez más interesado

en la historia.

—Eso se debía a que únicamente los «cunches» eran originarios

de Kimismo. Los roggies y kiyamas llegaron allí procedentes de otro

planeta, llamado Mertu, al cual se le estaba apagando la estrella que

le daba vida. Por eso algunos de los que allí vivían se marcharon a

Kimismo, mientras otros prefirieron ir a otro planeta llamado

«Trutón», que está en la misma galaxia; y el resto se quedaron en

Mertu, muriendo congelados cuando la estrella se apagó definitiva-

mente.

—¿Y qué ocurrió en Kimismo para que tuvieran que huir de allí? 

—inquirió Samuel, aunque creía que ya había hecho esa pregunta y

Kerku le había remitido al «libro marrón», pero estaba tan ansioso

por saber que no podía esperar a llegar a Madrid y leer el libro.

—Ocurrió que Kimismo fue atacado por un gran mago que vive en

un planeta llamado Atia, donde formó un ejército muy poderoso con

el fin de reinar en toda la galaxia «La Gran Luz» —dijo Kerku, toman-

do un respiro para continuar con su explicación—. Su nombre real

es Altrus, pero gracias a su maldad se ha ganado el apodo de

«Magmalignus». Altrus también desciende de los Kiyamas, pero él

se especializó en la magia negra y las artes oscuras; además se cree

que es inmortal ya que vive desde hace cientos de años, inmune al

envejecimiento, y ha conseguido tales poderes que es prácticamen-

te invencible. Nunca se supo cómo los obtuvo ni qué se puede hacer

para privarle de ellos; pero parece ser que el secreto está en «La

Gran Aura» y si fuera descubierto se le podría privar de su estatus:

disminuirían sus poderes, se haría viejo y moriría, como todos los

demás.

En este punto del relato, Kerku le transmitió a Samuel que no

podía continuar porque se encontraba muy agotado, cerró los ojos

y se sumió en un plácido sueño. Con su extremada palidez y las fac-

ciones de la cara relajadas, daba la sensación de haber expirado;

sólo su agitada respiración indicaba que aún seguía con vida.

Samuel aprovechó ese momento para hacerle saber a Ayondo que

tenía intención de quedarse en casa de Kerku durante el resto de
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sus vacaciones. Para que no hubiera problemas con el resto del

poblado y evitar todo tipo de especulaciones al respecto, Samuel le

relató cómo había conocido a Kerku por casualidad (sin mencionar-

le el episodio de la llegada y desaparición de los Jattai) y cómo le

había pedido que le cuidara en sus últimos días de vida, ya que no

tenía familia.

Ayondo reconoció que en el relato de Samuel había algo extraño y

fuera de lugar, pero no lograba encontrar la relación entre el turista

madrileño y el Jefe de Umtama. Si se conocieran de antes, Samuel

se habría hospedado en su casa… o en todo caso habría ido a

hacerle una visita. Sin embargo, daba la sensación de que Samuel

no sabía de su existencia hasta que llegó al poblado…

Samuel regresó a la choza de Kerku y volvió a sentarse en los car-

tones que había junto al colchón, a veces se quedaba durmiendo,

pero la mayoría del tiempo lo pasaba pensando en todo lo que le

había contado Kerku en aquellos dos días que había vivido en

Umtama, que le parecían mucho más apasionantes que toda su vida

en Madrid.

Kerku despertó a primera hora de la mañana del día siguiente, aún

más enfermo y demacrado. Las horas del viejo mago estaban con-

tadas y él lo sabía, por eso le transmitió con urgencia a Samuel:

—Es necesario que vuelvas a Kimismo para recuperar lo que

nunca nos debió ser arrebatado, e instaurar otra vez allí la dinastía

de los Kiyamas; tú eres el último descendiente... ¿Me prometes que

irás? —preguntó Kerku, mientras ladeaba la cabeza hacia Samuel y

le dirigía una mirada suplicante.

A Samuel esta proposición le cogió desprevenido, sin saber qué

responder, mientras le rompía el corazón la mirada anhelante de

Kerku y la petición que le hacía en su lecho de muerte y que él no

iba a poder cumplir. Si le daba una respuesta negativa le causaría un

disgusto tal que podría acelerar su muerte pero, por otro lado,

Samuel tenía sus principios y no prometía nada que no pudiera cum-

plir. Hoy por hoy era impensable para él viajar a otra Galaxia, pues-

to que, en primer lugar, no existía la tecnología capaz de lograrlo y,

aunque algún día existiera, se necesitaría una potente nave, un equi-

po y muchas otras cosas que él no podría permitirse alcanzar.
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Por la tardanza en dar su respuesta, Kerku comprendió que sería

negativa, y de sus ojos transparentes afloraron varias lágrimas. A

Samuel, una vez más, se le encogió el corazón y comprendió que no

podía negar la petición de un moribundo, para que al menos pasa-

se sus últimas horas tranquilo.

—Te lo prometo... iré a Kimismo —contestó finalmente.

Era todo tan surrealista que Samuel tenía la esperanza de que

aquello no estuviera ocurriendo en realidad, y pensaba que, en cual-

quier momento, se despertaría en su cama de la calle del Peral

como si todo hubiera sido un sueño: sonaría el despertador, sería

humano (como siempre), se daría una ducha, se bebería un café

rápido y se dispondría a soportar la caravana de todas las mañanas

para llegar a la fábrica.

Sin embargo, a Kerku parecía que le habían inyectado un soplo

de vida, sus ojos dejaron entrever un ligero brillo e incluso se

incorporó un poco para transmitirle a Samuel que era preciso

comenzar su instrucción para que pudiera llegar a Kimismo, y

también que era imprescindible que empezara a aprender a usar

sus poderes.

Samuel, después de lo que había visto con los Jattai, ya no

dudaba de la existencia de Kimismo ni tampoco de que los

Kiyamas tuvieran poderes especiales; pero también estaba segu-

ro de que viajar a un planeta que estaba en otra Galaxia era impo-

sible hoy en día.

—Tienes los mismos poderes que los kiyamas —repitió Kerku una

vez más—. Uno de ellos es poder comunicarnos por telepatía, como

lo estamos haciendo.

—Ya descubrí este poder el día que estuviste en mi casa en

Madrid.

—Pero hay más: con la concentración adecuada, puedes destruir

cualquier cosa o persona, incluso un grupo grande de ellas… —con-

tinuó Kerku—. Este poder debes emplearlo con sabiduría y siempre

para hacer el bien; sólo debes destruir para evitar un daño mayor.

—Ya vi lo que hiciste tú con los Jattai, pero dudo de que yo pueda

alcanzar el grado de concentración suficiente para eliminar a un

grupo tan numeroso de personas… —contestó Samuel.
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—Todo es cuestión de entrenamiento, por eso debes trabajar duro

y ensayar mucho antes de partir hacia Kimismo. —respondió

Kerku—. Cuentas con otros poderes, como el de transformar; no de

crear, eso es distinto… Puedes transformar un palo en una espada,

por ejemplo, pero no podrás crear una espada de la nada; y cuando

llegues a Kimismo has de ser cauteloso en su uso porque te podrías

delatar antes de tiempo. Nuestros antepasados suponían que

Magmalignus se llevó con él a los roggies más cualificados, matan-

do al resto y sometiendo a los cunches a la esclavitud, y que ahora

serán primitivos, como lo eran antes de que llegaran los nuestros.

Pero todo esto sólo son suposiciones…

—¿Una sociedad primitiva? ¿No me dijiste que estaban muy avan-

zados y que ya conocían parte del Universo? —preguntó Samuel.

—Aquella sociedad progresó a partir de la llegada de los nuestros;

los cunches que habitaban Kimismo vivían de la misma forma que lo

hacían aquí los hombres primitivos. Bien, continuemos…. A pesar

de que nunca has estado en «La Gran Aura», tienes energía suficien-

te para llegar y hasta para volver, si es preciso; pero, una vez allí

debes dirigirte a «La Gran Aura», que está en el centro del planeta y

la podrás encontrar porque desprende una potente luz roja que es

visible desde cualquier parte de Kimismo. En ella hay una especie de

cueva, donde debes permanecer al menos siete días, y saldrás 

de allí repleto de energía para continuar con tu misión. Pero todo

esto se explica en el «libro marrón» ¡Léetelo!

Las clases que le impartía Kerku eran muy escuetas pues sabía

que le quedaba muy poco tiempo; de tal manera que sólo comenta-

ba las generalidades y para los pormenores siempre hacía referen-

cia al «libro marrón». Sin embargo, en la cabeza de Samuel se agol-

paban muchas preguntas, quizás insignificantes, que dudaba que

tuvieran respuesta en ese libro, pero no se atrevía a interrumpirle al

ver el enorme esfuerzo que estaba haciendo Kerku para aleccionar-

lo cuando apenas le quedaba un halo de vida.

—¡Ah¡ —continuó Kerku, recobrando el entusiasmo hasta tal punto

que sus ojos brillaron y logró sacar las manos de debajo de las man-

tas para coger las de Samuel, que sintió un escalofrío en todo su

cuerpo al contacto con las gélidas manos del anciano—. Y que no
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se te olvide otra cosa: una vez allí, debes adoptar la misma forma

exterior de los kimismanos, para pasar desapercibido entre ellos.

Dentro de poco ya sabrás cómo es su aspecto…

De esta manera dio por finalizado el adiestramiento por aquel día,

con la intención de continuarlo al día siguiente, dejando a Samuel

intrigado, pues no sabía porqué muy pronto conocería la fisonomía

de los kimismanos. De todos modos, parecía que el «libro marrón»

tenía respuestas para todo…

En eso mismo estaba pensando también el viejo mago cuando se

despertó a la mañana siguiente, aún más agonizante que el día ante-

rior, pues daba la sensación de que había adelgazado varios kilos en

una sola noche y sus facciones estaban desencajadas, con los ojos

hundidos y rodeados de negras ojeras.

—Tienes que llevarte el «libro marrón» y leerlo tranquilamente cuan-

do estés de regreso en tu casa —empezó a transmitir Kerku—. En él

está todo escrito con detalle; pero también debes llevarte eso —indi-

có Kerku, señalando los tres extraños aparatos—. Aún funcionan, a

pesar de que llevan aquí trescientos años. Generación tras genera-

ción los hemos cuidado y mantenido en buen estado para cuando

llegara el momento de volver. Lo que no tenemos es la nave, que fue

destruida cuando llegaron aquí, para no levantar sospechas…

—¡Eso es lo que quería preguntarte! ¿Cómo voy a conseguir una

nave capaz de llevarme a Kimismo? Piensa que para viajar a planetas

cercanos los astronautas utilizan unas potentísimas naves que cues-

tan miles de millones de euros y yo no dispongo de ese dineral… 

—replicó Samuel, para hacerle ver a Kerku la inviabilidad del proyecto.

—Los humanos emplean naves muy sofisticadas, es cierto... Pero

no es necesario que tu nave sea grande, bastará con que tenga el

tamaño de un coche —respondió Kerku, como si se tratara de la

cosa más sencilla del mundo.

—¿Y el combustible para llegar? —siguió interrogando Samuel,

intrigado por saber la respuesta de Kerku a algo tan evidente como

que necesitaba un enorme depósito para el combustible que, por

otra parte, tampoco podría permitirse pagar.

—Tú no usarás ningún combustible —contestó Kerku—. Este apa-

rato cuadrado que ves aquí contiene en su interior gran cantidad de
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energía de «La Gran Aura», suficiente para ir y volver a la Tierra, si te

fuera preciso regresar…

Kerku había planeado hasta el más mínimo detalle y en los men-

sajes que le transmitía a Samuel daba la sensación de que aquel

viaje fuera la cosa más sencilla del mundo, además de la más eco-

nómica, porque no había que comprar nada… Sin embargo,

Samuel seguía pensando en la inviabilidad de aquel descabellado

proyecto y, por otro lado, se preguntaba, siguiendo la lógica del

propio Kerku, cómo, siendo tan fácil y tan barato, no habían regre-

sado antes y por qué esperaron a que los Kiyamas estuvieran a

punto de extinguirse, reservando para él tan grande aventura, por

haber tenido la suerte o la desgracia de ser el último descendiente

de la saga.

—Bien, pero tendrás que enseñarme como funcionan estos apara-

tos, porque yo lo desconozco…

—Es sencillo, como te dije, todas las respuestas están en el «libro

marrón». A mí no me queda tiempo de explicártelo todo con deta-

lle… —se limitó a contestar Kerku, dejando a Samuel atónito, aun-

que a estas alturas ya debería haber comprendido que realmente

ese libro contenía todas las respuestas…

—Pero… ¿cómo llegaré a Kimismo?¿Cómo encontraré ese túnel 

en el espacio por el que vinieron nuestros antepasados? —insistió en

preguntar Samuel, que cada vez más estaba empezando a creer 

en la viabilidad del proyecto porque le estaba resultando evidente

que la mente y la tecnología de los Kiyamas también estaba a años

luz de la de los humanos.

—Tráeme el libro, yo te indicaré dónde puedes encontrar las res-

puestas a tus preguntas… —transmitió Kerku pausadamente, como

dirigiéndose a un niño impaciente y desconfiado a quien hay que

mostrar las evidencias para que pueda creerlas.

Samuel cogió el libro y lo colocó suavemente en las esqueléticas

manos de Kerku, observando cómo con gran rapidez iba directo a la

página donde estaban las explicaciones a su pregunta; se notaba

que conocía el libro de memoria.

—Mira… —le indicó Kerku—. Aquí está todo lo que quieres saber,

detallado y en inglés. Seguro que lo comprenderás a la perfección…
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—Creo que sí… —contestó Samuel, mirando el libro, aunque no

estaba muy seguro, no por el inglés, sino porque aquella tecnología

parecía muy sencilla y muy complicada a la vez.

—No intentes entender ahora la tecnología de estas máquinas —

transmitió Kerku, como si estuviera leyendo sus pensamientos—. Tú

sólo tienes que construir la nave, transformando tu coche, por ejem-

plo, subirte a ella y ponerla en ruta tal y como te explica aquí; y no

te olvides de llevar también los cables conectores para unir los tres

aparatos a la nave. —Kerku sacó los cables de debajo del colchón.

Extrañamente, se encontraban en muy buen estado—. Ensaya todo

esto que te he dicho, aún te quedan unos días para estar conmigo,

pero ahora voy a descansar, pues me encuentro muy agotado.

Mañana continuaremos...

—Lo haré, sin duda, tú descansa… Buenas noches Kerku.

Samuel también estaba cansado y precisaba dormir un poco para

poder asimilar mejor tanta información. Extendió unos cartones en

el suelo, al lado del colchón de Kerku, y se dispuso a descansar.

Después de varias noches sin apenas conciliar el sueño y varios días

trepidantes y repletos de acontecimientos extraños, era tal su can-

sancio que no tenía reparo en dormir sobre el duro suelo y estaba

seguro de que descansaría tan bien como en la más mullida de las

camas.

Y, mientras estaba sumido en un profundo sueño, a eso de la

medianoche, lo despertaron unos quejidos. En principio pensó que

se trataba de una pesadilla, pero pronto se dio cuenta de que era

Kerku quien emitía aquellos sonidos. Se incorporó para acercarse

aún más a él y le tocó la frente notando un sudor frío, y la mano esta-

ba igual, le tomó el pulso y apenas latía… Pero a la escasa luz que

proporcionaban los restos del fuego del día anterior, pudo contem-

plar unos ojos suplicantes que le hicieron estremecer.

—¿Hay algún médico o curandero por aquí cerca? Quiero ir a bus-

carlo para que te atienda —le preguntó Samuel.

—No, no, no vayas a bus–car a na–die. Ya lo en–ten–de–rás.

Cuan–do muera, en–vuél–veme en una man–ta y que na–die vea mi

ca–dá–ver, y des–pués lla–ma a Ali–ma —los pensamientos de

Kerku llegaban lentos y confusos a la mente de Samuel.
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Siguió sosteniendo su mano mientras le transmitía palabras de

aliento para hacer más llevaderos sus últimos minutos. Kerku había

dejado de transmitir pero Samuel sabía que le estaba recibiendo

porque, de vez en cuando, apretaba un poco sus manos en señal de

agradecimiento por permanecer a su lado. Estaba a punto de ama-

necer cuando los ojos y la boca de Kerku se abrieron al máximo,

exhaló un suspiro que heló el corazón de Samuel y falleció.

Samuel no sabía qué hacer en aquel momento y sólo acertó a sen-

tarse en el suelo, con la cara tapada con las manos y los ojos cerra-

dos. Embargado por la tristeza de decir adiós a su último pariente,

permaneció en esa postura durante un tiempo indeterminado, hasta

que reaccionó, recordando que tenía que cumplir la voluntad del

difunto.

Cuando volvió a abrir los ojos, miró a Kerku por última vez antes

de envolverlo en la manta y… ¡Dios mío! lo que vio sobre el colchón

le dejó completamente paralizado. El cuerpo de Kerku se había

transformado y de debajo de las mantas asomaba un ser que en

nada se parecía a la persona que había estado allí hasta hacía sólo

unos instantes; ahora tenía una cabeza enorme, muy abultada en la

parte superior, EN FORMA DE PERA, con unos ojos grandísimos

que ocupaban casi toda la frente, el pelo largo y canoso que lucía

Kerku había desaparecido y en lo alto de la cabeza sobresalían dos

grandes orejas, muy puntiagudas. No quiso mirar más, prefería no

saber en lo que se había convertido el resto de su cuerpo. Entre el

terror y la impresión que le causaba lo que estaba viendo, apenas

acertaba a cubrirlo con la manta; aún así, lo hizo lo mejor y más rápi-

do que pudo para terminar cuanto antes con tan horrible visión. No

dejó nada a la vista y luego salió corriendo en busca de Alima.

Aún no había amanecido y todo el poblado dormía cuando

Samuel, muy nervioso y asustado, empezó a aporrear la puerta de

Alima, tan fuerte que se hacía heridas en los nudillos de las manos

y, aunque la sangre ya empezaba a brotar, en esos momentos él no

sentía dolor alguno.

Alima abrió la puerta también asustado y se quedó mirando a

Samuel como si viera un espectro, con el pelo alborotado, los ojos

desorbitados, las facciones desencajadas y la sangre chorreando
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por sus manos. Entre tartamudeos acertó a comunicarle que el Jefe

Kerku había fallecido.

Alima, que conocía el protocolo a seguir cuando un Kiyama moría,

se puso manos a la obra. En primer lugar, no le estaba permitido a

nadie ver el cadáver, que debía ir completamente envuelto en man-

tas, sábanas o lo que hubiera. Samuel le comentó que ese trabajo

ya lo había realizado él. Después debía colocarse sobre una tabla y

cuatro hombres (Alima y otros tres, ya nombrados con anterioridad)

lo transportarían al lugar de enterramiento de los Kiyamas, sin atre-

verse a mirarlo, bajo pena de ser condenado para toda la eternidad.

Una vez en el cementerio (que era sólo para kiyamas, y sólo estos

cuatro hombres conocían el lugar donde estaba ubicado), se dejaba

el cadáver en el suelo, se cavaba la fosa y luego lo introducían en

ella, con los ojos cerrados.

Estos cuatro hombres formaban la «Congregación del cementerio

Kiyama» y habían hecho juramento de guardar el secreto de por vida

respecto al lugar donde se encontraba el cementerio. Cuando algu-

no de ellos fallecía, se nombraba un sustituto, que debía prestar

igual juramento.

La ceremonia se realizaba inmediatamente después de la defun-

ción, fuera la hora que fuera, del día o de la noche, y nadie, salvo

estas cuatro personas debía acudir al enterramiento.

Al no estarle permitido a él tampoco acudir al enterramiento,

Samuel comenzó a preparar su regreso a Mombasa. Colocó los dos

aparatos más pequeños y el «libro marrón» en una maleta grande

que había traído con unas pocas pertenencias para pasar los dos

días en Umtama; pero el problema vino después, al no saber qué

hacer con la máquina grande, la «lavadora», que era muy volumino-

sa y pesaba alrededor de cien kilos. Lo pensó mucho y en realidad

no comprendía porqué se llevaba aquellos aparatos, ya que ni

siquiera conocía su uso; a Kerku no le había dado tiempo de expli-

carle nada acerca de ellos; pero había hecho una promesa ante el

lecho de muerte de Kerku y debía, al menos, intentar cumplirla.

Después de meditar mucho qué hacer con ella, se le ocurrió que

podía intentar transformarla en una maleta de gran tamaño; así 

que, tal como le había enseñado Kerku, imaginó en su mente una
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gran maleta de color negro, al tiempo que miraba hacia la «lavadora»

y se concentraba profundamente, deseando su transformación en el

objeto que ocupaba su mente. De esta manera fue como culminó

con éxito el primer uso de los poderes que le habían sido otorgados.

Se despidió de Alima y su familia y volvió a Mombasa con Ayondo.

—¿Y esta maleta negra? No la traíamos cuando vinimos… —le

preguntó Ayondo, intentando sonsacar información, pues seguía

intrigado y aún no había encontrado relación alguna entre Samuel y

el Jefe de Umtama.

—Es un regalo de Kerku, por haberle cuidado en sus últimos

días… —contestó Samuel, sin dar más explicaciones.

El viaje a Mombasa transcurrió en silencio, los dos estaban tristes

por lo ocurrido: Samuel porque era su último pariente, y Ayondo por-

que estaba preocupado por lo que podía ocurrir en el poblado,

ahora que ya no contaban con el Gran Jefe para defenderles…

Cuando llegaron al Hotel, pagó a Ayondo el resto de los honora-

rios por su trabajo de guía y se despidió de él con un abrazo.

Además de su guía, había sido un amigo.
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7. El viaje a Kimismo

A bordo del avión que le llevaba de vuelta a Madrid, sentado en su

asiento de pasillo, ni siquiera podía dar un último vistazo al lugar

donde había vivido dos intensas semanas que dieron un vuelco al

curso de su vida. Incapaz de resistirse al deseo de retener en su

memoria hasta los últimos instantes en Kenia, estiraba el tronco y el

cuello para ver por el pequeño cristal, aún a riesgo de molestar en

demasía a la obesa señora, ya entrada en años, que viajaba en el

asiento de en medio.

Un cúmulo de sentimientos se agolpaba en su mente; por un lado

tenía la sensación de que los hechos tan extraños que había vivido

no podían ser reales de ninguna de las maneras; pero, por otra

parte, había presenciado en directo la destrucción de los Jattai,

había visto con sus propios ojos la transformación de Kerku nada

más morir, y en sus pesadas maletas viajaban unos aparatos de tan

avanzada tecnología que los científicos de la Tierra tardarían, proba-

blemente, decenas de años en desarrollar.

Entre sensaciones confrontadas y un pequeño sueño para reparar

la falta de descanso de la última quincena, aterrizaron en Barajas, y

sintió que entraba de lleno en otro mundo, sin saber discernir ya si

era el real o, por el contrario, su sitio estaba en Kimismo, de donde

procedían sus antepasados.

Cuando llegó a su casa, el taxista que le trasladó desde el aero-

puerto (tan entrometido que en todo el camino no paró de hacerle
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preguntas sobre el viaje), puso manos a la obra para descargar las

maletas, comenzando casualmente por la gran maleta negra.

—¿Es que trae usted aquí un elefante comprimido? —preguntó,

bromeando.

—Déjeme a mí, que ya estoy acostumbrado a manejarla durante

todo el viaje... —y sin ningún esfuerzo Samuel levantó la maleta

negra. Después de leer algunas páginas del «libro marrón» supo que

la fuerza de la gravedad se elimina concentrándose en que desapa-

rezca, tan simple como eso.

¡Uff! ¡Ahora a descansar! —pensó Samuel— y a meditar durante

unos días, antes de idear el proyecto de construcción de la nave y

todo lo necesario para el viaje a Kimismo. Si todo salía bien, ya no

volvería a la fábrica.

Los dos primeros días fueron de descanso absoluto, sin tomarse

siquiera la molestia de deshacer las maletas. Dormir y más dormir,

unas veces en el sofá y las más en la cama. De vez en cuando algu-

na visita a la nevera para tomar lo único que había en ella: agua y

alguna cerveza fría.

Al tercer día, ya con el rueño reparado, comenzó a leer las prime-

ras páginas del «libro marrón», haciendo de vez en cuando una pausa

para meditar sobre las dudas que se le iban acumulando a medida

que avanzaba en la lectura; y con frecuencia acudía a su mente el

pensamiento de que, ahora que estaba de vuelta a la normalidad de

su casa, parecía una locura embarcarse en semejante aventura; y

sería mucho más sensato olvidarlo todo, guardar los aparatos en el

trastero y seguir con su vida tal y como había sido hasta ahora. Pero

por otro lado, ahora sabía que no era humano y que, en algún lugar

del Universo, quizás estuvieran esperando el retorno de los Kiyamas

para librarles del yugo de Magmalignus. Además estaba la promesa

que hizo a Kerku en su lecho de muerte…

Tras varios días de intensas meditaciones, sin salir de su casa ni

para reponer comida en su vacía despensa, finalmente se decidió a

preparar el viaje hacia Kimismo, animado por que Kerku le había

asegurado que tenía energía suficiente para ir y volver, en caso de

ser necesario. Así que, dependiendo de lo que encontrara allí, ten-

dría la opción de regresar a la Tierra o de quedarse.
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Otra idea que le rondaba por la cabeza era su transformación en

kimismano. Creía que no le iba a resultar difícil porque en su mente

había quedado grabada la imagen del monstruo en que se convirtió

Kerku nada más morir. Eso sí, tenía que ensayarlo antes de llegar a

Kimismo, no fuera a ser que, una vez allí, no lo consiguiera. Se colo-

có ante el espejo del cuarto de baño con su mente concentrada en

la imagen del cadáver de Kerku y, antes de lo previsto, vio reflejada

en el pequeño espejo la horrible cara con forma de pera muy abul-

tada en la parte superior, recubierta de una rugosa piel enrojecida y

dos grandes ojos rasgados que ocupaban toda la frente, las orejas

de liebre y las manos con seis dedos; pudiendo comprobar que el

resto del cuerpo no difería del de los humanos.

En esos instantes llamaron insistentemente al timbre de la puerta,

mientras una voz femenina le hablaba desde el porche.

—Soy Marta, vengo a que me cuentes tus aventuras en Kenia, y a

traerte un poco de gazpacho y un dulce que hice para ti, lo tomamos

y así de paso me enseñas las fotos, que supongo que traerás

muchas… —era la vecina que vivía en el número 6, una joven de unos

treinta y tantos años, separada, y que se mostraba especialmente inte-

resada en él, o eso le parecía, porque le prestaba todo tipo de atencio-

nes que nunca le eran solicitadas y pocas veces correspondidas.

¿Qué voy a hacer ahora?, pensó Samuel. El timbre que no paraba

de sonar y las voces de Marta al otro lado le ponían nervioso, pero

tampoco podía abrir la puerta y dejar que le viera con ese aspecto…

porque había el riesgo de que saliese corriendo en busca de los ser-

vicios de emergencia. Tenía que transformarse otra vez en humano

¡y rápido! Y no olvidar ponerse algo de ropa...

Abrió la puerta al cabo de diez minutos y allí seguía Marta con el

bizcocho en la mano y la tartera del gazpacho posada en el suelo.

—Perdona la tardanza, pero estaba dormido... —dijo Samuel,

mientras algunas gotas de sudor le resbalaban por la frente, y no

debidas precisamente al calor del verano madrileño, sino a que, con

los nervios, no había conseguido concentrarse debidamente y tardó

más de lo previsto en transformarse.

—Toma, mete esto en la nevera cuanto antes, si no con este calor

podría estropearse… ¿Traes muchas fotos de África? Me gustaría
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verlas… ¿Hiciste algún safari? ¿Viste animales salvajes? —Marta

hacía preguntas sin parar, entusiasmada, mientras Samuel, que aún

no se había recuperado del susto, se sentía abrumado y su cabeza

daba vueltas en busca de una respuesta razonable, pues no había

hecho ni una sola foto en Kenia.

—Gracias, eres muy amable… —dijo Samuel, cogiendo el gazpa-

cho y el dulce—. Sí, hice muchas fotos, más de doscientas, pero

tengo la cámara entre la ropa de la maleta y todavía no la deshice.

Estuve descansando, fue un viaje agotador… En cuando las tenga

te llamo para que vengas a tomar un café y las vemos.

—Vale, quedamos entonces en eso, ¿no te irás a olvidar, eh? 

—dijo Marta, esbozando una sonrisa picarona.

—No te preocupes, te llamaré…

Sabía que ella insistiría cada día, e incluso probablemente se ofre-

ciera a ayudarle a deshacer las maletas, así que tenía que actuar

rápido, construir la nave y marcharse cuando antes.

Antes de que pasara media hora ya estaba en el garaje, observan-

do su coche, un Volkswagen Passat que había comprado hacía dos

años. No quería deshacerse de él porque lo había comprado con

toda la ilusión de quien consigue ahorrar para el primer coche. Lo

tenía siempre limpio, impoluto; conducía con todo el cuidado y lo

mimaba como si se tratara de una amante. Pero era la única cosa

que tenía susceptible de convertirse en una nave.

Cogió lápiz, goma y papel, y comenzó a hacer y deshacer boce-

tos para diseñar naves espaciales. No tenía mucha idea de la

forma exterior que podía darle, pero sabía que en el espacio, al no

haber aire ni estar sometidos a la fuerza de la gravedad, la nave

podría tener cualquier forma y no era imprescindible que fuese

aerodinámica.

Finalmente se decidió por un modelo muy sencillo: una nave

pequeña (porque la construiría dentro de su garaje y tendría que salir

por la puerta de entrada), de forma circular, como un disco plano,

cubierto por una cápsula en forma de semiesfera, «fabricada» con

material de vidrio muy resistente y unido a la base, que tendría una

estructura metálica. Todos estos materiales procederían de la trans-

formación de su coche y usaría los cristales para la cápsula y el resto
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para la base y el interior, recubriéndolo con el material azul del que

estaban hechos los tres aparatos que había traído de la choza de

Kerku, si conseguía la suficiente concentración para obtener un

material similar al «aluminio azul» y para hacer el resto de las trans-

formaciones, ya que los cristales del coche debían aumentar consi-

derablemente tanto su tamaño como su grosor, y el resto del vehí-

culo debía convertirse en un material ligero y resistente, capaz de

soportar un viaje espacial.

Además había que dotar a la nave de dos propulsores traseros,

que la impulsaran hacia delante y cuatro propulsores en la parte

inferior para lograr el despegue.

Aquella misma tarde su amado coche quedó transformado en una

nave espacial de color rojo, el preferido de Samuel. El único proble-

ma era que le había salido un poco grande y tenía dudas sobre si

podría salir por la puerta del garaje. Tomó medidas y sobraba menos

de un centímetro por cada cada lado, lo que requería mucha pericia

para el despegue. Mejor reducirla un poco más…

En el interior de la nave colocó unas escaleras de tres peldaños,

para subir a la cápsula de vidrio, donde ya había un colchón, algo para

leer, comida, mucha comida, y garrafas de agua, por si el viaje dura-

ba mucho, y no unos minutos como le había asegurado Kerku.

En la parte delantera de la cápsula instaló los aparatos e hizo sol-

daduras para que quedaran perfectamente anclados, conectándo-

los luego entre sí y a la nave, con los cables conectores que había

traído de Kenia.

Los kiyamas que habían viajado a la Tierra hacía no menos de tres-

cientos años se deshicieron de la nave pero guardaron lo esencial

para volver: el gantia, el gandu y el candai (que era el nombre de los

tres aparatos), según había leído en el «libro marrón», pues sabían

que la nave se podía construir a partir de la transformación de otras

cosas, pero estas otras máquinas no podían ser diseñadas en la

Tierra, ya que el gantia contenía la energía de Kimismo (la que move-

ría la nave); el gandu tenía memorizada la ruta hacia la Tierra y tam-

bién otras rutas a través del Universo; y el candai era el ordenador

central encargado de distribuir la energía del gantia y de recibir las

instrucciones del gandu para seguir la ruta elegida, así como de
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transmitir toda la información a la nave. Ahora sólo quedaba espe-

rar que fuesen de buena calidad y funcionaran correctamente, des-

pués de trescientos años metidos en una choza de África.

Por lo demás, él podría descansar mientras viajaba porque los tres

aparatos se encargarían de que la nave despegara, cogiera el rumbo

correcto y aterrizara a su llegada a Kimismo.

Había decidido poner rumbo al planeta desconocido esa misma

noche, sobre las cuatro de la madrugada. Consideraba que era la

hora acertada para salir sin ser visto porque, en un día laboral, los

trasnochadores ya se habrían acostado y los madrugadores aún no

estarían levantados. Así que, a las tres y media de la madrugada del

día 23 de agosto de 2007 se transformó en kimismano (fue lo prime-

ro que hizo, por si el viaje duraba sólo unos minutos como decía

Kerku, y al llegar se encontraba con algún espectador); metió algu-

nas ropas en una pequeña maleta, aunque sabía que allí no estarían

de moda…, así como un neceser con máquina de afeitar, peine y

demás utensilios, aunque también sabía que los kimismanos no

tenían pelo… Y unas garrafas de gasolina, porque necesitaría volver

a transformar la nave en coche para moverse por Kimismo.

Dejó abiertas las puertas del garaje y entró en la nave con el «libro

marrón» en la mano, que era su manual de instrucciones para poner

aquello en funcionamiento. Primero encendió el gantia para aportar

la energía de Kimismo a la nave, y lo hizo pulsando el botón que

tenía dibujado un triángulo rojo (como el de la puerta de Kerku, y 

que representa a Kimismo, –algo así como su bandera–) y este apa-

rato era el encargado de mover la pequeña nave a una velocidad

cientos de veces superior a la de la luz.

La energía ya estaba dispuesta para mover la nave tan pronto reci-

biera instrucciones del candai. Pero el siguiente paso era programar

en el gandu, similar a un enorme mando de televisor, las coordena-

das que le llevarían a Kimismo, a través del mismo túnel del Universo

por el que vinieron los antiguos kiyamas. Encendió el gandu pulsan-

do el botón del centro y después se dispuso a programar las coor-

denadas pulsando las cinco teclas que le indicaba el «libro marrón»

y en el orden señalado. Eran en total cinco símbolos: primero la A

invertida con el punto encima, luego la tecla que tenía forma de O
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cruzada con aspas, la siguiente era como un 5 sin la raya de arriba,

otra que se parecía a dos P enlazadas, y al final una muy similar al

símbolo arroba. Había muchas más teclas, que servían para marcar

otras rutas del universo.

Finalmente conectó entre sí los tres aparatos, por medio de los

conectores que había traído de la choza de Kerku; y ya sólo faltaba

cerrar la puerta y encender el candai, el ordenador central para dis-

tribuir la energía del gantia, recibir las instrucciones del gandu para

seguir la ruta elegida, y transmitir todo ello a la nave.

Cuando todo estuvo dispuesto y antes de cerrar la cápsula de

vidrio (dividida en dos mitades que se superponían cuando estaba

abierta, y anclaban perfectamente en el centro cuando estaba cerra-

da), no pudo evitar salir de la nave para echar un último vistazo al

que había sido su hogar y al que, probablemente, nunca regresaría.

Allí quedaba una parte muy importante de su vida y de la de sus

padres; y como testigos quedaban sus pertenencias, sus recuerdos

plasmados en álbumes de fotos, sus últimas vivencias junto a ellos,

todo lo conocido y cercano aunque no hubiera encajado en él, ahora

se adentraría en lo desconocido y misterioso. Mañana o pasados

unos días, Marta denunciaría probablemente su desaparición sin

dejar rastro, como la de tantos otros que son buscados durante un

tiempo y tragados por el olvido poco después.

Regresó a la nave con lágrimas en los ojos, cerró la cápsula,

encendió el candai y se acostó en el colchón. La nave se puso en

marcha sin hacer ruido ni movimiento alguno. Todo era silencio y el

grueso vidrio de la cápsula tampoco le permitía ver el exterior.

Pasaba el tiempo y reinaba el más absoluto silencio aunque, si

todo iba bien, en esos momentos estaría viajando a miles de kilóme-

tros por segundo. Había leído en el «libro marrón» que la nave avi-

saba emitiendo un pitido prolongado cuando había cumplido el tra-

yecto programado y el aterrizaje estaba también finalizado. Pero Sa-

muel tenía la sensación de que dentro de unas horas, o de días,

(porque allí dentro perdía la noción del tiempo), cuando la nave indi-

cara el despegue, saldría y se encontraría de nuevo en su garaje.

¡Además había dejado la puerta abierta!, por lo que su «aterrizaje»

no estaría exento de espectadores.
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8. La Gran Aura

Pero al cabo de un tiempo, imposible de determinar para Samuel

porque su reloj había dejado de funcionar dejando las agujas para-

das en las cuatro y media, la nave comenzó a emitir un leve pitido,

que no era estridente pero sí constante, seguido de otro ruido ensor-

decedor, que duró unos quince o veinte segundos, y después reinó

el más absoluto silencio.

Entre lo poco que a Kerku le dio tiempo a enseñarle antes de su

muerte estaba el hecho de que la nave le avisaría cuando aterrizara

en Kimismo. Entonces…, quizás no había de qué preocuparse y

aquel pitido estruendoso significaba simplemente que había llegado

a su destino. ¿Y ahora qué? se preguntaba Samuel mientras se sen-

tía abrumado por el miedo, la curiosidad, la soledad y Dios sabe

cuantas cosas más… porque el siguiente paso era salir de la nave y

enfrentarse al mundo exterior en un planeta extraño, quizás poblado

también por extraños seres, quizás incompatible con la vida, qui-

zás… Al fin y al cabo todo lo que sabía de Kimismo era lo que había

leído en un libro antiguo encontrado en una choza africana y el rela-

to de un viejo mago momentos antes de morir.

Cuanto más retrasaba la decisión de salir de la nave más aumen-

taba su miedo y sus dudas, así que pulsó el botón de apertura de la

cápsula de vidrio y, antes de poner pie en Kimismo, tomó la precau-

ción de mirar a su alrededor. Daba la sensación de que había aterri-

zado en un desierto, donde todo lo que alcanzaba a divisar era una

inmensa llanura, con el suelo arcilloso de color rojizo y exenta casi
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por completo de vegetación, sólo algunas plantas de diferentes for-

mas y tamaños que compartían el mismo tono rojo anaranjado del

suelo; algún que otro montículo, a modo de pequeñas montañas, a

veces enlazadas formando pequeñas cordilleras, y a veces solitarias

en la inmensidad del horizonte. Había acertado al elegir el color de

la nave porque su color rojo era el perfecto camuflaje para pasar

desapercibida.

Esperó durante un tiempo, con sus grandes ojos escudriñando el

horizonte y sus no menos enormes orejas agudizadas a la escucha de

cualquier ruido. Cuando estuvo seguro de que no había ni rastro 

de vida por allí cerca, salió de la nave. Abatido ante un paisaje tan

desolador, se sentó en el suelo con las rodillas pegadas al pecho y la

cabeza escondida en ellas. Estaba cansado, decepcionado, ¿a qué

había venido a Kimismo? se preguntaba mientras se golpeaba la fren-

te contra las rodillas. ¡Allí no quedaba nada ni nadie! Estaba comple-

tamente desesperado cuando vino a su mente la más trascendental

de las preguntas… ¿cómo conseguiría saber las coordenadas para

volver a la Tierra? No se le había ocurrido este planteamiento hasta

ahora, cuando ya era demasiado tarde y lo único que podía hacer al

respecto era terminar de leer el «libro marrón» para comprobar si allí

figuraba la respuesta. Si no era así, estaba perdido…

Además, estaba indefenso, sin ningún tipo de arma. Y, aunque

parecía que no había nada de qué defenderse, arrancó una planta y

convirtió el grueso tallo en un fusil, las hojas en balas y la raíz en un

cargador de repuesto. Tenía algunas nociones del uso de las armas

de cuando había hecho la mili en Melilla, y el hecho de tener una en

sus manos hacía que se sintiera menos desamparado.

Otra de las pocas lecciones que le había dado Kerku era que debía

buscar el centro de energía de Kimismo, cuya luz era visible desde

todo el planeta; pero por más que miraba a su alrededor, no lo divi-

saba. Quizás habían transcurrido demasiados años, o la información

había pasado por demasiadas bocas, y no existía ni la cueva ni la

energía; y entonces ya sólo le quedaban sus poderes para intentar

sobrevivir en aquel lejano planeta.

Al caer la noche, Samuel seguía en el mismo sitio y en la misma

posición, llorando desesperadamente por lo que preveía iba a ser su
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amargo final. Maldijo a la Agencia de viajes que le incitó a ir a Kenia,

maldijo la hora en que conoció a Kerku y maldijo toda su ingenuidad

y estupidez. Se levantó del suelo, dispuesto a entrar en la nave y

esperar la muerte cómodamente en el colchón, cuando vio una luz

roja, que salía concentrada hacia el cielo y, después iba expandién-

dose hasta desaparecer en las alturas, confundida con la oscuridad

de la noche. Era como un volcán en erupción que, en vez de lava

incandescente, emitía luz. Supuso que aquello era el centro de ener-

gía «La Gran Aura», a la que se refería Kerku; y se le ocurrió que,

aunque estaba muy cansado, debía viajar hasta ella esa misma

noche, porque al día siguiente no la vería, como le había pasado hoy.

Otro problema que se planteaba era que no podía viajar en la nave

porque no sabía programar las coordenadas que le llevarían hasta

«La Gran Aura» y la única opción que le quedaba era transformar de

nuevo la nave en un coche; pero tampoco era posible, no veía carre-

teras por ningún lado, todo era campo. Tendría que ser un todo

terreno y… ahora que podía escoger, se decantó por el Touareg R50,

de gasolina, con 350 CV, que siempre había sido su favorito. Había

soñado con tener uno y, de haber sabido que sólo era cuestión de

concentrarse de la forma debida, no habría esperado tanto…

¡Menos mal que había sido previsor y entre las provisiones había

traído también varias garrafas de gasolina!...

Viajó durante toda la noche a través de los campos, guiándose

únicamente por la luz que divisaba en el horizonte. Samuel tomaba

todo tipo de precauciones, por eso, aunque no había pueblos, ni

rastro alguno de vida, apagó las luces del vehículo; y así fue como

descubrió otro de sus poderes: el de ver en la oscuridad; y se pre-

guntó cómo no se había percatado antes. Tras pensarlo mucho,

supuso que se debía a que él nunca había salido de Madrid y allí

siempre hay iluminación. Algunas veces, siendo niño, se despertaba

en mitad de la noche y veía toda la habitación con nitidez, pero

nunca le dio importancia y pensaba que, o estaba soñando, o era

debido a que, al ser un lugar tan conocido, la estaba imaginando y

no viendo en realidad.

Pisaba el acelerador todo lo que daba de sí el vehículo, pues que-

ría llegar a «La Gran Aura» antes del amanecer; aunque su trasero y
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su cabeza ya se estaban resintiendo: había muchos baches y en

cada uno saltaba hacia arriba hasta dar con la cabeza en el techo

para luego volver a caer de sopetón sobre el asiento.

Cuando ya estaba próximo a «La Gran Aura», la luz era tan inten-

sa que le cegaba y, además el vehículo quedaba al descubierto de

cualquier posible observador; por lo que decidió seguir a pie y

camuflarlo, usando sus poderes para excavar una zanja donde lo

escondería, recubierto por arcilla rojiza.

Además, una vez cerca de la boca de la cueva, había que seguir

tomando precauciones porque (aunque era casi seguro que allí no

habría nadie), si Magmalignus aún existía, la entrada estaría custo-

diada.

Y no se equivocó. La Gran Aura era un volcán de luz, y en la parte

que vio de frente, según iba caminando, estaba la entrada de la

cueva, cuya boca era grande, de unos diez metros de alto por siete

de ancho, aproximadamente. ¡Pero estaba custodiada por tres for-

nidos guardias! Todos eran altos, de anchos hombros, ataviados con

un uniforme de color rojo, cuyo único distintivo eran tres rayas

negras cruzadas, que iban desde el hombro izquierdo hasta la cin-

tura. Los uniformes parecían hechos de un material elástico, que se

pegaba totalmente a su cuerpo y dejaba adivinar sus potentes mús-

culos. Pero lo más curioso era que todos ellos eran iguales, con

idénticas caras e idénticos cuerpos, como si fueran trillizos…. Y en

sus manos sostenían un arma con forma de tubo, de al menos un

metro de largo y quince centímetros de diámetro. Al ver aquello,

Samuel pensó que su fusil servía de poco ante aquellas armas, que

bien podrían disparar una bola de hierro como las de los cañones.

Sólo le quedaba el uso de la astucia, porque en el terreno de la fuer-

za ya estaba todo perdido de antemano. Aún así se alegró, porque

aquello corroboraba, en parte, que la leyenda estaba sostenida en la

realidad.

Las primeras luces del alba hacían su aparición y con timidez se

dejaban entrever en los campos lejanos, dando forma a un paisaje

ondulado, poblado por grandes plantas de gruesos tallos y enormes

hojas que dibujaban extrañas formas en la semipenumbra, aisladas

entre sí algunos metros como si dispusieran de un espacio propio e
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impenetrable. Por el contrario, en las inmediaciones de «La Gran

Aura» el paisaje estaba dominado por la misma luz rojiza, noche y

día, sin diferenciar cuando terminaba una y cuando empezaba la otra.

Los guardias que custodiaban la entrada de la cueva mantenían

una actitud extremadamente relajada; seguramente las posibilida-

des de un ataque por sorpresa eran nulas... Dos de ellos aún dor-

mían sobre el arcilloso suelo, mientras el otro se paseaba delante de

ellos haciendo un recorrido rutinario: veinte pasos hacia delante, giro

y veinte pasos de vuelta, una y otra vez, mirando hacia el suelo y

concentrado en no cometer ningún fallo en la marcha. Era como un

entretenimiento que llenaba las horas vacías y agilizaba su paso.

Samuel pensó que, de todos modos, debía extremar las precau-

ciones. Oculto tras un pequeño montículo alejado de la zona de

máxima iluminación de «La Gran Aura», sabía que no podía ser visto;

pero la luz del día estaba cada vez más presente, aportando clari-

dad y haciendo visible hasta los más pequeños detalles. Tenía que

actuar con rapidez y transformar su cuerpo en otro más pequeño y

camuflado con el entorno. Comenzó a pensar en las formas de los

pequeños animales terrestres que retenía perfectamente en su

memoria, pero los iba descartando, unos por horripilantes, otros

porque le daban pavor, a otros les tenía asco… Así pasaban los

minutos y la luz del día ya se había instalado en el paisaje de

Kimismo, cuando tuvo una nueva idea… ¡un ratón rojizo! Era peque-

ño, ágil, rápido y pasaría desapercibido en el entorno. Con semejan-

te camuflaje se aproximaría a la entrada de la cueva, ocultándose

tras las múltiples piedras que sembraban el suelo y, en un momen-

to de descuido de los guardias, entraría en el volcán. La transforma-

ción se efectuó en pocos segundos y, escondido tras una piedra de

gran tamaño, en comparación a su nueva fisonomía, esperaba el

momento propicio, asomando únicamente su pequeña cabeza para

observar lo que ocurría en torno a la entrada.

Lo dos guardias que dormitaban en el suelo ya se habían levanta-

do y, junto con el que paseaba, formaron una fila delante de la

cueva. Estaban en posición de firmes, como si esperaran que en

cualquier momento llegara una personalidad importante, quizás

Magmalignus, pensó Samuel.
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A los pocos minutos, de súbito y sin ser precedida de ruido algu-

no, aterrizó una nave de forma esférica, con una cápsula en la parte

superior, similar a la que Samuel había construido para viajar a

Kimismo, pero de un tamaño superior y con dos alas en forma de

triángulo. De ella descendieron otros seis guardias, vestidos con

iguales uniformes a los de aquellos que estaban esperándoles, por-

tando idénticas armas, y también con una fisonomía exacta en

tamaño, forma y edad, ¡sus caras y sus cuerpos eran idénticos!

¡Eran clones¡ No podía ser que todos ellos fueran gemelos, pensó

Samuel.

Los recién llegados se colocaron frente a los otros tres, formando

también una fila perfectamente alineada. La comunicación la realiza-

ban por telepatía, seguramente por motivos de seguridad, ya que en

Kimismo se hablaba el kimi, según había leído Samuel en el «libro

marrón».

—Orden de comunicación codificada —transmitió uno de los

recién llegados, que por su comportamiento hacia los demás, y el de

los otros hacia él, era sin duda el de mayor rango.

—La noche aquí ha transcurrido sin novedad, Jefe —transmitió

uno de los que habían custodiado la entrada durante la noche.

—Altrus viene hacia Kimismo, por tanto iréis inmediatamente a

Candai para reuniros con él en nuestra base —ordenó el Jefe recién

llegado—. Los radares han detectado la entrada de una nave extra-

ña en nuestra atmósfera. Han seguido sus pasos y aterrizó en el

desierto de Malua, y después se dirigió hasta aquí, volando tan bajo

que tocaba la artea. Nosotros hemos venido sobrevolando la zona,

sin divisar nada anormal ¿vosotros visteis algo fuera de lo normal

durante la noche?

—Nada, Jefe. Ningún movimiento anormal ni, por supuesto, pre-

sencia de nave alguna…

—Bien, dirigiros a nuestra base en Candai para reuniros con Altrus.

Se ha reforzado la custodia de este lugar con tres centinelas más, ya

que los radares detectan su presencia por esta zona. No sabemos

cuántos vinieron, ni qué es lo que buscan…

—Así se hará Jefe —contestó uno de los guardias relevados, al

tiempo que se colocaba delante de la fila y, seguido por los otros
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dos, se subían a la nave y desaparecían del lugar en menos de un

segundo.

—Continuamos con la comunicación codificada, pues no sabe-

mos si hay alguien escuchando… —ordenó el Jefe a los otros cinco.

—De acuerdo, Jefe —contestaron los otros cuatro..

Samuel siguió agazapado detrás de la piedra. Su cuerpo tembla-

ba y tenía los pelos erizados desde que interceptó la comunicación

de los guardias y tuvo conocimiento de que habían detectado su

presencia. Sabía que le encontrarían. Aquellos seres disponían de

una tecnología avanzadísima y no tardarían en descubrir el vehículo,

aunque había tomado la precaución de enterrarlo en un hoyo muy

profundo. Y, una vez descubriesen el vehículo, tratarían de detectar

la presencia de vida extraña en el planeta, pues seguro que también

tenían aparatos capaces de hacer esta labor.

Inmóvil para no delatarse, completamente expuesto a asten que

calentaba desde lo alto, hambriento, sediento y atemorizado, espera-

ba escondido hasta que se hizo otra vez de noche, mientras a su

mente llegaban los mensajes que los guardias intercambiaban entre sí.

—Parece ser que los cunches han hecho una petición. Quieren

que se les permita construirse viviendas para vivir independientes

con sus familias —transmitió uno de los guardias, mientras los otros

rompían a reír a carcajadas.

—Ja, ja ,ja ¿así que quieren intimidad? ¡Aún no se han dado cuen-

ta de que siguen con vida porque trabajan para el Gran Altrus!, si

no… ¿qué sentido tendría que siguieran existiendo? Cuanto mejor

se les trata, más rebeldes se vuelven. Hay que darles más trabajo,

así no tendrán tiempo de pensar tanto….

—Siguen en la creencia de que algún día vendrá un Salvador que

les sacará de la esclavitud, ja, ja, ja… Lo que no se sabe es de

dónde esperan que venga ese Salvador, porque los roggies que no

quisieron trabajar para Altrus y todos los kiyamas murieron durante

el ataque del año 5200. Sólo la familia Real y algunos otros no fue-

ron localizados y se dice que lograron huir del planeta; pero no lo

creo, seguramente quedaron hechos añicos y por eso no se les ha

encontrado en cientos de años. Ja, ja, ja, —transmitió otro, y sus

grandes risotadas sonaban como tambores en la mente de Samuel.
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—Y también cuentan como leyenda —intervino otro de los guar-

dias— que hay algunas familias roggies viviendo con ellos en los

barracones, y que jamás han vuelto a hacer uso de sus poderes para

no levantar sospechas, pero que, algún día uno de ellos engendrará

un hijo con unos poderes tan grandes que derrotará a Altrus y a

todos nosotros y tendremos que abandonar no sólo el planeta, sino

también la galaxia. Ja, ja, ja.

Asten ya había desaparecido en el horizonte hacía tiempo y la

penumbra de la noche había borrado el paisaje de los alrededores

de «La Gran Aura», mientras ésta resplandecía con su luz roja,

sabiéndose protagonista absoluta cuando Asten dejaba de brillar.

—Dejemos a un lado las historias de cunches, —ordenó el jefe—,

es hora de descansar un poco. Estableceremos turnos de vigilancia,

primero te toca a ti Veltro, a las dos horas te relevará Vaide, luego

Asin, y después Sndon… Ante cualquier incidencia, al menor ruido

o lo que sea, nos despertáis a todos inmediatamente ¿entendido?

—A la perfección Jefe —contestaron los otros cinco al unísono.

Samuel vio cerca el final de su espera. Tenía todos los músculos

del cuerpo agarrotados de permanecer inmóvil durante todo el día.

Ahora sólo le quedaba esperar que se durmieran pronto. Más aten-

to que nunca, pasó unos minutos interminables, hasta que le pare-

ció que cinco de los guardias estaban completamente dormidos,

mientras el vigilante daba largos paseos para ahuyentar el sueño.

¡Había llegado el momento de entrar en la cueva!

Con mucho sigilo, fue avanzando poco a poco. Un poco más… y

llegó al lugar donde dormían los cinco guardias; con sus cuerpos

extendidos a lo largo de la entrada, a Samuel no le quedaba más

remedio que pasar muy cerca de ellos. Extremó las precauciones

cuando se iba acercando, moviéndose muy despacio, pegado al

extremo de la pared de barro que delimitaba una parte de la entra-

da. Entre la cabeza del guardia que allí descansaba y la pared no

quedaba espacio suficiente para que un pequeño ratón pasara sin

rozarle. Había dos opciones: o pasar muy despacio y rezar para que

el prolongado roce no le despertara, o entrar corriendo a toda prisa

y, si el contacto le despertaba, el ratón ya estaría en el interior de la

cueva. Optó por la segunda opción, llenó de aire sus pequeños pul-
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mones y emprendió la carrera, sin mirar atrás. Corría y corría cueva

adentro, hasta que la entrada quedó lo suficientemente lejos para

que no pudieran oír los jadeos de su entrecortada respiración.

Cuando ya se sintió seguro paró de repente para tomar un peque-

ño respiro y escuchar si había movimiento a la entrada de la cueva.

No se oía nada. Hasta ese momento no se percató de que estaba en

un angosto pasadizo, muy oscuro, que iba serpenteando cueva

adentro. Siguió avanzando durante largo tiempo, hasta que empezó

a ver las paredes bañadas por una tenue luz roja, que se iba hacien-

do más intensa a medida que andaba. De pronto se encontró ante

un pasillo largo, recto y más ancho, inundado por una luz cegadora.

Frenó el paso ante la intensidad de aquella luz, y tuvo que cerrar los

ojos para avanzar a tientas hacia ella, pero la notaba igualmente a

través de sus párpados cerrados. No desprendía calor, era una luz

maravillosa, divina, que le inundaba de felicidad y hacía que sintiera

en su interior la energía y el magnetismo que desprendía. Ya no sen-

tía ni hambre, ni sed, ni miedo, ni cansancio, solamente ganas de lle-

gar a ella y que lo envolviera por entero.

Cuando abrió de nuevo los ojos fue como estar dentro de una gran

bola roja, donde no se veía nada más, ni fuera ni dentro. En pocos

segundos, su vista se había acostumbrado y se encontró en medio

de una sala circular, delante de un colchón redondo, recubierto de

una especie de tela de color negro, adornada con ricos bordados

que representaban un pequeño universo repleto de planetas y estre-

llas. Supuso que sería el lugar donde Magmalignus descansaba

mientras se recargaba de energía, y sintió tal repugnancia que prefi-

rió acostarse en el suelo, en un recoveco entre las telas del colchón,

perfectamente oculto ante alguna inesperada visita.

Sumergido en aquel indescriptible bienestar permaneció durante

un tiempo indefinido, dormitando las más de las veces, y despierto

las menos. En una de las escasas ocasiones que estaba en vela

escuchó un ruido cercano; alguien se dirigía hacia allí con paso

decidido, y a sus oídos llegaba el eco de fuertes pisadas que ha-

cían retumbar los cimientos del pasadizo que conducía a la gran

sala circular. Quien fuera se fue acercando más y más, hasta que

llegó al colchón y se dejó caer sobre él, hundiéndolo hasta la mitad
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con su enorme corpulencia. La respiración del intruso sonaba fuer-

te y entrecortada, y sus espaciados quejidos parecían los de un

enfermo terminal. El ratón siguió acurrucado en su sitio, afectado

por un pánico que le paralizaba hasta el menor de sus músculos;

respiraba silenciosamente sin permitirse emitir el más mínimo de

los ruidos, y el sueño fue borrado de golpe de su cuerpo. Pasado

un tiempo, quizás un día o dos, su acompañante seguía inmóvil y

sumido en un profundo sueño, sin articular quejidos y con la respi-

ración regularizada.

¿Sería Magmalignus el que estaba en aquel colchón? se pregun-

taba Samuel. Sintiendo curiosidad por ver su aspecto físico, salió

lentamente de su escondrijo, hasta alejarse lo suficiente como para

que su pequeña estatura le permitiera divisar lo que había sobre el

colchón y… ¡qué horror¡ Allí había un bicho de al menos tres metros

de largo, corpulento, con una enorme cabeza en forma de pera, de

piel rugosa color verde musgo, exenta de pelo y con dos enormes

orejas en lo alto; era similar a los kimismanos, pero de mucha mayor

envergadura, y difería de ellos porque, en lugar de boca y nariz, tenía

una pequeña trompa similar a la de los elefantes; vestía completa-

mente de negro, dejando al descubierto únicamente su espantosa

cabeza y las dos manos con seis dedos.

Cuando logró reponerse del susto volvió a su escondrijo, intentan-

do no hacer el más mínimo ruido. Allí se sentía relativamente segu-

ro porque el bicho parecía no haber detectado su presencia. Pero

debía permanecer allí, completamente inmóvil, hasta que aquello

que dormía sobre el colchón abandonara el lugar.

Pasó otro largo espacio de tiempo hasta que Magmalignus se

levantó de su colchón y con paso decidido y enérgico fue directa-

mente a la pared que había delante del lugar donde estaba el ratón

acurrucado. (¡Oh, Dios mío¡ Que no mire hacia aquí… —rogaba

Samuel). No miró a ningún lado, sólo se colocó de cara a la pared,

la tocó con la mano derecha y el muro se abrió dejando una ranura

en medio, por la que Magmalignus pasó al otro lado, y la pared vol-

vió a cerrarse tras él, casi de inmediato.

Samuel siguió sin moverse del lugar, pues podía regresar en cual-

quier momento… Pero en realidad estuvo dentro más de un momen-
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to, quizás varias horas e incluso puede que pasara un día entero,

hasta que Samuel sintió de nuevo el fuerte crujido de la pared res-

quebrajándose para abrir una ranura en sus entrañas, por la que sal-

dría Magmalignus para retomar el sueño en su colchón.

En las dos ocasiones en que la pared se abrió, Samuel sólo pudo

ver que tras aquellos muros la luz era aún más intensa y cegadora,

de un rojo más potente y salpicado de partículas del color del oro.

Siguieron pasando los días y Magmalignus volvió a despertarse.

De su trompa salió un gran bufido antes de incorporarse del col-

chón, poniendo su enorme pie izquierdo a unos milímetros de donde

se encontraba oculto Samuel. Un poco más cerca y le hubiera aplas-

tado…. Se puso en pie, levantó los brazos para estirarse después

del largísimo sueño, y empezó a olfatear el aire (Samuel se temió lo

peor ¡seguro que le había descubierto!). Recorrió toda la estancia, en

busca de algo extraño (Samuel no movía ni un músculo y ni siquie-

ra se permitía respirar, por temor a ser descubierto); luego oyó sus

estruendosas pisadas alejarse cada vez más… ¡Por fin! volvió a res-

pirar tranquilo. Ahora debía esperar un tiempo más antes de salir de

allí, para estar completamente seguro de que Magmalignus había

abandonado «La Gran Aura».

Pasado un tiempo prudencial se sintió seguro como para recupe-

rar su figura de kimismano, con la única intención de acercarse a la

pared e intentar pasar al otro lado. Tenía mucha curiosidad, porque

quizás allí se encontrara el secreto del poder y la inmortalidad de

Magmalignus. Puso su mano en la misma forma y en el mismo lugar,

pero la pared no se abrió. Tras varios intentos desistió, al suponer

que había que hacer algo más que colocar la mano.

Salió de «La Gran Aura» convertido otra vez en ratoncillo, extre-

mando la cautela en cuanto divisó la entrada de la cueva. Había teni-

do suerte porque en esos momentos era de noche, y dos de los

guardias dormían, mientras el otro daba vueltas para no aburrirse y

también para espantar el sueño.

Salió de la cueva sin problemas y volvió a esconderse tras la

misma piedra que le sirviera de escudo antes de entrar. Tenía pro-

gramado ir a Candai, el único lugar que había oído mencionar a los

guardias, pero ignoraba la dirección que debía tomar para llegar allí.
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Por eso decidió esperar la llegada del relevo de los guardias para

observar la dirección por la que venía la nave.

Llegó desde el Este, poco después del amanecer. Por sus escale-

ras descendieron tres guardias, que al parecer aún tenían órdenes

de emitir de forma codificada, porque seguían comunicándose por

telepatía, lo que beneficiaba a Samuel.

—Todo normal, sin novedad durante la noche —transmitió el Jefe

del turno de noche.

—En Candai también hay normalidad absoluta. Altrus abandonó

Kimismo hoy y regresó a Atia, dando orden de que cese la búsque-

da de la nave intrusa, pues es muy probable que haya sido un fallo

del sistema. Si estuviera en Kimismo la habríamos detectado porque

ha salido una flota de doscientas naves a patrullar, sin dejar ni un

palmo de terreno por comprobar.

—Mejor así… Que todo continúe con normalidad. Nosotros mar-

chamos hacia Candai a descansar. Que tengais un buen servicio…

—Se subieron los tres a la nave y también tomaron rumbo Este.

Samuel abandonó sigilosamente su escondite, avanzando de pie-

dra en piedra, cuando los guardias estaban despistados. Así llegó al

sitio donde había escondido el todoterreno, ya alejado de la vista de

los guardias.

Lo desenterró y se dirigió también hacia el Este, hacia Candai.
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9. Candai

Después de recorrer los cuatrocientos diez kilómetros que marcaba el

contador del vehículo, Samuel seguía sin ver rastro de vida por ningu-

na parte. El paisaje no había variado desde que abandonó «La Gran

Aura»: suaves montículos y pequeñas montañas alfombradas por dimi-

nutas hierbas tan finas como cabellos, de color rojo anaranjado, salte-

adas de algún que otro arbusto de grueso tallo y grandes hojas con

forma de corazón en la mayoría de los casos, pero también había otros,

menos abundantes, con hojas que adoptaban distintas formas, indes-

criptibles por su rareza. Tampoco había animales, ni casas, ni carrete-

ras, ni tendidos de la luz o de teléfono, nada de nada. Durante un tramo

del camino acompañó a un serpenteante y caudaloso río que discurría

a su izquierda hasta que, al cabo de unos cien kilómetros, ambos toma-

ron rumbos distintos, Samuel en la dirección que consideraba el Este,

según la posición de Asten, mientras que el río continuó su recorrido

hacia el Oeste.

Empezaba a cuestionarse si existía Candai y, en todo caso, si estaría

en la dirección correcta, cuando el paisaje cambió de repente y ante

sus ojos aparecieron campos cuidadosamente cultivados de extrañas

plantas que formaban hileras perfectamente alineadas, entre las cuales

discurrían pequeños canales de agua.

Samuel se planteó que, si había cultivos había población, y si había

población estaba expuesto a que alguien lo avistara; así que lo más idó-

neo era enterrar el vehículo, esconderse y esperar a la noche para con-

tinuar el viaje a oscuras.

81


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 82

La espera se hace larga cuando se espera, pero aún es más larga

cuando se desconoce lo que se espera. Samuel observaba continua-

mente el cielo para seguir la posición de Asten y animarle a que corrie-

ra a ocultarse tras el horizonte, a pesar de que ignoraba por completo

lo que encontraría kilómetros más adelante y cómo se desarrollarían los

acontecimientos.

Cuando, al fin, la noche le proporcionó el camuflaje perfecto para

continuar el viaje, repitió la operación tan ensayada de desenterrar el

vehículo y siguió por la misma ruta, esperando llegar pronto a Candai.

Unos veinte kilómetros más adelante, pasado un pequeño montículo,

divisó por fin lo que parecían ser las luces que daban vida nocturna a

una ciudad. Pero aún se encontraba lejana, quizás algo más de diez

kilómetros. Aminoró el paso para ir acercándose lentamente y, cuando

faltaban unos cuatro kilómetros se apeó del todoterreno para escon-

derlo de nuevo, enterrado en un profundo hoyo. Continuó el camino

hasta que las luces de la ciudad hacían perfectamente visibles cientos

de construcciones, todas iguales. Su estructura rectangular, sin ador-

nos urbanísticos, con pequeñas ventanas sin cristales, su semejanza

con las naves industriales que había en las afueras de cualquier gran

ciudad de la Tierra y su perfecta alineación formando calles en medio,

les conferían una frialdad y una deshumanización tal que un escalofrío

recorrió el cuerpo de Samuel de pies a cabeza. Eran inmensas y daba

la sensación de que en su interior estaban divididas en tres pisos, por-

que las pequeñas ventanas se distribuían en tres alturas; pero tenían

una única puerta de entrada.

La fealdad de aquellos grandes «barracones» contrastaba con el

imponente palacio que se erguía en lo alto de una pequeña montaña

que dominaba la ciudad. Inmenso, con una base cuadrada y tres pisos

de altura, que iban disminuyendo en amplitud: la primera planta era la

más grande, la segunda con unas dimensiones que eran aproximada-

mente la mitad de la primera y una tercera planta más pequeña y con

el techo acristalado, en forma de pirámide. El palacio tenía un balcón

que bordeaba toda la segunda planta, y docenas de ventanas de tama-

ño considerable hacían imaginar las esplendorosas salas del interior. De

color rojizo anaranjado (muy similar al del ladrillo) pero muy bien pulido,

y adornado con figuras de extraños animales tallados en alto relieve y
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recubiertos con un material precioso de color violeta. ¡Era un edificio

imponente! Seguramente se trataba del palacio de Magmalignus,

pensó Samuel en esos momentos.

Seguía caminando, embelesado, contemplando el palacio, y pregun-

tándose qué serían aquellas horribles construcciones; sin darse cuenta

de que ya estaba tan cerca que las luces de la ciudad comenzaban a

hacerle visible. Cuando las sintió en el rostro, comprendió que no podía

presentarse en la ciudad así como así, saliendo de la nada y decidió

introducirse de la misma manera que lo había hecho en «La Gran Aura»:

convertido en un pequeño ratón.

Había centinelas en las puertas de los edificios y en los alrededores

de los barracones. Eran clones de los que había visto en «La Gran

Aura», portando armas de metal azul, con una longitud más que consi-

derable, un cañón de gran calibre y, al lado del gatillo, se ubicaba un

cargador rectangular, que parecía una batería, lo que hizo presumir a

Samuel que seguramente producían descargas eléctricas y no de

balas. Pensó también que eran muy similares a las pistolas de agua con

las que él jugaba de niño.

Calculó que habría unos diez o doce barracones alineados, separa-

dos por una pequeña calle transversal que confluía en otra calle más

ancha y tan larga como la hilera de barracones, y así sucesivamente

hasta formar una inmensa cuadrícula. La tenue iluminación exterior la

proporcionaban los focos colocados en los techos de los edificios.

Samuel repitió la misma estrategia que tan buen resultado le había

dado anteriormente y avanzaba de una piedra a otra, saliendo de cada

escondite únicamente cuando tenía la seguridad de que nadie le veía.

La fortuna se aliaba con él, ya que el terreno en Kimismo estaba sem-

brado de piedras, y poco a poco llegó a la puerta de entrada del primer

edificio, el que daba comienzo a la primera hilera de la primera calle en

el extremo noroeste.

Ante sus diminutos ojos apareció una gran sala rectangular, sin divi-

siones, con cinco pequeñas ventanas en lo alto, a través de las que se

colaba el templado aire de la noche. El suelo de artea endurecida era la

base para cientos de mugrientos colchones, sin separación alguna

entre ellos, sobre los que dormían otros tantos kimismanos. En el late-

ral izquierdo del barracón habían instalado un pequeño canal de esqui-
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na a esquina, por el que discurría agua continuamente, desembocando

en una especie de letrina cuadrada, colocada a unos centímetros del

suelo, sin ningún tipo de cerramiento. ¡Qué horror! (pensó Samuel) ¡Es

un auténtico campo de concentración!

Con el máximo sigilo se adentró en la gran sala, seguro de que, si no

hacía ruido alguno, no le descubrirían, porque la habitación sólo recibía

una luz muy tenue que salía de los focos exteriores para colarse por las

pequeñas ventanas.

Samuel se ocultó entre uno de los colchones y la pared, donde pasó

la noche insomne, sin dar crédito a lo que observaba a su alrededor,

mientras cientos de preguntas se amontonaban en su mente. ¿Se tra-

taba de prisioneros? ¿de esclavos que usaban para trabajar? ¿serían

robots, al igual que los guardias eran clones? Y en las otras dos plan-

tas… ¿también habría lo mismo? Y todas sus preguntas podían con-

cretarse en una sola ¿Qué era todo aquello que estaba viendo?

Con la cabeza a punto de estallar de tanta pregunta sin respuesta,

apenas se percató de que la luz del día comenzaba a entrar por las ven-

tanas. Estaba amaneciendo cuando, repentinamente, comenzó a sonar

un ruido estridente (similar al pitido conjunto de docenas de camiones)

que se prolongó durante al menos treinta segundos; acto seguido se

abrió de sopetón la puerta de entrada y tres guardias hicieron acto de

presencia en la sala. Uno de ellos emitía unos sonidos muy agudos,

ininteligibles para Samuel, que lo único que alcanzó a comprender fue

que sus palabras consistían en insultos y amenazas, por el tono de su

voz y la reacción de los que allí dormían.

Sabía, por lo que había leído en el «libro marrón», que sus vestimen-

tas eran un especie de fundas, a las que llamaban rafais, fabricadas con

fibras elásticas, que les cubría todo el cuerpo, dejando al descubierto

sólo las manos y la cabeza. En la planta de los pies llevaban almohadi-

llas gruesas para su protección y se abrían y cerraban por la parte

delantera con un material imantado. Debía de ser una ropa sumamen-

te cómoda —pensó Samuel— y, además, todo el año vestían igual por-

que allí no había verano ni invierno, siempre se mantenía una eterna pri-

mavera, con temperaturas que rondaban los veinte grados.

Dormían vestidos con el rafai, que hacía las veces de pijama y de ves-

tuario de día. En él cada kimismano tenía dibujado un símbolo que le
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cubría toda la parte delantera y también la espalda, y todos eran dife-

rentes (era su símbolo de identidad). No necesitaban hacer sus camas

porque carecían de sábanas y de mantas; así que, nada más sonar el

pitido estruendoso, se levantaron todos de un salto y se dirigieron en

orden hacia el canal de agua, donde bebieron primero y se asearon la

cara y las manos después. No había adelantados ni retrasados, todos

se movían al unísono; y con el mismo orden, ensayado a lo largo de los

años, formaron en fila para salir de los barracones. En la puerta les

esperaban los tres guardias que, a medida que iban saliendo, les entre-

gaban tres galletas que constituían su comida diaria.

Samuel, que cada vez amontonaba más preguntas sin respuesta,

esperó durante todo el día en el barracón, prácticamente inmóvil en el

mismo sitio, sin saber cual sería el siguiente paso que debía dar. Lo

único que sabía con certeza era que ese paso sería decisivo y tenía que

ser acertado, de lo contrario estaría arriesgando seriamente su vida.

En soledad continuó durante horas y horas, sin que apareciera por allí

ningún guardia, ni se escuchara ruido alguno en el edificio o en la calle.

Se preguntaba a dónde se habrían llevado a todos aquellos infelices

que habían pasado allí la noche.

Cuando los rayos de Asten dejaron de bañar hasta el último recove-

co, la sala fue quedando poco a poco sumergida en la penumbra, sólo

ligeramente iluminada por la escasa luz que irradiaban los focos del

tejado. Entonces los kimismanos regresaron, en la misma forma que

habían marchado por la mañana: formados en fila, de tal manera que

iban ocupando sus colchones, colocados también en el mismo orden

desde la entrada.

La expresión de su rostro y su cuerpo encorvado, que les hacía avan-

zar a duras penas con los pies arrastrándose sobre la artea, hacían ima-

ginable la dura jornada de trabajo que habían soportado.

El dueño del colchón donde se escondía Samuel era un hombre de

avanzada edad, arrugado y que parecía muy fatigado, que se comuni-

caba por telepatía con su compañero del lado izquierdo, ya que no les

estaba permitido hablar en las horas de descanso.

—Esto no es vida —transmitía el anciano—. Llevamos así años y

años y nuestros hijos heredarán nuestra mala fortuna. No sé para qué

los traemos a este mundo. ¿Para que lleven una vida de esclavos?
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—Ayon —contestó el otro, un hombre mucho más joven, alto y cor-

pulento— es uno de nuestros deberes. Si no procreamos, ya sabes que

nos matarán y sufriremos de una forma terrible. Quieren que tengamos

hijos para que continúen trabajando para él…

—Yo ya soy demasiado viejo para trabajar todo el día en la fábrica.

Siento un dolor muy fuerte en el pecho que apenas me deja respirar.

Creo que no pasaré de esta noche… Pero los que quedáis aquí debéis

luchar porque sois muchos más que ellos y, además están los roggies,

ellos tienen poderes y todos juntos podríais vencer a los guardias. Yo

creo que ese Salvador que esperamos no llegará nunca y si llega, para

mí ya será demasiado tarde y, probablemente, para ti también… —res-

pondió Ayon.

—El Salvador vendrá, está escrito. Los kiyamas no se han extinguido,

sino que continúan viviendo en algún planeta del Universo, preparando

su vuelta y, entre ellos, vendrá el que va a engendrar al salvador de

Kimismo. Nacerá un niño con unos poderes tales que destruirá al mis-

mísimo Altrus, el Magmalignus, y a todos sus ejércitos. Está escrito…

—No sé Jetún, ojalá que lo que dicen los escritos sea cierto. Mis ojos

ya no lo verán…

—Estás demasiado cansado, duerme y mañana lo verás todo con

más optimismo. Hasta mañana Ayón —contestó Jetún, dándose la

vuelta hacia el otro lado.

Terminada la comunicación, Ayon se quedó dormido, sin saber que

Samuel estaba acurrucado cerca de él, tan pegado estaba a su colchón

que oía sus quejidos y su forzada respiración.

Cuando ya todos dormían, notó que los quejidos del anciano eran

cada vez más frecuentes y su respiración estaba muy agitada. Después

vinieron una serie de pequeños suspiros, seguidos por varias inhalacio-

nes rápidas de aire a través de su boca totalmente abierta y después…

el silencio más absoluto, que dejó a Samuel tan intrigado que se atre-

vió a subir al colchón y acercarse a la boca del anciano, comprobando

con tristeza lo certeros que habían sido los mensajes que le había

enviado a su compañero. ¡Estaba muerto!

El cerebro de Samuel pensaba rápido y pronto tuvo una idea…,

quizás la muerte del anciano había sido su salvación, al menos de

momento…
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Se convirtió en kimismano otra vez; desnudó a Ayón para quitarle el

rafai, se vistió con él, y después hizo desaparecer su cuerpo. Como

había observado el día anterior, los controlaban por el símbolo que lle-

vaban en la parte trasera y delantera del rafai, de esta manera pasaría

desapercibido entre los demás porque los guardias, casi con total

seguridad, no los conocían por las caras, sino por el símbolo, que era

lo que los diferenciaba unos de otros. El símbolo de Ayón era un cír-

culo, dentro del cual había una letra similar a la S. El problema sería

Jetún, porque él si que se daría cuenta de que su nuevo compañero

Ayon no era el mismo, e igualmente pasaría con los demás que dor-

mían en los colchones próximos. Les diría la verdad, no le quedaba

otra alternativa…

A la mañana siguiente volvió a sonar el pitido y se repitió la misma

escena del día anterior.

Ayón miró muy sorprendido hacia Samuel, y le preguntó por tele-

patía:

—¿Quién eres tú? ¿Dónde está Ayón?

—Escucha —transmitió Samuel—, tengo que contarte algo muy

importante, pero tienes que prometerme guardar el secreto, al menos

ahora, no montes ningún escándalo, por favor, te lo contaré todo…

—Pues cuéntame ya, que me estás poniendo nervioso, ¿qué ha

pasado con Ayón? ¿Dónde está?

—Ayón murió la noche pasada. Yo estaba escondido detrás de su

colchón, le oí emitir unos sonidos extraños, luego suspiró y se murió —

contestó Samuel, con miedo, pues la historia era muy inverosímil.

—¿Cómo es que estabas escondido detrás de su colchón? ¡Mientes!

Te hubiéramos visto, aquí no hay lugar para ocultarse…. ¡Tú lo has

matado! Ahora mismo llamaré a los guardias, y a ellos les tendrás que

explicar quién eres.

—Escúchame atentamente, por favor, creo que no tenemos mucho

tiempo. Mientras vamos hacia el canal de agua te lo contaré todo y ten-

drás que ayudarme con la importarte misión que traigo… —transmitió

Samuel, ya muy nervioso, por el miedo a que Jetún no quisiera escu-

charle y llamara a los guardias.

—Desembucha ya, que mi paciencia se está terminando.

—Los kiyamas que reinaban aquí se fueron a vivir a un planeta muy
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lejano, que se llama la Tierra, y yo soy su último descendiente. He lle-

gado a Kimismo hace unos días; pasé un tiempo en «La Gran Aura» y

luego vine aquí. Entré en vuestra sala adoptando la forma de un anima-

lillo muy pequeño que existe allí en la Tierra; y esta noche, aprovechan-

do que Ayón se murió, hice desaparecer su cuerpo y me vestí con su

rafai, con la esperanza de pasar así desapercibido e idear algún plan

para la liberación.

—Si lo que dices es cierto, Hatai se ha acordado de nosotros y nos

ha enviado al Salvador que esperábamos. Que él te bendiga y te ayude

en tu misión. Yo te ayudaré también poniéndote al corriente de la vida

aquí y contando alguna historia convincente a los que conocían a Ayón.

—Te estaré muy agradecido si me ayudas… —contestó Samuel,

asombrado por lo fácil que le había resultado que Jetún creyera su

historia.

—Ahora tienes que ponerte en la fila, delante de mí. Nosotros traba-

jamos en la fábrica de galletas y tú estás a mi lado en la cadena. Ya te

iré transmitiendo lo que tienes que hacer. De momento, ahora al salir

coge tus tres galletas y come la de la mañana mientras sigues caminan-

do en la fila. Todos los de esta planta trabajamos en la misma fábrica.

Allí seguiremos en contacto…

Eran más de quinientos los que salieron del barracón en fila y, a medi-

da que iban pasando por delante de los guardias, éstos observaban el

símbolo que llevaban en su rafai, y luego tecleaban los botones de un

pequeño aparato que sostenían en la mano (probablemente se trataba

de una anotación para controlar que estuvieran todos) y les daban su

ración de galletas, tres para todo el día. Después, seguían en fila, escol-

tados por diez guardias armados, y así llegaban a la fábrica, que esta-

ba situada en el último barracón de aquella calle.

Samuel, como todos los demás, tomó su desayuno de camino a la

fábrica. Era una galleta redonda, de color marrón muy oscuro y,

cuando la probó sintió ganas de vomitar: su sabor era una mezcla

de hierba, salvado, alfalfa, y no sabía qué más… ¡era asquerosa! de

tal manera que sólo pudo comer la mitad y el resto lo guardó en el

bolsillo del rafai, a la espera de tener hambre suficiente como para

comer cualquier cosa.
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10. La fábrica de galletas

Formados en fila y guardando absoluto silencio caminaron hasta el

final de la calle. A su llegada al último de los barracones, cuatro

guardias armados les estaban esperando ante una pesada puerta de

color negro, que se desplazó automáticamente de derecha a izquier-

da para permitirles la entrada en el recinto. En el interior, seis largas

cintas de forma ovalada comenzaron a circular lentamente (eran

idénticas a las que hay en los aeropuertos para recoger el equipaje)

y situadas más o menos a un metro del suelo, sin soporte alguno en

la parte inferior.

Cada uno de los cunches conocía el sitio exacto en el que debía

colocarse frente a las cintas. Samuel, precedido de Jetún, le siguió

para situarse a su lado.

El trabajo consistía en colocarse de pie delante de las cintas,

dejando una distancia aproximada de un metro entre ellos, y espe-

rar a que comenzaran a salir las galletas para introducirlas en botes,

fabricados de un material similar al plástico, aunque era blando,

transparente y tenía el tacto del cristal. En cada bote había espacio

para doce galletas y, una vez llenos, continuaban su viaje a través de

la cinta, junto con las galletas que no les había dado tiempo a colo-

car y que lo harían los siguientes trabajadores. Los botes llenos

daban la vuelta completa y pasaban a la siguiente cinta, por donde

volvían a salir junto con las tapas, que les colocaban los cunches

que trabajaban en aquella cinta; después continuaban su viaje hasta

el final, donde eran amontonados unos sobre otros, en perfecto
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orden, en el interior de unos carritos redondos y planos por la parte

de abajo, que se desplazaban con tocarlos con un solo dedo, como

si tuvieran un montón de pequeñas ruedas debajo. Samuel desco-

nocía el trayecto que hacían luego para llegar al reparto matutino.

—¿Dónde se fabrica la pasta de las galletas? —preguntó Samuel

a Jetún, telepáticamente, pues no estaba permitido hablar en el inte-

rior de la fábrica. Y, aunque lo estuviera, Samuel no sabía hablar el

kimi.

—Las hacen allí atrás, en el lado izquierdo del edificio, pero no

mires ahora, que puede verte algún guardia y te ganarás un casti-

go…

Pero Samuel, a pesar de la advertencia, no pudo resistirse a echar

una ojeada rápida de soslayo, y le dio tiempo a ver una inmensa

máquina, cuadrada en su parte inferior y con una boca similar a un

embudo en la parte superior que se alzaba hasta una distancia infe-

rior a un metro del techo del edificio. En el suelo, varios montones

de plantas de diferentes especies esperaban a que un reguero de

trabajadores que circulaba en orden perfectamente sincronizado, las

cargara en sus brazos y las subieran por una escalera para introdu-

cirlas por la boca del embudo. Después descendían por otra esca-

lera de bajada y así continuamente, sin pausa y sin romper el orden

de la fila. La máquina tenía en su parte inferior un gran tubo lateral,

por el que salían las hierbas trituradas en forma de pasta, para pasar

a las otras tres cintas que había en la parte izquierda del barracón,

donde docenas de trabajadores les daban forma con sus manos.

Las galletas se comían crudas, sin cocción de ningún tipo.

—¿Cuántas horas tenemos que trabajar? —volvió a preguntar

Samuel.

—Durante todo el día, hasta ya entrada la noche —le respondió

Jetún con una sonrisa que denotaba cierta tristeza.

—¡Hasta la noche! ¿Hay iluminación aquí o cómo vamos a ver las

galletas?

—El interior de las fábricas está iluminado por aquellos focos gran-

des y redondos, que ves en el techo —contestó Jetún, y Samuel se

sintió ridículo porque ni siquiera había reparado en ello porque la ilu-

minación que proporcionaban los focos se asemejaba muchísimo a
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la luz natural, de tal forma que daba la sensación de que la fábrica

no tuviera techo.

—Entonces… aquí no hay horario. Siempre es lo mismo… Quiero

decir, que no hay horas… Y ¿qué haremos en invierno cuando los

días sean más cortos? ¿Trabajamos las mismas horas? —pregunta-

ba Samuel torpemente pues, aún sabiendo lo que quería preguntar,

no sabía cómo expresarlo.

—No sé lo que es el invierno —contestó Jetún—. Aquí el día y la

noche son siempre iguales y se dividen en veinte partes cada uno,

formando en total cuarenta porciones de tiempo.

—Y ¿cómo sabéis en qué porción de tiempo estáis en cada

momento? —volvió a preguntar Samuel.

—En cada edificio hay varios relojes, uno afuera y tres adentro,

uno en cada sala. No sé si los has visto… pero son dos esferas: la

más pequeña representa a Kimismo, y la otra a Astén. Se van

moviendo ambas día y noche, reproduciendo el movimiento del pla-

neta y de su estrella, y también la rotación del planeta sobre sí

mismo. Al alba, la primera porción de tiempo aparece más ilumina-

da, la segunda menos, la tercera menos aún, y las últimas están

totalmente a oscuras. A medida que el día avanza, se van iluminan-

do las siguientes, y las primeras porciones de tiempo quedan más

oscurecidas —contestó amablemente Jetún, mirando a Samuel. Y

éste, al verlo tan de cerca se dio cuenta de que parecían hermanos:

eran similares en edad, estatura, corpulencia, y sus rasgos físicos

también eran parecidos, salvo por las orejas, que Samuel, al poder

elegir, las tenía más pequeñas.

Samuel hizo cálculos mentales, llegando a la conclusión de que

cada porción de tiempo equivalía a media hora, por lo que el día

tenía diez horas, y la noche otras diez.

—¿Siempre habéis vivido así? Me refiero a vivir todos amontona-

dos en los barracones y trabajando todo el tiempo, sin descanso ni

más comida que tres galletas al día —preguntó de nuevo Samuel.

—Sí, durante generaciones, pero nuestros antepasados contaban

que, en tiempos remotos, la vida era diferente porque las máquinas

hacían el trabajo y había mucho tiempo para descansar. Pero luego

fueron atacados por Magmalignus y convertidos en esclavos, y así
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seguimos… —contestó Jetún con tanta añoranza que daba la sen-

sación de que él también había vivido esos buenos tiempos.

—¿Sobrevivió algún roggie o algún kiyama al ataque? —volvió a

preguntar Samuel, deseando con todas sus fuerzas que la respues-

ta fuera afirmativa.

—Kiyama no ha sobrevivido ninguno y roggies solo quedan unos

pocos, doce o trece, no más. —Samuel se alegró, doce o trece era

mucho más de lo que había esperado—. Aquí la mayoría somos

cunches, sin poderes, porque ni nacimos con ellos ni podemos con-

seguirlos porque nuestro cuerpo no capta la energía de «La Gran

Aura». Por eso, aunque seamos más numerosos, no podemos hacer

nada contra Magmalignus y sus ejércitos —le contestó Jetún, y en

sus ojos se atisbó un halo de tristeza e impotencia.

—Y los roggies… ¿porqué no hacen nada ?

—Son demasiado pocos para intentar algo… Cuando la invasión,

muchos de ellos se marcharon con Magmalignus a Atia y los que no

quisieron ir fueron asesinados. A pesar de ello sobrevivieron más de

cien, ocultos entre nosotros. Pero con el paso de los años fueron pro-

creando con los cunches y sus hijos perdieron los poderes y ahora

sólo quedan dos o tres familias de auténticos roggies. Yo conozco a

una: él se llama Andon, ella Jerima, y la hija Laila. Magmalignus no

sabe de su existencia, sino ya los hubiera asesinado. Pero creo que

han formado una especie de Consejo de Poderes, o algo así le lla-

man, y que están haciendo planes para comenzar la lucha por la libe-

ración. Aunque en eso llevan ya años, y aún no se han decidido...

¿Laila? ¡qué curioso! Se llama como mi madre —pensó Samuel.

—Me gustaría conocerlos… —comentó Samuel.

—Duermen en nuestra misma nave, en el piso de arriba… Puedes

intentar subir, pero si te descubren te van a dar unas cuantas des-

cargas eléctricas, y te quedarás sin ración de galletas durante unos

días. Los guardias están fuera del edificio, pero tienen máquinas

detectoras de sonidos, y cuando se hace más barullo del normal se

enteran, por eso nos comunicamos por telepatía… Nadie hasta

ahora ha ido a otro edificio, por miedo…

—Yo no haré ruido y no se enterarán… —le contestó Samuel, con-

vencido de que era posible.
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Cuando finalizó la jornada formaron otra vez en fila, pasaron el

control del símbolo que se establecía en la entrada del barracón, y

después se fueron a descansar en el mugriento colchón.

Pero en el barracón se empezaba a murmurar sobre la aparición

repentina de un extraño en el colchón de Ayón. Todos los que dor-

mían a su alrededor se dieron cuenta de que había desaparecido de

la noche a la mañana y su lugar lo ocupaba un joven a quien nunca

habían visto por allí. Jetún intentaba sofocar las murmuraciones, pero

resultaba difícil porque todos sabían que no se había seguido el pro-

tocolo de siempre (cuando alguien moría, los guardias llevaban el

cadáver a la incineradora y, tanto su colchón como su puesto de tra-

bajo, los heredaba un adolescente, que provenía de los trabajos de

limpieza que hacían los niños hasta esa edad).

Aquella noche Samuel no pudo pegar ojo y se pasó todo el tiem-

po pensando. Tendría que hablar con los roggies y unirse a ellos por-

que allí se sentía muy indefenso. A la noche siguiente lo intentaría…,

pero le hacía falta saber por lo menos cual era su símbolo para

poder reconocerlos.

A la mañana siguiente siguieron la misma rutina: levantarse, beber,

asearse, formar en fila, recoger las galletas y dirigirse a la fábrica

para comenzar la larga y agotadora jornada de trabajo. Al salir del

barracón, Samuel se percató de que un cunche que iba seis posicio-

nes delante de él en la fila se acercaba a uno de los guardias, lo llevó

aparte y estuvieron durante varios minutos hablando en voz muy

baja (aunque a él le daba igual que los escuchase porque no enten-

día nada del idioma que hablaban, emitiendo sonidos muy agudos y

estridentes, similares a los de las grullas). Pero tuvo la sensación de

que aquél día iba a tener problemas, a pesar de desconocer el tema

de conversación que mantenían el cunche y el guardia.

En la fábrica continuó conversando con Jetún pues quería saber

más sobre la vida en Kimismo, y le pidió que le explicara cómo podía

localizar a los roggies.

—¿Cómo es que usan un sistema tan antiguo para envasar? Veo

que tenéis una tecnología que en la Tierra ni siquiera imaginábamos

aún, y sin embargo trabajáis manualmente, de una forma muy anti-

cuada… —transmitió Samuel para iniciar la conversación.
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—Tienen máquinas para hacer todo este trabajo, y muy avanza-

das, te lo aseguro, pero si las usaran ¿qué harían con nosotros? No

quieren que vivamos bien, pero tampoco pueden prescindir total-

mente de nosotros, porque no todo lo hacen las máquinas solas…

Además, a Magmalignus le gusta tener muchos esclavos porque eso

le hace sentirse más poderoso.

—Pero podrían al menos hacer que tuvierais una vida más digna,

no todos amontonados en barracones, sin ninguna intimidad…

—Para ellos, somos esclavos y nada más… —se limitó a contes-

tar Jetún.

—¿Sabes? Me gustaría conocer a los tres roggies de quienes me

hablaste ayer ¿Cómo puedo distinguirlos? ¿Qué símbolos son los

que llevan? —preguntó Samuel.

—Andón tiene un símbolo redondo, en forma de círculo, cruzado

por una raya en vertical, Jerima el mismo pero cruzado por una

raya horizontal, y el de Laila es un círculo cruzado por dos rayas,

una vertical y otra horizontal. Son símbolos similares porque los

tres pertenecen a la misma familia, y en el de Laila se suman tam-

bién los de sus padres —contestó Jetún, mirando de soslayo, no

fuera a ser que algún guardia se diera cuenta de que estaban inter-

cambiando mensajes.

Y no andaban desencaminados porque Samuel ya hacía rato que

notaba que uno de los guardias le estaba mirando fijamente.

Después llegó otro guardia y los dos empezaron a conversar, mien-

tras miraban hacia Samuel.

Llegó un tercer guardia e hicieron lo mismo: los tres conversaban

entre ellos, mirando a Samuel. En esos momentos, supo que estaba

perdido… Sin duda alguien de su barracón lo había delatado.

Seguramente aquel que había hablado a solas con uno de ellos

aquella misma mañana, cuando él ya presintió que se avecinaban

problemas…

Con la mirada fija en lo que hacían los guardias, no acertaba a

meter las pastillas en los botes.

—Creo que estoy en apuros. Los tres guardias que tenemos

enfrente están hablando entre ellos y mirando hacia mí. Supongo

que alguien me ha delatado —le transmitió a Jetún.
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—Si es así… no tardarán en venir a por ti. ¿Qué piensas hacer? 

—preguntó Jetún, mientras dirigía una fugaz mirada hacia el lugar

donde estaban los guardias, comprobando la impresión que le había

transmitido Samuel.

—Abre un poco tu rafai y no te muevas ni emitas ningún sonido,

pase lo que pase…

—¿Por qué tengo que abrir mi rafai? No veo que eso pueda solu-

cionar tus problemas con los guardias. Te atraparán y no creo que

mi rafai sirva de mucho, abierto o cerrado. Lo mejor es que intentes

huir, la puerta está abierta y quizás, con un poco de suerte, puedas

alcanzar los campos de cultivo y esconderte en ellos.

—Haz lo que te dije, por favor, Jetún... Con eso me salvarás la

vida.

—Vale, vale, lo haré… —contestó Jetún, intrigado, pues no sabía

para que podía servir que él tuviera el rafai abierto.

No habían transcurrido ni cinco minutos cuando los tres guardias

despegaron sus armas del botón imantado que llevaban en la cade-

ra y se dirigieron con ellas en la mano hacia el lugar donde estaba

Samuel. No les separaba mucha distancia pero, dado que la fábrica

era grande, Samuel calculó que aún tardarían entre veinte y treinta

segundos en llegar. Más que suficiente, pensó, mientras se agacha-

ba con un movimiento rápido para esconderse bajo la cinta, al tiem-

po que le transmitía a Jetún: ¡AHORA! ¡ ABRE EL RAFAI!

Tanto Jetún como los que trabajaban al lado y enfrente de Samuel

se quedaron por unos momentos paralizados al ver tan extraña

reacción, pero al pronto volvieron a sus faenas por miedo a la repri-

menda de los guardias si les pillaban parados. Entretanto, Samuel

tardó unos diez segundos en convertirse en un pequeño ratoncillo

bajo la cinta de las galletas —era una transformación que había

practicado ya muchas veces— y trepar por las piernas de Jetún para

introducirse dentro de sus vestimentas a través de la abertura del

rafai. Jetún dio un salto al sentir que algo se movía en su pecho,

pellizcándole en cuatro sitios a la vez, y sacudía sus ropas con las

dos manos al sentir el cosquilleo en su piel.

—Soy yo, Samuel, me convertí en un pequeño animal para que no

me encuentren. Cierra tu rafai y sigue con tu trabajo como si nada
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—le transmitió a Jetún para que se tranquilizara y siguiera con su

tarea en la cinta de galletas.

Al instante, los tres guardias llegaron al lugar donde antes estaba

Samuel y, al ver el sitio vacío, le preguntaron a Jetún:

—¿Dónde está tu compañero? ¡Aquí, a tu lado, había alguien!

—Si, es cierto… hay un nuevo compañero. Empezó ayer a traba-

jar en esta fábrica.

—¿Y dónde está ahora? Lo acabamos de ver aquí mismo. ¡CON-

TESTA! —gritó uno de los guardias.

—Yo sólo vi que se metía bajo la cinta, aquí… —contestó Jetún,

señalándoles el lugar por el que había desaparecido Samuel.

La historia fue corroborada por todos los que estaban alrededor.

Los guardias miraron bajo la cadena, y allí no había nadie. Pero

habían memorizado bien la cara y el símbolo de Samuel y sabían

que no podía estar lejos. Dieron orden de cerrar la puerta de la fábri-

ca y de que todos los que estaban dentro formaran en fila y fueran

pasando lenta y ordenadamente ante ellos.

Así se hizo y todos pasaron ante los guardias para que sus caras

y símbolos fueran comprobados metódicamente, pero el intruso

seguía sin aparecer. Pidieron refuerzos y la fábrica fue registrada

palmo a palmo, sin que lograran encontrarle.

Los cunches también se preguntaban dónde se habría metido el

que estaba trabajando a su lado hacía unos momentos. Lo habían

visto allí segundos antes y luego había desaparecido sin dejar ras-

tro.

Entretanto, el ratoncillo seguía acurrucado, agarrándose con sus

cuatro patitas al pecho de Jetún, quien aguantaba como podía los

nervios y el miedo a que algo saliera mal y les descubrieran.

Cuando los guardias terminaron sus comprobaciones y llegaron a

la conclusión de que no estaba en la fábrica, dieron la voz de alar-

ma para que otros continuaran buscando en los edificios colindan-

tes y también en los campos de cultivo. Ni Samuel ni Jetún supieron

cómo terminó la búsqueda porque a ellos los condujeron a su barra-

cón y cerraron herméticamente la puerta exterior.

Samuel salió del interior del rafai de Jetún y se quedó a su lado

en el colchón, con la seguridad de que no sería visto pues le ampa-
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raban su pequeño tamaño y la semipenumbra que reinaba en el

barracón.

—Y ahora ¿qué vas a hacer? —preguntó Jetún.

—Aquí estoy en peligro, es evidente que alguien me ha delatado.

Tengo que ponerme en contacto con los roggies para ver si ellos

pueden esconderme allí. O eso, o volver a la Tierra, de la misma

forma que vine…

—No quiero que te marches. Después de lo que he visto hoy,

tengo la certeza de que serás nuestro Salvador. Sube a la sala de

arriba junto a los roggies, seguro que ellos te protegerán, pues yo no

puedo hacerlo. Aquí hay algún confidente de los guardias y no esta-

remos a salvo ninguno de los dos —le dijo Jetún, colocando suave-

mente su mano derecha sobre el pequeño animalillo, para proteger-

le de miradas indiscretas.

—Tienes razón. Volver a la Tierra y abandonaros así sería de

cobardes. Es mejor que suba junto a los roggies, pero nunca olvida-

ré lo que hiciste por mi…

—¡Márchate ya! El que te delató no anda lejos… —le apremió

Jetún, pues tenía miedo a que alguien interfiriera en su conversación

y les descubriera.

—¿Seguiremos en contacto por telepatía? —preguntó Samuel,

antes de marcharse.

—Por supuesto…

Samuel dio media vuelta y se dirigió lentamente a la zona más

oscura de la sala, y amparado en la oscuridad salió lentamente de

allí, sin que nadie se percatara de su presencia. Alcanzó la puerta

que cerraba la sala y logró, a duras penas, colarse por la ranura infe-

rior. Luego trepó escaleras arriba hasta llegar a la segunda planta,

tratando de no romper el silencio que reinaba en todo el edificio.

Ahora tocaba localizar a los roggies entre tanto colchón y, lo más

difícil de todo, contarles su historia y convencerles de la autentici-

dad de la misma.
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11. La venganza de Magmalignus

Samuel pasaba lentamente de colchón a colchón, evitando el con-

tacto con los que descansaban sobre ellos, pero a la vez acercán-

dose lo suficiente como para distinguir su símbolo en aquella sala

casi sumida en la penumbra. Buscó uno tras otro entre todos los

durmientes, hasta que encontró a la familia de Andón, cerca del final

de la gran sala.

Andón rondaba los setenta años, aunque la rugosa piel de su ros-

tro, surcada de profundas arrugas, y sus ojos hundidos bordeados

por anchas ojeras, le daban la apariencia de haber sobrepasado los

cien años. Era alto y muy delgado y los pies le sobresalían del col-

chón mientras sólo ocupaba la mitad del ancho, donde podría dar

cabida a otro como él, a pesar de que los colchones eran más bien

estrechos. Acostado y con las manos cruzadas en el abdomen mira-

ba hacia el techo en actitud pensativa. Samuel se percató de que le

faltaban tres dedos de la mano izquierda.

—No te asustes, Andón, escúchame, por favor. No hagas ningún

ruido hasta que te explique quien soy y porqué he venido a hablar

contigo —le transmitió Samuel, escondido entre el colchón y la

pared.

—¿Quién me envía mensajes? ¡Preséntate! —contestó Andón,

bastante nervioso.

Samuel salió de su escondrijo para acercarse más a Andón, que

había abandonado su postura relajada para incorporarse e intentar

localizar a su interlocutor en los alrededores.
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—Estoy aquí, a tu lado, convertido en este animalillo que está

sobre tu mano.

Andón se asustó, miró con repugnancia al pequeño bicho, y de un

manotazo lo tiró al suelo.

—Escúchame, por favor… —le volvió a transmitir Samuel, con la

espalda dolorida porque el manotazo lo había estampado contra el

suelo de artea endurecida.

—Habla rápido, o llamaré a los guardias.

—Me llamo Samuel Kiyama, y vine aquí porque Jetún, un cunche

que trabaja conmigo en la fábrica de galletas, me ha dicho que

conocía a una familia de roggies que dormían en la sala del piso

superior al nuestro, y que son ustedes…

—¿Samuel Kiyama, dices…? ¿No serás descendiente de los

Kiyamas que gobernaban aquí antes de Magmalignus? ¡Bah! Este

lugar me está volviendo loco. Estaré soñando… si ahora me dedico

a comunicarme con pequeños bichos raros… —transmitió Andón,

mientras volvía a recostarse, haciendo caso omiso al pequeño ani-

malillo que le enviaba mensajes.

—No, no estás soñando. Yo soy el último descendiente de los

Kiyamas. Cuando Magmalignus atacó Kimismo, ellos tuvieron que

huir a un planeta muy lejano que se llama la Tierra. Y yo he vuelto

aquí para recuperar la dinastía y liberaros de la esclavitud… —trans-

mitió Samuel, tratando de ser lo más convincente que pudo.

—¡Ah sí! —contestó Andon, volviendo a incorporarse—. Su-

pongamos que sea cierto lo que dices…, entonces yo te sacaré del

error. Cuando hubo problemas, los kiyamas huyeron, salvando a

algunos de sus amigos más íntimos y abandonándonos a los demás

aquí, a merced de Magmalignus. Desde hace más de quinientos

años no hemos tenido noticias de vosotros, y ahora vuelves tú, pre-

tendiendo que te ayudemos a recuperar la dinastía para convertirte

en nuestro Rey. ¿Dónde estabais cuando Magmalignus nos esclavi-

zó? Yo te lo diré: dándoos la gran vida en otro planeta. Ahora ya no

os necesitamos, estamos acostumbrados a esta vida. ¡Y encima

pretendes ser tú el Rey! Además… ¿cómo sé que no eres un impos-

tor? Vienes a hablarme con esa figura tan rara… —Mientras Andón

emitía su mensaje por telepatía, en su rostro se reflejaba la rabia y la
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ira hacia los kiyamas, por haber sido abandonados por quienes te-

nían el deber de defenderles.

Samuel adoptó la figura de kimismano para comunicarse mejor

con Andón, que se quedó muy impresionado, porque aunque ellos

eran roggies y tenían ciertos poderes, éstos no eran tan potentes

como para conseguir transformarse en lo que quisieran.

—¿Me crees ahora? —preguntó Samuel.

—Mira, lo que creo es que estoy soñando y que, cuando me des-

pierte mañana, no habrá ni rastro de ti. Deseamos tanto que nos res-

caten… que vemos Salvadores por todas partes.

—Escucha —siguió transmitiendo Samuel, ignorando las últimas

palabras de Andón—. Los kiyamas, mis antepasados, han vivido en

ese otro planeta sumergidos en la pobreza y sin ningún tipo de

comodidades, con la única idea de preparar la liberación de Ki-

mismo, pero no se ha podido llevar a cabo hasta ahora…

—Supongamos que es así… ¿Y cómo piensas liberarnos? Aquí ya

sólo quedan cunches y trece roggies, y no somos suficientes ni de lejos

para ayudarte. No sé si conoces de verdad los inmensos poderes de

los que disfruta Magmalignus… —transmitió Andón con una sonrisa

maliciosa que dejaba al descubierto sus rectangulares dientes negros.

Hasta esos momentos Samuel no se había percatado de la extraña

dentadura que tenían los kimismanos (de un intenso color negro, y de

un material que no se cariaba a pesar de la falta de higiene).

—Ahora estoy en peligro. Los guardias han descubierto mi presen-

cia — Samuel le contó a Andon toda la historia—, y me gustaría que

aceptarais que me quede aquí con vosotros.

Mientras Samuel transmitía toda esta información echó una mira-

da al colchón contiguo, donde dormía Laila. Era una joven de unos

treinta años, delgada, y su cara mostraba unos rasgos delicados y

hermosos, comparada con las demás féminas que había visto en

Kimismo.

—Te concederé la oportunidad de demostrarnos que eres quien

dices ser. Además, nos gustaría conocer la historia de los Kiyamas

durante estos quinientos años que habéis estado ausentes… —con-

testó Andón, mostrando un halo de malicia en sus hundidos ojos

oscuros.
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Samuel se percató de que lo estaba poniendo a prueba para ave-

riguar si era un impostor o un espía de Magmalignus. En ese

momento, Samuel se quedó perplejo al darse cuenta de que no

sabía casi nada de los kiyamas, sólo algunos datos que había leído

en el «libro marrón», que no había terminado de leer.

—Pero, ahora mismo no sé cómo salir del apuro en el que estoy….

Los guardias han detectado mi presencia, han visto mi símbolo y no

puedo inventarme otro que no tengan codificado. Es por eso por lo

que no puedo tener un aspecto normal.

—Haremos lo siguiente —manifestó Andón, dando muestras de

tener un carácter muy resolutivo—. Te quedarás aquí. Esta sala es

segura porque los cunches nos respetan y mantendrán el secreto.

Puedes adoptar tu forma normal y si oyeras algún ruido mientras

estamos todos trabajando, te conviertes en ese repugnante bicho y

te escondes bajo un colchón. ¿De acuerdo?

—De acuerdo. Gracias por ayudarme… —fue lo único que acertó

a decir Samuel, ante la bondad de aquel boggie que estaba jugán-

dose la vida por un desconocido.

Aquella noche compartió colchón con Andón, pero no logró con-

ciliar el sueño. Sentía nostalgia de su vida en Madrid y los recuerdos

se agolpaban en su mente. Por otro lado, el miedo le atenazaba por-

que ahora ya se había comprometido y recaía sobre él la responsa-

bilidad de liberar a todos los kimismanos del yugo de Magmalignus,

y no sabía cómo iba a lograrlo él solo. Había visto el poder de aquel

ser maligno en «La Gran Aura», y su sola presencia le había dejado

aterrorizado.

Entretanto, muy lejos de allí, en el planeta Atia, Mejún, el lugarte-

niente de Magmalignus acababa de recibir un comunicado del Jefe

de los guardias de Candai y se dirigió rápidamente a los aposentos

que Altrus tenía en la segunda planta. El palacio era de estilo similar

al que tenía en Candai, aunque de mayores dimensiones aún; cons-

truido por entero con materiales muy pulidos de color negro brillan-

te, que hacían resaltar aún más la cúpula de vidrio que lo coronaba.

En el interior, la decoración estaba basada en el mismo material

negro brillante, resaltado con las réplicas diminutas de los planetas

de «La Gran Luz». La amplia y majestuosa escalera que conducía a
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los aposentos de Magmalignus reproducía en sus paredes tallas en

relieve de grandes animales, con sus enormes bocas que no deja-

ban lugar a dudas sobre su ferocidad. Los había con una cabeza,

con dos, y hasta con tres y otros sin cabeza; con cuernos, sin ellos;

con trompa, sin trompa; y de todas las formas posibles, a cual más

extraña.

Las habitaciones de Altrus ocupaban la planta más lujosa e impo-

nente, con varios espacios de descanso, en los que destacaban

diversos aparatos para todos los usos imaginables y de la más

avanzada tecnología y también una amplia colección de naves en

miniatura, de distintas formas y tamaños, todas distintas. Habían

sido fabricadas exclusivamente para él por tres roggies (un ingenie-

ro y dos maestros artesanos) y las hacía funcionar como divertimen-

to en el interior de las habitaciones, gobernándolas con la mente. El

material negro que recubría las paredes era tan pulido que reprodu-

cía las imágenes como si se tratara de un espejo, creando efectos

magníficos.

En la primera planta vivían Mejun y otros roggies (ingenieros, arqui-

tectos, médicos…) y también los sirvientes (que eran clones, como

los guardias). En el centro destacaba la cúpula de cristal, una espe-

cie de observatorio con grandes telescopios y radares que captaban

los emisiones que provenían de Kimismo, e identificaban las naves

que penetraban en la atmósfera de Atia…

—¡No puede ser! ¿Habrás recibido bien el mensaje? A veces pare-

ces tonto… —fue la pregunta de Magmalignus a Mejún; odiaba que

lo molestaran con tonterías mientras descansaba.

—Sí, sí, mi Señor. El comunicado transmitía eso. Puedes recibirlo

tú mismo, porque lo tengo aquí grabado —y extendiendo su mano

le acercó un objeto muy pequeño, del tamaño de una pastilla, que

se colocaba en la oreja y transmitía al cerebro la comunicación.

Magmalignus la escuchó con atención. Aunque parecía un suceso

extraño, el comunicado decía eso, no había lugar a dudas.

—Si me permites una sugerencia, Gran Altrus, creo que debes

cambiar los clones. Es evidente que su fórmula ya ha sido muy uti-

lizada y cada vez salen más defectuosos. Cometen muchos fallos,

como el del otro día con la nave que detectaron entrando en Ki-
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mismo, y que resultó que no existía. Seguro que esto es otro error,

porque resulta increíble que estuvieran mirando a un cunche mien-

tras trabajaba y que luego desapareciera ante sus ojos sin dejar ni

rastro.

—¡Ya he escuchado bastantes tonterías por hoy! Da la orden a los

guardias para que mañana registren todos los edificios, uno por uno,

palmo a palmo, y envía cien naves para que hagan lo mismo por

todo el planeta. Que no quede nada sin registrar. Y cuando terminen,

me informas de lo sucedido. Y ¿en qué fábrica me has dicho que

detectaron al intruso?

—En la de galletas, mi Señor… Parece ser que uno de los guardias

tiene un confidente entre los que trabajan allí, y le comentó lo que

estaba sucediendo…

—¿Y no saben cómo se enteró ese cunche de que había un intru-

so? —preguntó Magmalignus…

—Si, como ya sabes Gran Altrus, los que trabajan en la misma

fábrica también duermen en el mismo edificio. Y en la sala donde

duerme el cunche en cuestión, había un anciano, a quién él vio acos-

tarse por la noche, y por la mañana había desaparecido como por

arte de magia, perdón, había desaparecido… (Mejún sabía que esta-

ba prohibido mencionar la magia delante de Altrus) y en su colchón

apareció un joven, con el mismo símbolo que llevaba el anciano.

—¿Y no se encontró el cadáver del viejo?

—Eso es lo más extraño, mi Señor, no aparece por ningún lado…

—Bien…, da también la orden a los guardias para que interroguen

a todos los que trabajan en esa fábrica y duermen en esa sala. Y, a

todo aquel que no cuente lo ocurrido o que mencione no saber

nada, que le den muerte inmediatamente, delante de todos los

demás. Y que hagan lo mismo con el confidente de los guardias,

para evitar que descubran que tenemos chivatos entre ellos…

—Pero mi Señor… Si no existe tal intruso…

—Tú sólo obedece mis ordenes, idiota, y no te atrevas a cuestio-

narlas. ¡Quiero respuestas mañana!. —Magmalignus, rabioso, se

levantó y dio un pisotón fuerte en el suelo, que hizo temblar toda la

sala, y al propio Mejún, que salió de allí sin rechistar y dispuesto a

cumplir lo ordenado inmediatamente.
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Cada vez que Altrus le trataba de esa manera (que era muy a

menudo) se sentía herido en su orgullo. Llevaba toda una vida a su

servicio, más de noventa años dedicado exclusivamente a él. No

había podido formar una familia, que era una de sus ilusiones. Ahora

ya se sentía demasiado viejo, sus huesos estaban encorvados y

tenía una enorme joroba en la espalda (tal vez de inclinarse tanto

ante el «Gran Altrus», pensó con ironía). Siempre tenía la sensación

de que había desperdiciado su vida…, pero tampoco había tenido

elección, o trabajar para él o morir. Le había nombrado su mano

derecha porque era el más cualificado de los ingenieros que traba-

jaban para él, y no había tenido otra elección que obedecer.

Magmalignus era muy intuitivo y sabía que algo raro estaba pasan-

do en Kimismo. Los radares habían sido revisados por los técnicos

que los habían fabricado y funcionaban a la perfección. Si habían

detectado la entrada de una nave, es que esa nave había entrado en

Kimismo. El porqué no se logró localizar era lo que le intrigaba. Pero

ahora… si tres guardias (aunque sean clones) aseguran ver a un cun-

che que desaparece sin dejar rastro, es que la cosa es más grave

aún. Se trata de alguien con el poder de hacer desaparecer las cosas,

de transformarse en lo que quiera, de hacerse invisible… ¡Un kiyama!

Si había allí un kiyama, desplegando toda la astucia que estaba

demostrado que tenían, existía un grave riesgo para sus propósitos.

Entretanto, en Kimismo continuaba la rutina de todos los días. Ya

había amanecido y todos estaban en las fábricas, mientras Samuel

se quedó solo en aquella enorme sala que apestaba al hedor de los

colchones centenarios y de la letrina comunitaria que había al fondo.

Aunque había pasado la noche en vela, consideraba que no tenía

ningún peligro de quedarse dormido porque el hambre no se lo per-

mitía. Se había quedado sin ración de galletas, llevaba un día ente-

ro sin comer y su estómago emitía de vez en cuando algún ruido

para recordarle que debía buscar alimento. El ruido de muchos

pasos acelerados subiendo las escaleras que conducían a la sala

donde estaba hizo que su estómago parara de reclamar comida,

para quedarse bloqueado y paralizado por el miedo.

Samuel había ensayado tanto que cada vez tardaba menos en

convertirse en ratón. Estaba a punto de batir su propio récord y
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hacerlo en menos de un segundo. Se escondió tras el colchón de

Andón, asomando sólo un poco la cabeza para ver lo que ocurría…

Y lo que pasaba era que llegaron siete guardias y empezaron a

removerlo todo: levantaban los colchones y los aplastaban hasta el

límite, por si había algo en su interior, luego los tiraban a una esqui-

na, amontonados de cualquier manera unos sobre otros; removían

la tierra; revisaron también la asquerosa letrina; el canal de agua…

Afortunadamente, Samuel se encontraba al final del barracón, casi

junto a la pared, y ellos habían empezado por el principio.

Samuel se desplazó muy lentamente hacia la pared, moviéndose

entre los colchones con todo el sigilo de que era capaz, aunque los

guardias no podían oírle porque eran ellos los que estaban armando

una verdadera barahúnda levantando y sacudiendo los colchones.

Su intención era llegar a la pared porque así tendría más tiempo para

pensar, aunque estaba seguro de que lo descubrirían. Su tamaño

era diminuto pero ellos estaban registrando muy minuciosamente.

Tampoco podía huir porque habían cerrado la puerta y no podía

arriesgarse a intentar salir por la ranura porque podían verle. ¡Estaba

perdido! ¿Qué iba a hacer ahora? Ya habían registrado más de la

mitad de la nave y se estaban acercando a pasos de gigante…

Desesperado, miró hacia arriba, como si inconscientemente estu-

viese rogando al cielo para que le salvara de morir aplastado, cuan-

do por primera vez reparó en la forma de la ventana (un hueco en la

pared, sin cristal), un escondite ideal y con muy pocas posibilidades

de ser revisado porque no estaban buscando un animal pequeñito,

sino un cunche que había desaparecido, y era más que improbable

que se ocultara en la repisa de la ventana.

Los guardias estaban entretenidos rebuscando entre los colcho-

nes en mitad de la sala, cuando Samuel inició la rápida escalada que

le llevó a alcanzar el hueco de la ventana. Ahora se sentía relativa-

mente seguro, agazapado junto a la pared, sostenido por las patas

traseras sobre la repisa y el resto del cuerpo en el exterior; una posi-

ción incómoda pero que le aseguraba un escondite perfecto.

Cuando terminaron de revisar la estancia, los guardias se marcha-

ron para continuar la búsqueda en el piso superior, sin molestarse

siquiera en volver a dejarlo todo en su lugar. Los colchones quedaron
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amontonados al fondo de la sala, haciendo más evidente, si cabe,

que la limpieza brillaba por su ausencia en los barracones: suelo de

artea con restos de excrementos, colchones mugrientos con man-

chas de sangre, orina y otras cosas. Una gran letrina de color negro

camuflaba en parte la mugre acumulada durante generaciones y emi-

tía un olor pestilente que parecía haberse ocultado parcialmente

durante años y que ahora inundaba la sala al haberlo removido todo.

Cuando escuchó que los guardias descendían por las escaleras,

dando por finalizada la revisión del edificio, Samuel se dispuso a

bajar otra vez al suelo pero le detuvo un gran alboroto que provenía

de la calle. Se dio la vuelta para mirar y allí vio a centenares de cun-

ches, formados en hileras. Reconoció entre ellos a Jetún, que enca-

bezaba una de las filas. Las caras de todos ellos reflejaban el terror

más indescriptible y el cuerpo les temblaba como hojas al viento,

mientras los guardias, con las armas en posición de disparar, se

colocaban uno enfrente de cada fila, y otros de refuerzo por los

extremos y alrededores.

El espectáculo que presenció después fue espeluznante: los des-

afortunados cunches iban saliendo uno a uno de las filas, para colo-

carse frente a los guardias, donde se paraban durante un corto

espacio de tiempo (Samuel supuso que les hacían alguna pregunta

por telepatía, porque no movían los labios, probablemente para que

el resto de la fila no pudieran escuchar lo que les iban a preguntar…)

y, acto seguido, otros dos guardias les disparaban a la cabeza con

un arma que lanzaba balas del tamaño de una pelota de golf. Parte

de la cabeza del desgraciado cunche salía volando por los aires.

Algunos se libraban de la matanza y pasaban a otra fila, donde

seguían contemplando el horrible espectáculo sin dejar de temblar.

Samuel, sumergido en la contemplación de tan horrible escena,

tardó un tiempo en reaccionar para sintonizar y captar las preguntas

que les estaban haciendo los guardias; pero tenía la sensación de

que él tenía algo que ver en el asunto…

—¡El siguiente! —ordenaba cada uno de los guardias colocado

frente a la fila. Entonces se acercaba tembloroso el cunche que la

encabezaba en esos momentos—. Tú ¿has visto algo extraño en la

fábrica o en tu dormitorio hace dos días?
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—No, mi—mi se–señor —contestó el pobre cunche.

Seguidamente, dos guardias que se encontraban a su derecha,

efectuaban sendos disparos que dejaban al cunche descabezado

instantáneamente; mientras otros se encargaban de retirar el cuerpo

para que no estorbara, trasladándolo a un rincón donde ya se amon-

tonaban decenas de cuerpos, mientras los restos de las cabezas

quedaban esparcidos por toda la pared del edificio. Casi todos

daban la misma respuesta, compartiendo el mismo final; así el mon-

tón de cadáveres era cada vez mayor.

Hasta que llegaron a un cunche que les contestó:

—Sí, mi señor, yo conocía a un anciano que dormía entre nosotros,

y lo vi entrar y acostarse la noche anterior; pero al día siguiente por

la mañana había desaparecido y en su lugar había un joven que ves-

tía el rafai del viejo. Ya lo conté al día siguiente por la mañana, tan

pronto como tuve ocasión…

¡Así que aquél había sido su delator! Samuel sintió odio, y ade-

más… ¡se iba a librar de la muerte por chivato!

Pero el Jefe de los Guardias dio orden de abrir fuego igualmente y

la cabeza del delator salió también volando por los aires para con-

fundirse con la macabra masa de sesos que ahora decoraba la

pared.

Jetún y todos los que durmieron aquella noche alrededor de

Samuel contaron la verdad, explicando con detalle lo que habían

visto, así como que ignoraban quién era el impostor y dónde se

encontraba ahora. Y se libraron de la muerte. Samuel se alegró

mucho por todos ellos, especialmente por Jetún.

Los asesinos cargaron la montaña de cadáveres en una platafor-

ma que se movía con un mando a distancia y que hacía ella sola

todo el trabajo sucio, incluido el de llevarlos a la incineradora y

meterlos en ella, para salir convertidos en un humo espeso que

nubló el cielo de Kimismo, haciendo el aire irrespirable. Limpiaron la

pared con una máquina de la que salía agua a presión y en pocos

minutos no quedó ni rastro de la matanza.

Entretanto, en Atia, Magmalignus ya tenía claro que había algún

Kiyama rondando por Kimismo, y que era astuto, escurridizo y peli-

groso. Pero tendría que regresar por donde había venido, porque
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después del escarmiento que habían recibido los cunches, ninguno

de ellos se arriesgaría de nuevo a encubrirle. Aunque pensaba que

quizás no había sido acertado matar también a su delator, pues

ahora tendrían miedo a ponerlo en conocimiento de los guardias si

le volvían a ver. ¡Había sido un error imperdonable! Pero es que él

tenía que pensar en todo —reflexionaba—, estaba rodeado de un

ejército de imbéciles clonados, con un lugarteniente ya viejo y con

pocas luces y un equipo de profesionales que también se estaba

haciendo viejo, sin posibilidad de renovarlo porque no disponían de

hembras para procrear y en Atia hacía muchos años que no había

nacido un solo niño. ¡Si Laila fuera un varón…! Todo sería diferente…
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12. Los Roggies

Samuel pasó el resto del día escondido entre los colchones apilados

al final del barracón, inmóvil, sin sentir hambre ni sed; en realidad ya

no sentía nada…. Cuando la penumbra se había adueñado de la

desordenada sala entraron los roggies y cunches, que habían ago-

tado otro día más en su miserable vida. Sus habitualmente inexpre-

sivos rostros reflejaron sorpresa al ver aquel montón de colchones,

por lo que Samuel supuso que no se habían enterado de lo ocurri-

do. Sin mediar palabra, fueron cogiendo cada uno un colchón cual-

quiera y ordenándolos en la misma disposición en que los habían

dejado por la mañana. Samuel abandonó su escondrijo para situar-

se junto a Andon y contarle lo sucedido.

—¡Qué horror! ¡Y pensar que no sabíamos lo que estaba pasando!

Hasta que entramos aquí, lo único raro que vimos fue que en la plan-

ta inferior entraban sólo unos pocos… pero me imaginé que les

habían aumentado la jornada porque necesitaban más producción

de galletas. No podía imaginarme… —Andón rompió a llorar, dejan-

do el mensaje sin terminar.

—No entraron porque están casi todos muertos; no quedó ni ras-

tro de ellos, lo limpiaron todo enseguida... ¡Y pensar que todo fue

por mi culpa! —transmitió Samuel, también con las lágrimas brotan-

do de sus ojos.

—No te culpes tú por ello. El culpable fue el chivato que se lo

contó a los guardias. Si se hubiera callado, tú habrías pasado de-
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sapercibido y podríamos preparar el plan para defendernos de

Magmalignus. Ahora las cosas se nos han complicado mucho… 

—contestó Andón, mientras apartaba las lágrimas de su rostro con

la mano mutilada.

—Se nos han complicado tanto que no tengo ni idea de lo que

vamos a hacer ahora. No quiero que haya más muertes por mi culpa,

por eso he pensado que me voy a entregar a Magmalignus… —con-

testó Samuel.

—¡Ni lo pienses! ¡Te mataría de inmediato! Eres el último kiyama y

representas nuestra esperanza de obtener la libertad. Te protegere-

mos con la muerte, si es preciso…

—Pero yo no quiero que sufráis por mi culpa —contestó Samuel,

que, por un lado estaba decidido a dar la cara para evitar más muer-

tes, pero por otro lado sabía que era el único capaz de luchar con-

tra Magmalignus, o de intentarlo al menos.

—Bueno olvidemos el suceso… —transmitió Andón, mientras se

limpiaba las últimas lágrimas— o por lo menos, no lo mencionemos

más porque olvidarlo es imposible… y sigamos haciendo planes

para el futuro. Pero debes seguir manteniendo esa forma de bicho

raro mientras estemos todos aquí; no vaya a ser que en esta sala

también haya otros chivatos. ¡Ah! Y tendrás que aprender el kimi,

nuestro idioma, porque lo necesitarás más adelante, cuando sea-

mos libres y podamos hablar sin miedo a recibir descargas eléctri-

cas por ello. Comenzaremos las clases esta misma noche.

—No sé cómo agradeceros lo mucho que estáis haciendo por

mí… —contestó Samuel.

—Tiempo al tiempo… Seguro que ahora también tienes hambre…

Nos hemos puesto de acuerdo todos los roggies para comer menos

y conseguir dos o tres galletas diarias para ti.

—Muchísimas gracias, no sé cómo voy a compensaros por todo lo

que estáis haciendo por mi. Me apañaré con una galleta diaria, pues

como no trabajo tampoco gasto energía...

—Te traeremos al menos dos, y no se hable más del asunto —con-

testó Andón con rotundidad, dando por finalizada la conversación.

Ahora iba a presentarle a su compañera Jerima, que estaba en el

colchón de al lado, escuchando y mirando sin perderse ni uno de los
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movimientos del extraño y diminuto bicho con el que se comunica-

ba Andon.

—Sé bienvenido a nuestra comunidad. Estaba deseosa de cono-

certe porque Andón no me ha hablado de otra cosa en todo el día…

Espero que entre todos podamos ayudarte… —transmitió ella,

moviendo exageradamente las manos para dar más énfasis a lo que

expresaba. Era muy vivaracha, activa y tenía un aspecto muy juve-

nil. A pesar de ser de la misma edad que Andón se mantenía muy

erguida, delgada y esbelta. Sólo sus arrugadas manos y los grandes

surcos que recorrían su rostro mostraban los indicios de su auténti-

ca edad.

—Muchas gracias —contestó Samuel—. Te repito lo que le dije a

Andón porque estoy seguro de que jamás podré recompensaros por

todo lo que hacéis por mi, aunque lo intentaré sin descanso.

Después, Jerima le presentó a su hija Laila, una joven encantado-

ra —pensó Samuel al instante—. Al igual que su madre, era alta y

esbelta, de rostro fino y orejas muy pequeñas. Y, sobre todo, mos-

traba una alegría y un optimismo que casi parecían un insulto en

aquel lúgubre lugar.

—Mi padre me transmitió que vienes de otro planeta, díme ¿cómo

es la vida allí? ¿son como nosotros? —preguntó Laila, mostrando un

gran interés y entusiasmo.

Samuel le explicó a grandes rasgos cómo eran los humanos. Laila

no entendía porqué tenían pelo en la cabeza, y se preguntaba si las

mujeres se lo dejaban largo y les tapaba las orejas ¿cómo podían

escuchar teniendo las orejas tapadas? Tampoco comprendía porqué

se hablaban tantos idiomas diferentes ni porqué había humanos con

la piel de distintos colores; pero lo que más interés despertó en ella

fue la moda y el maquillaje de las mujeres.

—¡Me encantaría maquillarme, peinarme y llevar esos bonitos ves-

tidos de colores! —transmitió ella, mientras cerraba los ojos y empe-

zaba a dar vueltas bailando como las princesas de cuento de hadas

cuando regresaban a casa tras conocer a su príncipe azul.

—¿Siempre lleváis el mismo rafai? ¿No os dan un recambio

nunca? —preguntó Samuel devolviéndola a la realidad, pues el baile

cesó repentinamente.
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—Nos lo cambian cada quince o veinte días, según…, cuando

toca aseo. Se suspende el trabajo durante las tres últimas partes del

día y nos llevan a la sala de duchas, donde dan un rafai limpio, con

el mismo símbolo, por supuesto. Sólo tenemos dos rafais, de quita

y pon —contestó Laila riendo y haciendo gestos graciosos—. Pero

la que necesita saber cosas soy yo…, yo hago las preguntas y tú

respondes. Y, de momento, me falta una ¿siempre tienes esa forma

tan rara? Mi padre me dijo que eras un kimismano normal y, además,

muy joven y guapo…

—¿Y vivían tus antepasados en ese planeta? —interrumpió Andon

para terminar con las preguntas indiscretas de su hija.

Samuel describió cómo habían llegado a la Tierra (tal como se lo

había contado Kerku) y el estilo de vida que llevaron en el poblado.

Les habló también de sus padres, que se marcharon a otro lugar

para vivir como los humanos, de su vida en Madrid, también de la

visita de Kerku a Madrid y la suya a África, donde realmente cono-

ció a Kerku y le acompañó hasta su muerte. Les explicó el uso de

las máquinas que él le entregó para hacer posible el viaje a

Kimismo, y todo lo que había ocurrido desde su llegada. El relato se

extendió más de lo previsto y ya quedaban pocas horas para que

el despertador volviera a sonar para indicar que otro día de trabajo

empezaba.

Samuel durmió en el mismo colchón que Andón y, al día siguiente

volvió a quedarse solo en el barracón, donde pasaba el tiempo pen-

sando en cual sería el siguiente paso. Cuando, al cabo de unas

horas no se le ocurría nada, sus pensamientos volvían a su vida en

la Tierra. ¡Cuánto la echaba de menos! La libertad, a sus padres, a

Kerku para que le inspirara en esta difícil tarea, las comidas, su

mullida cama, el cuarto de baño, en fin… todo.

Esa noche le fueron presentando a los demás roggies, y Samuel

adoptó su figura de kimismano para poder verlos y comunicarse

mejor, pero no le pasó desapercibido el grito callado de Laila cuan-

do vio su aspecto; supuestamente lo que estaba viendo era de su

agrado…

—Este es Amenu, y su compañera Djama, los más ancianos de

todos los que estamos aquí —transmitió Andón.
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—¿Qué tal estás? Aunque te hemos visto las otras noches no nos

hemos atrevido a comunicarnos contigo, ya sabes… pero Andón

nos lo contó todo y también porqué adoptas esa forma. Al fin hoy se

ha decidido a presentarnos —emitió Amenu, acercándose a Samuel

para abrazarle, aunque erró un poco la distancia y casi abraza a

Andón. Tenía los ojos recubiertos por una membrana transparente

que le impedía ver a distancias superiores a medio metro. Samuel

tuvo que agacharse para recibir su abrazo, pues era de muy baja

estatura, delgado y frágil, de rostro inexpresivo quizás debido a la

ceguera, pero con grandes y aguzadas orejas que parecían compen-

sar esa carencia.

—Encantado… —respondió Samuel ante tanta cordialidad—. Yo

también deseaba conoceros, sobre todo para daros las gracias por

todo lo que estáis haciendo por mí. Nunca lo olvidaré…

—Y ¿qué menos podemos hacer por un kiyama? Tenemos puestas

grandes esperanzas en ti muchacho… Ven aquí Djama, ven a dar un

abrazo al que será nuestro futuro Rey… —transmitió Amenu con 

un entusiasmo que contrastaba con la neutra expresión de su cara.

La anciana Djama tenía el rostro con rasgos de ave rapaz y su

extremada delgadez producía escalofríos pues toda su osamenta se

dibujaba perfectamente a través del rafai.

—Doy gracias a Hatai de que estés aquí con nosotros porque me

siento más segura —transmitió, mirándole con sus ojos vivarachos.

La anciana escudriñaba todo lo que se veía a su alrededor y acom-

pañaba sus mensajes, al igual que Jerima, la mujer de Andón, con

exagerados movimientos de sus huesudas manos.

—Efectivamente, hijo, somos los más viejos —volvió a intervenir

Amenu—. Yo tengo ya ciento veinticinco años, y mi compañera cien-

to veinte. Te voy a presentar también a mi hijo Jalón, a su compañe-

ra Melina y a mis dos nietos Rue y Ande.

—¿Cómo estás? —preguntó Jalón—. Me imagino que habrás

hecho un largo viaje y habrás tenido que sufrir muchos cambios…

—¡Ni te lo imaginas! El lugar del que vengo nada tiene que ver con

este… —contestó Samuel, tratando de esbozar una sonrisa que se

crispó antes de asomar porque a su mente acudió el recuerdo de su

añorada vida en la Tierra.
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Andón siguió presentándole a otras familias de roggies:

—Te presento a Zetu y a sus tres hijos Malu, Anti y Salu. Su com-

pañera, desgraciadamente, nos dejó el año pasado aquejada de una

extraña enfermedad que contrajo seguramente en la mina.

—Lo lamento mucho —fue lo único que acertó a decir Samuel.

Todos tenían el mismo deseo de conocer cómo era la vida en ese

lejano planeta llamado la Tierra, y Samuel les entretenía con sus

relatos, que procuraba enfatizar lo más posible. De vez en cuando,

y cada vez más a menudo, le interrumpían para hacer preguntas,

pues todo lo que les contaba les parecía muy complejo, una vida

con demasiadas cosas…. Su interés era muy comprensible porque

en Candai no había nada de nada de lo que Samuel explicaba. Ellas

quedaban fascinabas con la moda, las películas de cine, el teatro, la

música y el baile. Y ellos con aquello que se llamaba deporte.

A medida que transcurrían las charlas nocturnas, su amistad se iba

fraguando y era cada vez más profunda. Samuel se pasaba los días

deseando que regresaran para tener con quien conversar pero,

sobre todo, para ver a Laila… Y ella no desaprovechaba la ocasión

para acercarse a hacerle más preguntas sobre la Tierra, aunque las

respuestas ya se las había repetido en numerosas ocasiones, pero

sabía que ella lo usaba como pretexto para entablar conversación y

estaba encantado de repetir lo mismo una y otra vez.

Sin embargo, Samuel notaba que, aparte de su innegable interés,

al mismo tiempo los roggies aún no confiaban plenamente en él, y

algunas noches los más ancianos se alejaban hacia un rincón para

«hablar de sus cosas» y le dejaban en compañía de los jóvenes.

Aunque estaba igualmente feliz porque Laila se quedaba junto a él,

le intrigaban «esas cosas» de las que hablaban y que él no podía

escuchar…

Entretanto, en el planeta de Atia, Magmalignus cavilaba sobre las

noticias que le llegaban de Kimismo, según las cuales no habían

localizado a ningún kimismano ni habían encontrado nada significa-

tivo en el registro de los edificios, y las naves, y los radares tampoco

habían detectado presencia extraña alguna. Este dato fue el que más

le perturbó, pues sabía con total certeza que uno o más intrusos

habían llegado a Kimismo, y que no eran precisamente inofensivos.
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Hasta ahora habían dado muestras de utilizar unos poderes y una

astucia fuera de lo común, eludiendo los controles de los guardias y

de las máquinas más sofisticadas en la detección de elementos aje-

nos. Pero de momento, antes de actuar con mayor severidad decidió

esperar a que le llegaran nuevas noticias. Cuando se produjera algún

otro hecho extraño, actuaría de inmediato, y eliminaría todo tipo de

vida en Kimismo, destruyendo el planeta, si era preciso.
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13. Laila

El tiempo se había convertido en una insufrible monotonía para

Samuel. Los días se sucedían uno tras otro sin ninguna novedad ni

indicios de esperanza. Su jornada transcurría en la soledad del

barracón, atento al menor ruido para transformarse y esconderse,

mientras de noche estaba demasiado acompañado, en aquella

estancia con el suelo forrado de colchones que no permitían vislum-

brar ni un centímetro de la rojiza artea que lo cubría. En cada col-

chón dormía un kimismano, sin otra preocupación que descansar lo

mejor posible para afrontar la siguiente jornada y sobrevivir un día

más en aquel infierno.

El sueño de Samuel giraba en sentido contrario al de los demás.

Los ruidos que emitían sus cerca de quinientos compañeros (unos

roncaban, otros soñaban en voz alta, los más ancianos tosían, algu-

nos incluso exhalaban sus últimos suspiros durante la noche, ama-

neciendo cadáveres); todo ello unido a que Andon no era el mejor

compañero para dormir en tan reducido espacio. La desagradable

sensación que le producía sentir su huesudo cuerpo pegado al suyo

y los continuos achaques respiratorios que sufría debidos a su tra-

bajo en la mina durante cincuenta años, eran los motivos por los que

Samuel pasaba la noche en vela, pensando en la odisea en que se

había convertido su vida, consciente de que no podía seguir inacti-

vo eternamente. No había venido a Kimismo para quedarse inmovi-

lizado en un espacio claustrofóbico; lo había hecho para luchar con-

tra el que había desheredado y destruido a los suyos. Pero hasta el
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momento ninguna luz se había encendido en su mente para ilumi-

narle el camino a seguir y los roggies ya empezaban a considerarle

una carga, porque además de que tenían que privarse de su ya de

por sí escasa comida para compartirla con él, Samuel no daba indi-

cios de iniciar la tan esperada revolución.

Samuel se encontraba en una encrucijada, sin saber qué camino

tomar, mientras los días y las noches se sucedían (más de cien

desde su llegada), los unos dormitando para reparar el desvelo de la

noche, y las otras pensando, sin sacar conclusión alguna.

Lo que sí avanzaba, y a pasos agigantados, era su amistad con

Laila, hasta convertirse en algo más... Aunque en este terreno tam-

poco había dado ningún paso hacia adelante… hasta que una

noche, cuando los demás estaban reunidos hablando de lo que lla-

maban «sus cosas», Laila se decidió a dar ese primer paso y le pre-

guntó:

—Samuel…¿tú tienes alguna compañera en la Tierra? Quiero

decir…, si piensas regresar allí porque te espera alguien.

—No, no tengo a nadie… —contestó Samuel, intuyendo el camino

que iba a tomar aquella conversación.

—¿Y tampoco quieres tener una compañera aquí? ¿Es que no te

gustamos porque somos diferentes a las humanas? —volvió a pre-

guntar Laila, entornando la mirada en señal de timidez, o de ver-

güenza por entrar en un terreno demasiado íntimo e inexplorado

hasta entonces.

—No, no, no pienses eso. Es que aún estoy en proceso de adap-

tación a vuestro estilo de vida, pero tengo intención de quedarme, si

encuentro la manera de ser útil en algo. Y… también me gustaría

tener una compañera… —transmitió Samuel, sintiendo como si toda

la sangre de su cuerpo se concentrara en su cara y hasta creyó notar

que una gota de sudor corría por su sien y bajaba hacia el cuello.

—¿Y yo no te gusto? ¿No podría ser yo? —preguntó Laila, simu-

lando alegría y desenfado, mientras su cara delataba el temor a una

posible respuesta evasiva o negativa.

—¡Por supuesto que me gustas! Es más…, no tengo interés en

ninguna otra chica y siempre espero ansioso a que llegue la noche

para poder verte... —contestó Samuel tímidamente, ya que le cos-

120


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 121

taba mucho expresar sus verdaderos sentimientos, aunque su mira-

da lo decía todo por él.

—Yo también. Entonces… —se le olvidaron las palabras con las

que iba a terminar la frase e interrumpió el mensaje cuando sus ojos

se encontraron con los de Samuel; sencillamente no había mucho

más que decir, la mirada lo expresaba todo.

—Podemos ser novios… —transmitió Samuel torpemente. Fue lo

único que se le ocurrió al encontrarse con aquella mirada que le

calaba hasta los huesos.

—¿Qué es ser novios? —preguntó Laila espontáneamente, rom-

piendo por unos instantes el hechizo producido por el cruce de

miradas.

—Ser novios es programar un futuro juntos…

—¡Quiero ser tu novia! —transmitió ella sin dejarle terminar la frase.

Aquellas cuatro palabras eran todo cuanto deseaba saber.

Fue sólo el principio. A partir de aquel momento pasaba los días

pensando en ella. Laila ocupaba su mente durante las largas noches

en vela, formaba parte de sus sueños durante el día, anhelaba su

regreso al atardecer… Eran como dos ríos que se unen, y aunque

después de un tramo vuelvan a separarse, sus aguas ya se han mez-

clado de tal manera que no hay forma de saber cual pertenece a uno

o al otro, simplemente han creado uno solo. Pero… era tan poco el

tiempo que podían estar a solas. Siempre había alguien presente,

normalmente sus padres, que ya comenzaban a sospechar que algo

perturbaba el corazón de su hija.

Sabía que podían comunicarse telepáticamente a distancia, pero

ignoraba si ese mensaje podía ser interceptado por cualquier otro.

—¿Es que aún no sabes que podemos comunicarnos sin que

nadie se entrometa ? —transmitió Laila cuando él se lo preguntó la

noche siguiente—. Sólo tienes que pensar primero en mi símbolo,

entonces yo seré la única en recibir tu mensaje. Y para contestarte,

yo pensaré en el tuyo. ¡Y ya está! ¿Ves qué fácil?, Ja, ja ,ja, creí que

ya lo sabías.

—¿Me estás tomando el pelo? —preguntó Samuel, un poco enfa-

dado con ella— ¿Quieres decirme que es tan sencillo como pensar

en un símbolo, expresar lo que se quiera y ya está?
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—Si, eso es exactamente lo que estoy diciendo —y sonreía dejan-

do al descubierto su preciosa dentadura. Samuel ya se había acos-

tumbrado a verle los dientes, y comenzaba a encontrarlos bonitos,

esmaltados de aquel color negro tan brillante.

—Ya lo comprobaré mañana. ¿Y nadie más puede interceptar ese

mensaje? —volvió a preguntar, por si lo había entendido mal.

—Noooo, nadie más puede saber lo que me estás comunicando

porque, al pensar primero en mi símbolo, conectas tu mente con la

mía y se crea un campo en el que los demás no pueden entrar para

descifrar el mensaje.

—¿Y hasta qué distancia funciona eso?

—En todo Kimismo, querido. ¿No dices que en la Tierra hay unos

aparatos para hablar al instante con otro que se encuentre en cual-

quier parte del planeta? Bien… pues aquí es lo mismo, pero sin apa-

ratos. Ja, ja, ja… —Laila no paraba de hacer bromas y reír. Su sen-

tido del humor era lo que más le gustaba de ella.

—Bien… esta noche comprobaré si lo que me has dicho es ver-

dad, o te estás quedando conmigo.

—¿Quedarme contigo? ¿Y dónde te escondo? —preguntó Laila,

ahora con el ceño fruncido en señal de no estar comprendiéndolo.

—Es una expresión que usamos en la Tierra, que significa que me

estás tomando el pelo.

—¿Qué es el pelo? ¿Es eso que decías de las humanas, que se lo

dejan largo y lo tienen de colores? ¡Nosotros no tenemos pelo!

—Olvídalo… mañana te lo explico. Es hora de dormir, mañana

continuamos… —y dio por terminada una conversación que cada

vez se estaba complicando más.

Ahora el colchón que compartía con Andón se le antojaba más

incómodo que nunca. Con el tiempo, parecía que sus huesos se vol-

vían cada vez más aguzados, llegando a crearle auténticos hemato-

mas en las sacudidas nocturnas cuando le atacaba aquella tos que

prometía llevarlo a la tumba. Además… no soportaba la idea de

tener a Laila a un escaso metro de distancia, pues dormía al otro

extremo de Andón, y éste representaba para Samuel la isleta en

medio de los dos ríos, insalvable por el momento.

—Buenas noches, cariño, que duermas bien y que tengas felices
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sueños. Y espero estar yo en ellos… —le transmitió a Laila, pensan-

do primero en su símbolo del círculo cruzado por una línea vertical y

otra horizontal.

—Sabes que tú siempre estás en mis sueños y que por eso siem-

pre son felices… —recibió al instante como respuesta.

¡Sí que funcionaba! Nunca más volvería a estar solo y no tendría

que esperar y desesperar hasta que llegara la noche para comuni-

carse con ella.

Al día siguiente intercambiaron mensajes durante todo el día, en

los que ella le comentaba curiosidades sobre la vida en Kimismo.

Una de las que le interesó era que los cunches no tenían poderes

telepáticos a larga distancia, tan sólo y como máximo a dos escais.

—¿Qué es un «escai»? —le preguntó Samuel.

—Una medida de longitud impuesta por el primer rey kiyama. Para

determinarla hizo algo tan simple como colocar su mano extendida

y repetir este movimiento a lo largo, diez veces seguidas. Y lo que

medían sus diez manos lo llamó «escai». Hay un aparato con la equi-

valencia que calcula automáticamente los escais que tiene cualquier

distancia —contestó ella.

Samuel hizo lo propio con la palma de su mano extendida y calcu-

ló que un escai equivalía a dos metros y medio, más o menos,

dependiendo de lo grande que fuera la mano del primer Rey Kiyama.

—¿En qué consiste tu trabajo? ¿Qué estás haciendo ahora

mismo?

—Alimentando la máquina que hace la pasta de la que luego salen

los rafais —contestó ella.

—¿Es que vuestras ropas se hacen de pasta? —preguntó Samuel.

—Pues sí… Delante de mí hay una máquina muy grande, cuadra-

da, y con un agujero en la parte de arriba, muy arriba, ya cerca del

techo y la «alimento» con la planta owana, que esta maquinita se

encarga de convertir en pasta ¡ves qué fácil! JA, JA, JA…

—¿Y cómo llegas al techo para meter las plantas por la boca de la

máquina?

—Hay unas escaleras muuuuuy largas, y en cada peldaño está uno

de nosotros. El de abajo le pasa las plantas al siguiente, éste al que

está en el peldaño superior al suyo, y así sucesivamente… Es una
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cadena kimismana, JA, JA, JA —Laila no paraba de reír y Samuel se

contagiaba cada vez más de su alegría, pero se sintió un poco tonto

con la preguntita de las escaleras…

—Oye…, aunque te parezca una pregunta tonta, me gustaría saber

cómo se convierte luego la pasta en tejido.

—Pues eso tendrás que preguntárselo a una máquina que tengo

aquí cerca. Yo lo único que sé es que la pasta pasa a otra máquina,

de donde sale en forma de tejido elástico de color negro que des-

pués nosotros nos encargamos de confeccionar. Los cortamos

todos del mismo tamaño y después se unen con un líquido pareci-

do al agua, se ponen las almohadillas en los pies y el imán en la

parte delantera. ¿Es que quieres ser modisto en el futuro?

—Nooo, simplemente me gusta aprender cosas nuevas…

A partir de ese primer intercambio de mensajes, las conversacio-

nes eran continuas: durante todo el día, a hurtadillas cuando los

demás estaban despiertos, durante la noche hasta altas horas de la

madrugada. Aprovechaban cada minuto y cada segundo porque

siempre había algo que contar.

Cada vez más enamorados, decidieron dar el paso para convertir-

se en pareja. Y lo primero era pedir permiso a los padres de ella.

Las peticiones de mano siempre le habían parecido absurdas y

con muchas probabilidades de que el peticionario hiciera el ridículo,

bien por los nervios, por ser rechazado al considerarse que no se

trataba del pretendiente idóneo, porque aún no era el momento o

por un largo etcétera de imprevistos que podían surgir en un

momento dado.

—Andon, Jerima, me gustaría hablar con vosotros. Laila ven tú

también… —al final, Samuel escogió una noche y se decidió a «aga-

rrar al toro por los cuernos», como decían en Madrid.

—Tu dirás… —dijo Andon, mostrando una sonrisa picarona—.

Aunque ya creo saber lo que me vas a contar.

—Voy a ser directo: me gustaría unirme a tu hija para vivir juntos y

formar una familia.

Andón y Jerima miraron a su hija, que sonreía embobada mirando

a Samuel, sin reparar en ellos.

—¿Qué tienes que decir a esto Laila?
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—Que sí, padre, que es lo que más deseo en esta vida —contes-

tó ella.

—Bien, si es así… —transmitió Andon— contáis con mi consenti-

miento, y creo que también con el de tu madre (miró a Jerima, que

asintió con la cabeza). El problema es que no podemos seguir los

pasos correctos, ya sabéis el porqué.

—¿Cuáles son los pasos correctos? ¿Hay que hacer alguna cere-

monia? Porque yo espero que algún día seremos libres y, entonces,

podremos hacerlo bien —preguntó Samuel, pensando en las com-

plicadas y costosas bodas que se celebraban en Madrid.

—¿Ceremonia? ¿Qué es eso? —preguntó Laila.

—Es una especie de ritual… —repuso Samuel.

—No, no, aquí no se hace ninguna ceremonia. Sólo tendría que dar

el consentimiento Zulan, el Jefe de los Guardias, y ese mismo día ya

nos convertiríamos en pareja, dormiríamos en el mismo colchón y

trabajaríamos en la misma fábrica. ¡Qué pena que lo nuestro sea tan

distinto…! —contestó Laila, dejando asomar las lágrimas en sus her-

mosos ojos.

—Algún día podremos convertirnos en pareja ante los ojos de

todos y sin el permiso de Zulan. Mientras tanto… viviremos juntos

igualmente —contestó Samuel para animarla y restarle importancia

al asunto.

Desde aquella noche, y con el solo consentimiento de Andón y

Jerima, se convirtieron en pareja.

Después llegó la rutina, acompañada de un suceder continuo de

días y noches, noches y días, que le sumergieron en un largo periodo

de estancamiento, con la única ocupación de aprender el kimi con

las lecciones que los roggies le daban por las noches, y que él se

encargaba de repasar y perfeccionar durante el día.

Una noche como tantas otras, que ponían fin a un día sumido en

la más completa soledad, esperaba ansioso el regreso de su com-

pañera y se alegró, como cada noche, cuando los oyó subir escale-

ras arriba; pero le dio un vuelco el corazón cuando vio aparecer a

Laila (ella ocupaba uno de los últimos puestos y no debía estar allí

aún); con el rostro esbozando una gran sonrisa mientras corría hacia

él con los brazos abiertos.
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—¡Vamos a tener un hijo! —transmitió ella mientras le abrazaba

con una fuerza insospechada.

—¿Estás completamente segura? —fue lo único que se le ocurrió

contestar a Samuel ante aquella inesperada noticia.

—¡Que sí¡ Ya lo siento en mi barriga —contestó ella.

—¿Por qué no me lo dijiste por mensaje, en lugar de salir de tu

puesto en la fila arriesgándote a que te vea un guardia y te casti-

guen?

—Por que quería decírtelo personalmente… ¿no es maravilloso?

—Sí, es maravilloso —contestó Samuel, estrechándola fuerte entre

sus brazos—. Ahora sí que tenemos que hacer algo porque no quie-

ro que nuestro hijo viva como un esclavo. Tengo que convencer a los

otros de que es necesario revelarse e intentar hacerle frente a

Magmalignus.

—Primero, déjame comunicárselo a mis padres… y también a los

otros roggies.

Laila dio la noticia con la alegría que la caracterizaba, y fue acogi-

da con abrazos y felicitaciones por parte de Andon y del resto de los

roggies. En cambio su madre, Jerima, no parecía nada entusiasma-

da con la buena nueva, truncando en parte la alegría de la futura

madre, que no comprendía aquella actitud y se acostó inmediata-

mente, enfurruñada, con la mente llena de preguntas sin respuesta.

¿Es que no quería que tuviera un hijo de Samuel? Siempre se mos-

traba cariñosa con él y parecía que le caía bien… No lo comprendía,

simplemente.

Pero Jerima tenía sus motivos y, tan pronto como escuchó a su

hija contar que estaba embarazada, se percató del peligro que supo-

nía la llegada de esa criatura, que no era simplemente el hijo de una

roggie como las demás. Aquél secreto le quemaba las entrañas…

Cada noche recordaba lo ocurrido tiempo atrás, hacía unos treinta

años (uno más de los que ahora tenía Laila), cuando Magmalignus

visitó la fábrica en la que ella trabajaba e hizo un recorrido por toda

la estancia, rodeado de sus guardias. Cuando pasó por delante de

Jerima, la miró durante un tiempo, que a ella le pareció interminable,

luego esbozó una malvada sonrisa y continuó su recorrido. Teniendo

en cuenta lo que ocurrió después, incluso puede que quisiera agra-
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darla, pero de su boca sólo salió una mueca que expresaba toda la

maldad de que era capaz.

Jerima siguió en su puesto, aún temblado y con las gotas de sudor

corriéndole por la cara, ignorando que lo peor estaba por llegar.

Aquella noche, cuando todos regresaban a sus barracones, dos

guardias la sacaron de la fila para llevarla al palacio de Mag-

malignus. Durante toda la cuesta de subida iba pensando en qué

habría hecho mal, ya que iba a ser castigada con total seguridad.

Pero se equivocaba… y lo que ocurrió después prefirió no recordar-

lo jamás. Por aquel entonces ya vivía con su pareja Andón, a quien

nunca le contó lo sucedido aquella noche en el palacio. Un año des-

pués nació Laila.

La pregunta que ahora aterrorizaba a Jerima era lo que saldría de

la unión de la sangre de Magmalignus con la de un kiyama. Sin duda

un ser poderosísimo, pero ignoraba si sería para bien o para mal.

¿Heredaría la bondad de los kiyamas o, por el contrario, tendría la

maldad de Altrus? Se consoló respondiéndose a sí misma que Laila

siempre había sido muy bondadosa y nunca había dado muestras

de parecerse a su auténtico padre.

Nunca había contado a nadie el terrible secreto que guardaba; sin

embargo, Magmalignus lo había adivinado y en una ocasión vino

expresamente a conocer a su hijo. Al ver que se trataba de una niña,

se decepcionó de tal forma que no volvió nunca más, afortunada-

mente…

El siguiente día amaneció distinto para Samuel. Aunque volvió a

quedarse solo en el barracón, ahora empezaría a planificar la libera-

ción de Candai, y haría partícipe a los demás roggies y cunches de

sus decisiones. Pensaba en todo ello cuando oyó un estruendoso

ruido que parecía provenir del mismísimo cielo. Con su forma de

ratón subió rápidamente a la ventana para ver lo que ocurría, y con-

tactar con Laila para contárselo en directo.

Se asombró al ver llegar volando docenas de naves, algunas

pequeñas, como las que había visto en «La Gran Aura», otras más

grandes, pero similares, y delante de todas ellas se aproximaba,

magnífica, otra nave inmensa y de sofisticado diseño. Su sólo

aspecto resultaba intimidante: sobre una base del tamaño de varios
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campos de fútbol iba situada una cápsula, la mitad inferior de metal

negro y la superior de algo parecido al cristal. Sobre ésta iban colo-

cados cinco aparatos similares a las antenas parabólicas (deben ser

radares, pensó Samuel). De la parte delantera de la cápsula sobre-

salía otro aparato con forma de triángulo, también muy grande y del

mismo metal negro. El aparato disponía de dos enormes alas a cada

lado, situadas una encima de la otra; la de la parte inferior era el

doble de tamaño de la superior. Eran movidas por cinco propulsores

traseros, similares a enormes ruedas, y tres propulsores en la parte

inferior, de la misma forma y tamaño. Por su inmensidad, su rarísimo

aspecto y el brillo de su color negro, la hacían parecer tenebrosa,

como si un aura de misterio la envolviera.

—Es Magmalignus y sus ejércitos, que vienen a «La Gran Aura».

Suelen hacerlo un par de veces al año, por lo menos... Es notorio

que gasta mucha energía en sus batallas por la conquista de la gala-

xia, y va escoltado por muchas naves, como si quisiera hacernos

una demostración de su fuerza colosal —le comunicó Laila, después

de que Samuel le contara lo que estaba viendo.

—Y… ¿dónde colocan todas esas naves? —preguntó Samuel.

—En la explanada que hay detrás del palacio. Hoy pasan la noche

aquí y mañana se van a «La Gran Aura», siempre lo hacen así.

—¿Dónde se construyen esas naves? —volvió a preguntar Samuel,

cada vez más interesado en el tema, y en saber cuánto más mejor.

—-El material lo sacan de unas minas que hay muy cerca de aquí,

es un mineral que se llama «zafrán». Pero las piezas y las naves las

construyen sus ingenieros, que están con él en Atia, según se dice

—contestó ella.

—¿Por qué no las construyen aquí?

—Corren rumores de que lo hacen así porque el zafrán es un mate-

rial muy inflamable y difícil de manipular; además, los cunches no

están cualificados para ese tipo de trabajo.

Samuel sabía que esta información podría serle muy útil en el futu-

ro e intentó no perderse nada de lo que estaba ocurriendo.

Necesitaba saber todo lo relativo a las anuales visitas de

Magmalignus. Tal vez pudiera planear algo en el próximo viaje del

tirano….

128


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 129

Aquel impresionante ejército sobrevolaba el cielo de Candai a una

altura de unos doscientos metros. La imponente nave de

Magmalignus «Altrustia» —como Laila la había denominado— vola-

ba en medio de todas las demás. Descendían hasta casi tocar el

techo de los edificios y volvían a ascender. Despedían ráfagas de

fuego, que se detenían antes de alcanzar los edificios, y que luego

retrocedían con toda su fuerza para volver a entrar por el mismo

cañón por el que habían salido.

Este espectáculo duró unos minutos (en tiempo de la Tierra), y

luego desaparecieron en un instante.

—¿A qué se ha debido este espectáculo? ¿Lo suelen hacer cada

vez que vienen? —preguntó Samuel a Laila, después de comentar-

le la exhibición.

—Es una demostración de su poder, probablemente para que

sepamos que puede destruirnos cuando se le antoje… —repuso

ella.

Samuel no podía por menos que admirar la avanzadísima tecnolo-

gía de que disponía Magmalignus y era consciente de que aquellos

seres estaban a años luz intelectualmente de los humanos que ha-

bían quedado en la Tierra. Se sintió triste y defraudado ¿qué podía

hacer él frente a un mago tan imponente? No disponía de medios, ni

tampoco de conocimientos tecnológicos. Pero estaba dispuesto a

intentarlo igualmente; sus poderes y su astucia serían sus armas.
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14. El Consejo de Sabios

Mientras Magmalignus descansaba en su ostentoso palacio, situa-

do en lo alto de la colina que dominaba la ciudad de Candai, Samuel

estaba tumbado en el andrajoso colchón que compartía con su

compañera, esperando eufórico que los cunches hubieran regresa-

do de su trabajo en las fábricas para comentarles lo que le rondaba

por la cabeza y buscar su apoyo para la que iba a ser la mayor gesta

de sus vidas. Cuando, al fin, llegaron, les relató con entusiasmo lo

que había presenciado desde la ventana, pero ellos ni se inmutaron

con el relato, como si fuera lo más normal del mundo, algo rutinario

en sus vidas.

—Si, ya lo sabemos —se limitó a decir Andon—, viene cada cier-

to tiempo a recargar sus poderes en «La Gran Aura» y, de vez en

cuando, nos hace una demostración de lo que es capaz; los guar-

dias nos sacan de las fábricas para que lo contemplemos y luego

seguimos con nuestro trabajo con normalidad. Ya estamos acos-

tumbrados…

—Laila me comentó que suele venir un par de veces al año… 

—dijo Samuel, pensativo, expresándose por primera vez en kimi.

Escuchó la risa de Laila y de los demás, pues les resultaba muy

gracioso escucharle hablar sin emitir los sonidos agudos y estriden-

tes que formaban parte de su idioma.

—Si, es cierto, más o menos dos veces al año. Y… cambiando de

tema, me parecen magníficos tus avances con el kimi, pero aquí

tenemos que comunicarnos por telepatía porque si los guardias
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oyen voces sufriremos un castigo muy severo —transmitió Andón

con el rostro serio, mientras los demás seguían riendo.

—¡Tenemos que hacer algo la próxima vez que Magmalignus apa-

rezca por aquí! Si necesita reponer fuerzas es que está debilitado,

obviamente, y si nos preparamos adecuadamente podremos enfren-

tarnos a él —transmitió Samuel con entusiasmo, y todos dejaron de

sonreír para pasar a expresar una mueca escéptica y después una

seriedad absoluta. Callaron repentinamente y, al cabo de unos minu-

tos del más oscuro silencio, Andón se decidió a preguntar.

—¿Y cómo crees que podemos hacerlo? ¡Tendrás alguna idea!

—Con mis poderes y vuestra ayuda. Deberíamos crear una

Asociación y reunirnos todas las noches para planificar el ataque. Es

muy probable que, si lo intentamos, terminemos por encontrar una

manera de hacerlo —contestó Samuel.

—Ya tenemos una Asociación, cómo tú la llamas, nosotros le lla-

mamos «El Consejo de Sabios» —le respondió Andón.

—¿El Consejo de Sabios? —preguntó Samuel.

—El Consejo de Sabios existe desde hace más de cien años y está

formado por todos los roggies, excepto los muy jóvenes. En estos

momentos formamos parte de él Jerima, Amenu, Djama, Jalón,

Melina ,Zetu y yo. Y estos días pensaba incluiros a Laila y a ti… Y su

misión es propagar nuestra cultura, ya que carecemos de escuelas

y de libros. Seguro que nos has visto reunirnos algunas noches…

—Sí, cuando nos decíais que teníais que hablar de «vuestras

cosas». Pero… ¿nunca habéis intentado luchar para liberaros de la

esclavitud? —volvió a preguntar Samuel.

—La próxima reunión es dentro de dos días, espero que asistáis

Laila y tú —se limitó a contestar Andon, que estaba cansado y sin

ganas de dar más explicaciones.

—No faltaré... Pero creo que el principal asunto a tratar debe ser

nuestra liberación —repuso Samuel, aunque Andon y los demás ya

se dirigían a sus colchones y no recibió respuesta.

A Samuel le pareció muy irrespetuosa la manera en que habían

eludido su pregunta, pero no tuvo más remedio que callarse. Al fin y

al cabo siempre se portaron bien con él y, de hecho, estaba subsis-

tiendo gracias a la comida que le daban, causándoles privaciones.
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La noche prevista para la celebración de la reunión del Consejo de

Sabios, todos ellos, nada más llegar del trabajo, se dirigieron a un

rincón de la nave, donde Amenu, por ser el más anciano, tenía el pri-

vilegio de ser el primero en transmitir el mensaje.

—Hoy tenemos dos nuevos miembros en nuestro ilustre Consejo,

son Laila y Samuel, a quienes todos conocéis.

—Bienvenidos —transmitieron al unísono todos los demás.

—Antes de empezar… —volvió a transmitir Amenu con tono cere-

monioso— es absolutamente necesario que prometáis guardar el

máximo secreto acerca de estas reuniones y de todo lo que en ellas

se comente.

—Lo prometemos —contestaron Laila y Samuel al unísono.

—Hoy tenemos una novedad —continuó Andón—. Y es que Sa-

muel me ha mencionado algo que me hizo pensar mucho en nues-

tra situación, y creo que tiene razón…

—¿Te refieres a lo que comentó hace un par de días? —intervino

Amenu, sin mirar al interlocutor porque la membrana que recubría

sus ojos le impedía ver, y para evitar errores siempre miraba al suelo

cuando se comunicaba por telepatía.

—¡Exactamente! Samuel cree que debemos organizar un plan para

intentar liberarnos durante la siguiente visita de Magmalignus. Como

su objetivo es reponer fuerzas, al aparecer muy debilitado, sólo en

esta situación tendremos posibilidades de vencerle.

—¡Estoy de acuerdo! Yo también estuve pensando en eso… Más

vale morir luchando que vivir toda una vida como esclavos y seguir

engendrando criaturas que también van a vivir como tales —siguió

Zetu, a quien le ocurría lo contrario que a Amenu; éste no miraba a

nadie y a Zetu nadie le miraba, para evitar contemplar su cara

cubierta de verrugas, grandes y negras.

—¡Menos mal que llega alguien que propone algo de acción! Y así

dejaremos de dar vueltas y más vueltas a la cultura de los antepa-

sados —intervino la anciana Djama, levantando hacia arriba sus

huesudos brazos.

—He pensado que si no aprovechamos esas ocasiones en que él

viene debilitado, nada podremos hacer… —expuso Samuel.

—Yo también opino igual. De niño escuchaba comentar a mis
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padres y abuelos que los kiyamas vencieron a Magmalignus duran-

te todos los ataques que intentó en Kimismo y que en la última bata-

lla no pudieron ganar porque él con sus artes malvadas logró entrar

en «La Gran Aura» —intervino el anciano Amenu, mientras su grue-

so y seboso cuello se le hinchaba aún más con la emoción. Samuel

se preguntaba cómo podía estar tan gordo si sólo comía galletas.

—Pero los kiyamas le vencían porque tenían el poder de crear un

gran campo de energía, impenetrable para él —intervino Zetu—.

Nosotros no somos kiyamas…

Las palabras de Zetu enojaron a Samuel hasta tal punto que deci-

dió intervenir en la conversación de inmediato, sin dejarle terminar la

frase.

—Yo soy descendiente directo de los kiyamas, aunque crecí igno-

rando cuales eran mis orígenes, pero no hubo mezclas en mi fami-

lia, por tanto, si mis antepasados tenían esos poderes yo también

los tengo. Todo es cuestión de entrenamiento…

—Bien —volvió a transmitir Zetu, agachándose (pues era muy al-

to) para mirar a Samuel a la cara, mientras éste intentaba apartarse

para no ver su horrible rostro cubierto de verrugas, que tanto difería

de su hermoso cuerpo, alto y atlético—. Probablemente lo que dices

sea cierto pero deberás aprender a usar esos poderes y hacernos

una demostración. No podemos arriesgarnos a que fracases cuan-

do llegue el momento de atacar y que Magmalignus, en represalia,

nos extermine a todos como hizo con los de la fábrica de galletas.

—Eso mismo pienso yo… —transmitió el anciano Amenu—.

Debes ensayar y hacernos una demostración para que podamos

contar contigo y preparar un plan de ataque.

—Puedo hacer desaparecer cosas y personas, transformar mi

cuerpo en la forma que quiera, ya lo visteis cuando me convertía en

ratón; también puedo eliminar la fuerza de la gravedad y muchas

cosas más que aún desconozco porque no lo he intentado —trans-

mitió Samuel, intentando por todos los medios que confiaran en él.

—Nosotros también podemos hacer desaparecer cosas y cambiar

su forma exterior —intervino Jerima con su manera de comunicarse

alegre y cordial, mientras sus manos eran un remolino en movimien-

to con las que enfatizaba sus ideas—, comunicarnos a distancia y
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algunas cosillas más…. Pero las leyendas transmitidas por los

ancianos de generación en generación cuentan que los kiyamas

podían transformarse en lo que quisieran, crear campos de energía

impenetrables, hacerse invisibles, traspasar paredes… Es decir,

podían deshacerse de su propia materia quedándose únicamente

con el alma, y recuperar su cuerpo cuando quisieran.

—¿Hacerse invisible? ¿Traspasar paredes y puertas? —preguntó

Samuel, estupefacto. De haberlo sabido antes, no habría tenido que

convertirse en ratón. Esto lo cambiaba todo…

—Si, eso era lo que se decía siempre… —contestaron varios de

ellos, un poco asombrados de que Samuel no contara con esa infor-

mación.

—Los kiyamas —intervino Amenu— tenían radares detectores que

les avisaban cuando alguna nave extraña entraba en la atmósfera,

para crear un campo de energía que les protegiera de cualquier ata-

que. Pero Magmalignus logró desactivar esos radares y llegar a «La

Gran Aura», donde adquirió unos poderes tales que ni los propios

kiyamas pudieron detenerle. Su eterna juventud y su inmortalidad

siguen siendo el mayor de los misterios.

Entretenidos por la amena conversación e ilusionados con la sola

idea de planear un futuro en libertad, sin darse cuenta habían resta-

do demasiado tiempo al descanso, por eso Andón le hizo un gesto

a Amenu para que diera por concluida la reunión y éste dirigió a

todos unas palabras de despedida, dándoles las gracias por su asis-

tencia y citándolos de nuevo para dentro de treinta días, como era

costumbre. A Samuel le pareció que era demasiado tiempo y que las

reuniones debían ser más frecuentes, pero se abstuvo de hacer

comentario alguno al respecto. En cambio, los demás se fueron a

dormir ese día con una nueva ilusión. Habían pasado quinientos

años desde la invasión (trescientos en la Tierra) y jamás se habían

planteado luchar contra Magmalignus, aunque todos lo habían pen-

sado en alguna ocasión. Hoy fue el día de exteriorizarlo y significa-

ba un avance importantísimo, después de tanto tiempo. Esta fecha

especial coincidió en Kimismo con el año 5701 (a contar desde la lle-

gada de los roggies y kiyamas al planeta), y estaban en el día cien-

to diez, de los doscientos que tenía el año.
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No obstante a Samuel le apremiaba actuar rápido porque Laila ya

sentía a su futuro hijo moverse dentro del vientre y Jerima les

comentó que, cuando esto ocurría, significaba que se había sobre-

pasado la mitad del embarazo, que solía durar doscientos sesenta

días, aproximadamente. Pero al mismo tiempo comprendía que la

gesta que iban a emprender debía ser planificada metódicamente y

que él aún no estaba preparado, de hecho ni siquiera dominaba

todos los poderes que le fueron otorgados, como había quedado

demostrado aquella noche cuando Jerima le informó de que poseía

el don de desmaterializarse. Además, era comprensible que ellos no

tuvieran prisa porque no conocían otra forma de vida, habían naci-

do, crecido y algunos también envejecieron en aquel lugar y aque-

llas condiciones, y hasta puede que sintieran miedo de comenzar

otra forma de vida, por muy ventajosa que fuese.

Samuel decidió esperar con paciencia tanto la llegada de las reu-

niones mensuales como el nacimiento de su hijo y, mientras tanto,

aprovechar los largos días de soledad, con todo el barracón disponi-

ble, para ensayar sus poderes y llegar a dominarlos a la perfección.

Al día siguiente efectuó entrenamientos para hacerse invisible. Una

y otra vez trataba de concentrarse al máximo, sin lograrlo. Además,

le asaltaba la duda sobre si, en caso de conseguirlo, sabría volver a

materializarse. Era más que probable que los antiguos kiyamas dis-

pusieran de una escuela donde aprendían estas artes, pero a él no

le quedaba más remedio que ser autodidacta.

Por la noche, cuando llegó Laila del trabajo, lo encontró desespe-

rado.

—Llevo todo el día haciendo pruebas para obtener la invisibilidad,

pero no lo he conseguido. Yo creo que lo que dijo Jerima no es cier-

to, porque lo de transformarme me salió siempre a la primera; en

cambio esto…

—Debes relajarte y concentrarte mucho. Seguro que, cuando lo

logres la primera vez, las siguientes ya lo harás sin necesidad de

tanta concentración. Ensáyalo mucho, pero aprende también a vol-

ver, no te vayas a quedar invisible para siempre, que no me gusta

hablar con espíritus. JA, JA ,JA. —contestó Laila con su habitual

buen humor.
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Al día siguiente, al otro y al otro siguió con el mismo entrenamien-

to, sin lograrlo. Con cada prueba aumentaba su desesperación

cuando, de pronto, en el millonésimo intento lo logró. Tardó quince

días en conseguirlo, pero la experiencia merecía la pena. Podía

moverse por el aire sin ningún tipo de obstáculo, atravesar las pare-

des, sintiéndose ligero como una pluma. Andaba volando cerca del

techo del barracón y esperaba ver su cuerpo tendido, inmóvil, en el

suelo, pero también había desaparecido ¿qué habría sido de él? No

lo comprendía y sintió pavor al pensar que no lo recuperaría… Antes

de intentarlo fue a la fábrica a ver a Laila y se colocó a su lado, inclu-

so le dio un beso, sin que ella se enterara. Volvió al barracón y le

costó unos cuantos intentos volver a recobrar su cuerpo, pero al

final lo consiguió.

—Hoy estuve a tu lado en la fábrica, te di un beso y ni te has ente-

rado —le transmitió a su compañera por la noche.

—¡No me lo creo! Y… ¿qué estaba haciendo yo? —preguntó Laila

para ponerlo a prueba.

—Estabas alimentando la máquina con las plantas, situada en el

segundo escalón. Sudabas mucho y te llevabas constantemente las

manos a la espalda. ¿Sentías dolor?

—¡Es cierto! Tienes razón, estaba haciendo exactamente eso, y

también es verdad que tenía dolor de espalda. Me cuesta soportar

las largas horas de pie trabajando sin parar —contestó ella.

—¿Ves como estuve contigo? Y procuraré ir un rato todos los días

para ayudarte.

A partir de aquel día hacerse invisible y volver a materializarse ya

no tenía secretos para él, y cada vez lo hacía más rápido, necesitan-

do menos concentración en cada ocasión. Todas las tardes iba a la

fábrica y ayudaba a Laila a levantar las plantas para dárselas al que

estaba en el siguiente escalón.

Cuando llegó la noche en que debía celebrarse el siguiente

Consejo de Sabios, se reunieron todos en la misma esquina del

barracón. Al igual que la vez anterior, el anciano Amenu fue el encar-

gado de abrir la sesión, y sus palabras también fueron exactas a las

de la reunión del mes pasado. Samuel estaba deseando que termi-

nara el ensayado discurso para comenzar a transmitir su mensaje.
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—Estuve trabajando todos estos días para ensayar y potenciar mis

poderes y pude comprobar, con cierto asombro que, tal como

Jerima me dijo, puedo hacerme invisible y también traspasar pare-

des; por lo tanto, para los que aún teníais alguna duda, eso os

demostrará que soy un auténtico kiyama. Y no dudéis, trabajaré por

vuestra libertad y, si mis antepasados eran capaces de defender

Kimismo de los ataques de Magmalignus, yo también lo seré.

—Nosotros aún no lo hemos comprobado. Deberás hacernos una

demostración y ahora es un buen momento… —transmitió Jalón,

mirándole con sus inmensos ojos saltones, que parecían querer

escapársele de la cara.

—Bien, miradme todos… —transmitió Samuel encogiéndose de

hombros y dejando asomar una sonrisa, para hacerles saber que la

invisibilidad ya no tenía secretos para él.

Cuando comprobó que todos le miraban, salvo Amenu a quien su

deficiencia visual le impedía dirigir la mirada al lugar correcto, de-

sapareció de repente ante los asombrados ojos de los asistentes a

la reunión, que comenzaron a mirar hacia todos lados para compro-

bar si había truco o si estaba escondido en alguna parte; cuando, de

pronto, volvió a aparecer, abrazado a Jalón, que no daba crédito a

lo que había sucedido.

—Ahora falta lo de traspasar paredes, fijaros…

Se colocó delante de la pared que tenían al lado y, sin que los

demás apartaran la vista de él, desapareció repentinamente, vol-

viendo a reaparecer al poco tiempo por el mismo lugar.

—Tus progresos son impresionantes y no creo que a nadie de los

presentes le quede ya ninguna duda … —transmitió Djama, acer-

cándose a él para abrazarlo, sin que Samuel pudiera impedirlo.

Djama era muy cariñosa y daba unos abrazos interminables a la

menor ocasión, pero él detestaba sentir el roce de su huesudo cuer-

po—. ¡Tú serás nuestra salvación! Yo ya estoy demasiado vieja, pero

pido a Hatai que me deje vivir lo suficiente para ver a Kimismo con-

vertido en un planeta libre, tal y como lo describían nuestros antepa-

sados.

—Ahora estoy ensayando para crear un campo de energía que nos

proteja de Magmalignus, y necesito vuestra ayuda pues no tengo
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objetos para mis ensayos. Sirve cualquier cosa, hasta las galletas

que nos dan para la comida… Pero, mejor traer piedras, plantas u

otra cosa, ya que las galletas escasean desde que mataron a casi

todos los trabajadores de la fábrica.

—De momento no tenemos nada, aquí ya sabes que no nos dan

objeto ninguno… —intervino Amenu—. Pero trataremos de traerte

algo… y con esto doy por terminada la reunión de hoy, os agradez-

co a todos vuestra asistencia, que Hatai cuide de vosotros y, si no

hay novedad, celebraremos la siguiente dentro de treinta días.

Todos estuvieron de acuerdo y se retiraron a descansar tras el dis-

curso de cierre de la reunión que, al ser siempre el mismo, ya nadie

lo escuchaba y se iban directamente hacia sus colchones, dejando

a Amenu enfadado y transmitiendo a la nada.
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15. El nacimiento de Río

En la soledad del barracón Samuel seguía ensayando día tras día.

Algunos de sus poderes ya no tenían secretos para él, pero con

algunos otros encontraba serios obstáculos, algunos de difícil arre-

glo porque carecía de la instrucción correcta; sin embargo otros

tuvieron más fácil solución, como el ensayo de la destrucción de

objetos. En principio se le presentó el problema tan simple de no

disponer de cosas susceptibles de ser destruidas, salvo los colcho-

nes pero, aunque deteriorados con el paso de las décadas, eran el

único y más preciado bien que todos poseían allí. Después de la

siguiente sesión del Consejo de Sabios se buscó solución al proble-

ma y los afortunados (pensaba Samuel, cansado del encierro per-

manente en el que estaba forzado) que salían cada día para ir al tra-

bajo procuraban regresar con algo: un trozo de tela de rafai, una

planta, alguna piedra de la mina, cualquier cosa servía para ese fin.

Ignoraba si poseía algún otro poder, además de los que había visto

en Kerku y los que le comentaban sus compañeros roggies. Pero

cuando ya tenía dominados los más conocidos y sencillos, aún le

quedaba el más difícil y también el más importante para el plan de

liberación: la creación del campo de energía que impediría a

Magmalignus entrar en Kimismo. Ensayaba hora tras hora, día tras

día, sin descanso, valiéndose de los únicos útiles que tenía. Sus pro-

gresos ya eran notables pero, a pesar de las continuas preguntas de

los roggies, guardaba su secreto para hacer la gran representación
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cuando todo estuviera preparado para el gran día, el día de la libe-

ración, el día D, como él lo llamaba.

Cuando miraba hacia el futuro tenía la sensación de que el tiempo

se había detenido, transcurría lento y siempre veía muy lejano el día

de celebrar la siguiente reunión del Consejo de Sabios, treinta días

era mucho tiempo… Y para el día D faltaba un eternidad. Pero cuan-

do echaba un vistazo al pasado se daba cuenta de que habían

transcurrido ya varias reuniones desde aquella primera a la que asis-

tió nervioso y expectante. Y la mejor prueba del paso del tiempo era

el vientre de Laila que, de tan abultado, parecía que la piel no podría

ceder ni un milímetro más.

—Vamos a tener dos hijos… —transmitió ella una noche mientras

descansaban, ella de la agotadora jornada de trabajo, agravada por

su estado, y él de sus ensayos, de la soledad y del aburrimiento del

encierro en vida.

—Cada cosa a su tiempo, todavía no ha nacido el primero —le

contestó Samuel.

—Me refiero a ahora, de este embarazo…

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Samuel

—No me preguntes, lo sé, simplemente…

—Duérmete, quizás estás un poco cansada por el peso, y nervio-

sa porque se aproxima la hora. Ya hablaremos mañana…

En un movimiento reflejo tocó al instante el vientre de su compa-

ñera y… ¡estaba enorme! Quizás tuviera razón, ellas son muy intuiti-

vas para este tipo de cosas, pensó Samuel. Eso lo complicaría todo

aún más; pero lo que más le preocupaba en estos momentos era la

salud de su compañera. En Candai carecían de personal sanitario y

cuando algún esclavo enfermaba, o se curaba por sí mismo o moría.

Y tenía noticia de que muchas kimismanas fallecían durante los par-

tos, mientras Magmalignus disponía de médicos y cirujanos tan

avanzados que operaban con láser, sin necesidad de cortes. Todos

los especialistas eran roggies que habían adquirido sus conocimien-

tos en Candai durante el reinado de los kiyamas.

¡Qué diferente era todo aquí! En la Tierra había muchos menos

avances tecnológicos pero, si estuvieran en Madrid, la asistirían en

un Hospital. Pensando en el parto de Laila, recordó con añoranza a
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su madre, quien siempre defendía los beneficios de dar a luz en la

propia casa; ella parió a Samuel asistida únicamente por su marido.

Ahora la comprendía: no quiso ir al Hospital porque el niño no era

humano y se descubriría su gran secreto. Samuel no recordaba en

qué momento de su infancia adoptó la forma humana.

***

Mientras estaba a la espera de acontecimientos, Magmalignus

regresó con su flota de naves, capitaneadas por la Altrustia, y escol-

tado por sus guardias clonados. Se decía que en Atia tenía una

especie de fábrica de esos seres, de donde salían todos iguales y

con un chip en su mente que les imponía como único objetivo en la

vida la protección de su Jefe y el control de los cunches.

Durante esta visita, Magmalignus quiso ver sus fábricas en perso-

na, supuestamente para saber cómo iba la producción y comprobar

si había alguna queja por parte de sus guardias, o nuevas noticias

sobre lo ocurrido tiempo atrás.

A pie y escoltado por docenas de guardias supervisó todas las

fábricas. En la de rafais fijó especialmente su mirada en el vientre

abultado de Laila, aunque no hizo ningún comentario al respecto, ni

siquiera un gesto. Laila pasó un momento angustioso, el calor se

apoderaba de su cuerpo produciéndole sofocos mientras el sudor le

corría a chorros desde la frente hasta la barbilla. La sola presencia

de Altrus ya le causaba pavor: su elevada estatura, su corpulencia,

el color verdoso y la fealdad de su rostro y unos ojos penetrantes

que parecían capaces de indagar en lo más profundo del alma. Su

atuendo de color negro con formidables adornos, acentuaba aún

más su imponente porte, rodeando de un aura de misterio a aquel

extraño ser que desprendía maldad por los cuatro costados.

Afortunadamente para Laila, Magmalignus abandonó la fábrica en

un espacio de tiempo corto, aunque a ella le pareciera una eternidad.

—Hay una cunche embarazada en esta fábrica —le dijo al salir a

Jetún, el Jefe de los guardias, que revoloteaba a su alrededor, pro-

curando estar atento al más mínimo de sus gestos o comenta-

rios—, se llama Laila (le describió su símbolo) y muy pronto parirá
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dos varones. Uno de ellos, el que tiene una marca en forma de cír-

culo en su pecho, debe ser apartado de su madre tan pronto nazca

y debéis avisarme inmediatamente y cuidar de la criatura hasta

que llegue una de mis naves a buscarla. ¿Habéis comprendido?

(Magmalignus estaba seguro de que se trataba de un ser con unos

poderes inefables, tales que podría hacerle la competencia y con-

vertirse en un grave problema. Además, era su nieto y debía edu-

carlo para sucederle en el trono si algo le ocurría a él).

—Sí, Grandísimo Altrus —contestó Zulán, inclinando la cabeza

cuanto daba de sí, en señal de reverencia—. Todo se hará según su

voluntad.

—Veo que lo habéis entendido bien, pero no la perdáis de vista,

porque el parto va a ocurrir muy pronto.

—Siempre a sus órdenes, Grandísimo Altrus.

Como hacía siempre, Magmalignus abandonó Candai al día

siguiente para ir a la «Gran Aura». Ahora tendría que regresar con

menos frecuencia, porque quedaban pocos planetas por conquistar

en la galaxia «La Gran Luz». Todos los que estaban habitados por

seres sin inteligencia ya estaban dominados, Kimismo también y sólo

le quedaba Trutón (un planeta habitado por magos). En realidad se

aburría, porque conquistar planetas donde oponían poca resistencia,

para luego poblarlos con sus clones, no tenía ningún mérito. Y los

clones tampoco causaban problemas, para ello llevaban el chip ade-

cuado. Había sentido despertar sus emociones cuando parecía que

había un kiyama en Candia, pero desde aquella alarma ya habían

transcurrido cientos de días y no volvió a tener noticias de él.

***

Poco tiempo después, el día 140 del año 5701, Laila estaba traba-

jando en su puesto del segundo peldaño de la escalera por la que

se alimentaba la gran máquina de pasta de rafai, cuando comenzó

a sentirse muy enferma. Los mareos eran continuos, el dolor de

vientre insoportable, y apenas tenía fuerzas para contactar por tele-

patía con Samuel que estaba solo en el barracón haciendo experi-

mentos con sus poderes.
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—Siento fuertes dolores en mi vientre, creo que ha llegado el

momento del parto…

—Dile al que esté a tu lado en la fábrica que avise al guardia para

que te saquen de ahí y te traigan a tu colchón para dar a luz…

—¿Por qué voy a encender una luz? Yo solo quiero que nazcan

mis hijos…

—Es una manera de hablar, en la Tierra se dice «dar a luz» cuan-

do se produce un nacimiento.

—Corre a buscar al guardia para que me lleven de aquí, no puedo

aguantar más, voy a tener a mi… mis hijos —dijo Laila, ya desespe-

rada, al cunche que estaba a su lado.

Pero el guardia hacía días que controlaba los movimientos de Laila,

y ya venía de camino para sacarla de la fábrica y llevarla a su colchón,

donde dos kimismanas, que hacían las veces de comadronas en

todos los partos, le ayudarían a traer al mundo a sus hijos, previas

órdenes de entregarlos inmediatamente, sin que lo viese la madre.

A ellas les pareció extraño porque en primer lugar se enseñaban

los recién nacidos a sus madres, luego los lavaban y los envolvían

en tela de rafai. Y, una vez cumplido este ritual, eran entregados a

los guardias para que hicieran la ofrenda a Magmalignus.

El parto fue rápido y transcurrió con normalidad. Tal como preveía

Laila, nacieron gemelos, cuya única diferencia física era que uno de

ellos tenía una marca en el pecho, en forma de círculo.

Los guardias se quedaron con el recién nacido que tenía el símbo-

lo e inmediatamente mandaron un mensaje al palacio de Mag-

malignus en Atia. Mientras, el otro niño fue devuelto a las comadro-

nas, con la noticia de que su hermano gemelo había muerto repen-

tinamente y que sería incinerado inmediatamente, como era la cos-

tumbre con los fallecidos.

Laila, al ver que sólo le entregaban a uno de sus hijos, preguntó:

—¿Dónde está mi otro hijo? Han nacido dos…

—El otro ha muerto de forma súbita —e contestaron las comadro-

nas—. Los guardias nos dijeron que ya lo habían llevado a la incine-

radora.

Laila rompió a llorar, abrazándose al único hijo que le quedaba.

Había esperado con ilusión la llegada de ambos y ahora… sentía
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como si le hubieran arrancado el corazón entero y sano, para devol-

verle solo la mitad.

Entretanto, muy cerca de donde Laila lloraba desconsoladamente,

una nave muy pequeña y tan silenciosa como el propio silencio, ate-

rrizaba en Candai y recogía al hijo que ella creía muerto para trasla-

darlo a Atia, donde sería criado y aleccionado por Magmalignus. El

tirano tenía que viajar continuamente de un sitio a otro y con un ayu-

dante le resultaría más fácil. Además, aquél niño era el elegido, tenía

el símbolo del «gran poder» grabado en el pecho, representado por

un círculo redondo con la forma de un planeta.

Samuel había presenciado el parto en todo momento, invisible, de

tal modo que sólo Laila sabía de su presencia, y había visto el naci-

miento de sus dos hijos, vivos y sanos aparentemente. Pero había

cometido el error de quedarse consolando a Laila, y no siguió a las

comadronas para ver lo que hacían con sus hijos. Ahora ya nada

podía hacer, sólo mirar al pequeño que tenía su compañera en bra-

zos: era hermoso, con su color rojizo, las mejillas abultadas, y ya

abría los ojos para observar el entorno; sin duda sería un niño muy

inteligente. Volvió a mirar a Laila, que tenía los ojos enrojecidos de

llorar.

—Lo he visto todo y, a veces estas cosas ocurren, muy a nuestro

pesar… Te sientes agotada ¿verdad?

—No, no es eso —contestó Laila, entre sollozos—. El parto ha ido

bien, es más, esperaba que fuera más doloroso… Es que había dos

niños, como te dije.

—Ya lo sé, y me gustaría comprobar lo que ha pasado con el otro.

¿Porqué los entregan a los guardias?

—Es una tradición aquí —le contestó Laila, sin parar de sollozar—,

los guardias se los llevan para ofrecerlos a Magmalignus, pero siem-

pre dejan verlos antes a la madre.

—¡Pero si Magmalignus no se encuentra en Kimismo! ¡Cómo van

a ofrecérselos! —exclamó Samuel, asombrado, no entendía las cos-

tumbres de aquella gente.

—Salen con el niño al exterior, lo elevan con los brazos al aire, y se

lo ofrecen a quien ellos llaman el Grandísimo Altrus (Magmalignus),

como un nuevo súbdito suyo. Y él, donde quiera que se encuentre,
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recibe la ofrenda, y sabe que tiene un nuevo esclavo, al que hay que

identificar y codificar con un símbolo.

Samuel no quiso escuchar más y le dijo a Laila que se acostara y

descansara. Él hizo lo propio, junto a ella en el colchón para tratar

de consolarla o, por lo menos, llorar juntos la muerte del hijo a quien

no habían llegado siquiera a conocer.

—¿Has pensado algún nombre para el niño, Laila?

—No, en realidad no he pensado ninguno, me da igual… Elige tú

el que quieras.

—Yo sí que he pensado en uno. Lo llamaremos Río.

—¿Río? Ese nombre no se usa aquí, suena muy raro… ¿Es de la

Tierra?

—Tampoco se usa en la Tierra, al menos no para las personas 

—contestó Samuel—. En la Tierra se llama río, a lo que aquí llamáis

vetea. Pero me gusta ese nombre porque representa un elemento

que fluye continuamente, dando vida a los lugares por donde pasa,

y además, a medida que avanza, se hace más grande, más impor-

tante, y más fuerte. Así quiero que sea nuestro hijo, que se vaya

engrandeciendo con el tiempo, adquiriendo fuerza y poder… y que

haga el bien por donde pase.

—Bien, le llamaremos Río…. —repuso Laila, dejando de sollozar

mientras escuchaba el entusiasmo con que hablaba Samuel del

nombre de su hijo.

En Kimismo no se celebraban bautizos, ni rituales religiosos de

ningún tipo. Hatai era su único Dios, considerado el creador de to-

das la cosas, pero cada uno lo adoraba a su manera en la intimidad,

sin celebrar rituales en común. Se daba a conocer el nombre del

recién nacido, y eso era todo.

Ahora Laila podía descansar por un tiempo, mientras amamantara

a su hijo. Después se encargarían de él las cuidadoras (cunches que

tenían asignado ese trabajo), hasta que se hiciera lo suficientemen-

te mayor como para desarrollar alguna labor en tareas de limpieza

de las fábricas, o para extraer material en las minas en sitios de difí-

cil acceso a los adultos.

Para los niños no había escuelas y la única formación que recibían

era lo que les enseñaban sus padres y otros mayores.
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16. La conspiración para liberar Candai

Desde el nacimiento de Río ya habían transcurrido otros treinta días

y se había celebrado otra reunión más del Consejo de Sabios, sin la

asistencia de Samuel que, por aquellos días, estaba ocupado día y

noche cuidando a su compañera, que aún no se había recuperado

físicamente del parto ni emocionalmente de la muerte de su otro

hijo. Samuel dejó a un lado su entrenamiento y permanecía junto a

ella día y noche: de día en estado invisible, sólo Laila sentía su pre-

sencia y recibía sus mensajes de aliento; de noche recobraba su

figura y los tres compartían el estrecho colchón. Río tenía hambre

cada hora y lloraba incansable hasta que su madre satisfacía su

apetito. Samuel también sufría un continuo cosquilleo en el estóma-

go, pues sus dos galletas diarias se las entregaba a su compañera,

que estaba debilitada por la gran cantidad de sangre perdida duran-

te el parto y por la voracidad de Río. No había médicos, enfermeras

ni nadie dedicado al cuidado de las que habían sido madres recien-

temente; ellos solos tendrían que sobrevivir.

Cuando llegó la noche de la siguiente reunión del Consejo de Sa-

bios, la normalidad había vuelto en parte a la vida de Samuel y de su

nueva familia. Laila estaba recuperada del parto, aunque durante las

largas noches de forzado insomnio (motivado principalmente por la

incomodidad del reducido espacio), seguía lamentando la muerte

del hermano gemelo de Río, pero éste crecía feliz y ajeno a los acon-

tecimientos que le rodeaban, mientras Samuel se recuperaba de su
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famélico aspecto de antaño al disponer de nuevo de su ración dia-

ria de galletas.

Para esta reunión habían acordado poner a prueba los poderes de

Samuel, y les interesaba en particular la demostración de que podía

crear un campo de energía capaz de defender Kimismo de ataques

exteriores. Por ese motivo, todos acudieron con objetos tales como

galletas (aún a costa del hambre que tenían que pasar por prescin-

dir de una de las dos que les daban diariamente), otros traían trozos

de tela de rafai; y algunos trajeron pequeñas piedras procedentes de

las minas en que trabajaban y que habían conseguido ocultar en sus

partes íntimas para pasar el control de entrada, donde eran registra-

dos concienzudamente por unos minúsculos dispositivos (invisibles

para los menos observadores), colocados en la puerta de entrada y

capaces de detectar cualquier objeto que no fuera tela de rafai o

galletas.

Laila también acudió a la reunión con Río en los brazos. Aunque

no estaba permitida la presencia de menores, se hizo una excepción

ante los continuos ruegos de ella, pues no quería perderse un

espectáculo donde su compañero era el protagonista. La expecta-

ción era máxima y todos se reunieron en torno a él, ansiosos de que

ocurriera lo que tanto deseaban… y tanto esperaban de aquel 

que había realizado un largo viaje por el espacio para liberarles de la

esclavitud.

Amenu comenzó la reunión con las mismas palabras de siempre,

y después se quedó al lado de Samuel, un espacio que, aunque

estaba muy solicitado, nadie le disputó en deferencia a su edad y a

la ceguera que le impedía ver desde más lejos.

Samuel (con la reverencia que creyó necesaria para dar un toque

de misterio al espectáculo) colocó una galleta en el suelo, se arrodi-

lló ante ella, echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y lentamente

dirigió sus brazos extendidos hacia aquel lugar (como hizo Kerku el

día de la destrucción de los Jattai). Después, con mayor lentitud de

la necesaria y con el único objetivo de prolongar la expectación,

aumentó su concentración y… a los pocos segundos, su cuerpo

comenzó a desprender una luz blanca que lo envolvía entero, hasta

el punto de que los allí presentes lo habían perdido de vista.
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Después, esta luz se fue concentrando hasta formar una bola del

tamaño de una pelota de billar, que se posaba sobre la cabeza de

Samuel para luego deslizarse por sus brazos y dirigirse hacia el

objetivo a proteger, donde se desplegó otra vez hasta rodear por

completo a la galleta. Samuel abrió los ojos pero ya nadie le miraba

a él. Con la boca y los ojos abiertos cuanto daban de sí, sus asom-

brados compañeros sólo prestaban atención a la galleta iluminada

por una luz mágica, divina, de color blanco plateado.

Nadie de los presentes se percató, ni siquiera Laila que lo tenía en

brazos, de que Río estaba muy atento a lo que hacía su padre y, a

la par que él, de su pequeño cuerpecito también salió un haz de luz

blanca que se dirigió hacia la galleta.

Después, ya con menos reverencia y expectación, convirtió otra

galleta en un puñal, y se lo entregó a Jalón.

—¿Por qué a mi? —preguntó Jalón, esbozando una sonrisa que

disimulaba en parte su puntiaguda barbilla—. Aquí los hay más jóve-

nes y también más fuertes…

—No disimules… aunque tienes ochenta años eres de los más

fuertes. Además… luego podrán intentarlo el resto, uno por uno… 

—contestó Samuel, dando tal imagen de seguridad como le era posi-

ble, pero interiormente sentía pánico, pues temía hacer el ridículo.

Jalón lo intentó una y otra vez, pero el campo de energía rebotaba

todos los golpes y, cuanta más fuerza empleaba, mayor era el rebo-

te, hasta que una de las veces que se empleó más a fondo, el

campo de energía le devolvió el golpe y lo tiró al suelo.

—¡Imposible! —transmitió Jalón, que de tanta rabia y fuerza que

había empleado en el esfuerzo, sus ojos saltones parecían a punto

de desprenderse de su frente—. Pero ¿esto también resistirá los ata-

ques de los lanzallamas de Magmalignus y sus guardias?

—Tendríamos que comprobarlo… Pero primero es mejor dejar que

los demás intenten destruir la galleta, y luego pensaremos en cons-

truir un lanzallamas y probar con él —contestó Samuel.

Los demás roggies acabaron de la misma forma que Jalón, en el

suelo, con la espalda magullada por la caída.

—Ya puedes hacer el lanzallamas, creo que no queda nadie que

quiera intentarlo de nuevo… Pero haz que sea silencioso, es decir,
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que emita llamas o metal, pero sin hacer ruido, si puede ser… —

transmitió el anciano Amenu.

—Lo intentaremos así —repuso Samuel—. Pero es preciso que

nos protejamos todos porque el campo de energía rebota los ata-

ques que recibe, y si estamos en su trayectoria nos puede hacer

daño o incluso matar.

—Entonces puede ser peligroso hacerlo aquí… —intervino otra

vez Amenu, mirando hacia arriba para encontrar la cara de Samuel.

Amenu era un kimismano regordete y muy bajito, de menos de

metro y medio—, porque si rebota y destruye una de las paredes, los

guardias se enterarán…

—¡Es cierto! —emitió Samuel, que envanecido en su primer papel

de protagonista, olvidaba algunos pequeños detalles importantes—.

Pero podemos colocar un refuerzo en la pared para anular el impac-

to del arma.

Puso manos a la obra, aumentando de tamaño las pequeñas telas

de rafais que habían traído los roggies y forró con ellas toda la pared,

convirtiéndolas luego en un grueso corcho capaz de adsorber las

balas que rebotaban, y que, a su vez, estaba reforzado por detrás con

una placa de metal. Luego creó el arma (un tubo largo como el que les

había visto a los guardias que custodiaban «La Gran Aura», con un

botón en el lateral derecho que hacía las veces de disparador).

Los demás ya estaban apartados a una distancia prudencial, desde

la que se podía ver bien sin correr peligro a causa del experimento.

Los cunches también presenciaban el espectáculo sentados en sus

colchones, sin atreverse a intervenir ni a acercarse, pues habían sido

previamente advertidos, además temían a los roggies y más aún al

extraño que podía hacerse invisible o adoptar la forma que quisiera;

y también porque les habían prometido una vida mucho mejor tras la

liberación, si mantenían la boca y los ojos cerrados.

Samuel, usando el poder de su mente, elevó la galleta un metro del

suelo, aproximadamente; luego se tumbó boca abajo sobre uno de

los colchones, con el arma apuntando hacia el objetivo y comenzó

a disparar una bala tras otra, que rebotaban en el campo de energía

e iban a parar a la pared, sin hacer el más mínimo ruido, sólo se

sabía que estaba disparando por las pequeñas ráfagas de fuego que

152


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 153

salían por el cañón del arma cada vez que Samuel pulsaba el botón.

Cuando terminó las balas, dejó el arma en el suelo y fue a compro-

bar el estado de la pared, que había soportado perfectamente las

embestidas. Finalmente, hizo una señal a los demás roggies para

que se acercaran porque el experimento había concluido.

—No nos cabe ninguna duda de que ésta es la manera de atacar

a Magmalignus cuando venga debilitado —transmitió Andón, con el

asombro todavía dibujado en su escuálida y ojerosa cara.

—¡Sí, sí y sí! —intervino Djama con alegría—. ¡Se va a enterar!

Cuando llegue debilitado y se encuentre con esto…

—Pero hay que planearlo bien —transmitió Amenu, para dar algo

de sensatez al jolgorio que estaba montando su compañera— y lle-

varlo a cabo cuando vuelva. Seguramente faltan muchos días para

que tengamos nuestra oportunidad, puesto que ha estado aquí hace

sólo cuarenta días.

—Bien, estoy de acuerdo en que hay que planearlo todo muy bien

—intervino ahora Samuel— pero hay que celebrar los Consejos más

a menudo, cada siete días, para preparar todos los detalles y que

nada quede al azar. No podemos fallar, porque si algo sale mal será

nuestro fin…

—Bien, pues el siguiente Consejo se celebrará dentro de siete días

y…. —siguió Amenu para cerrar la reunión, pero ya todos se dirigían

a sus colchones a descansar tras la dura jornada y la emoción del

espectáculo, que había puesto la guinda a un día agotador…

Ahora los Consejos de Sabios se sucedían uno tras otro, pues los

siete días pasaban pronto para Samuel, entretenido entre sus expe-

rimentos y el tiempo que pasaba con Laila y Río.

Lo que le parecía curioso era que ninguno de los guardias pregun-

tara a Laila quién era el padre de su hijo. Aunque, pensándolo bien,

tampoco era tan extraño tener hijos sin vivir en pareja, en un lugar

donde compartían habitación varones y hembras. Supuso que Mag-

malignus lo había dispuesto así para asegurarse la procreación y

que sus esclavos no se fueran extinguiendo poco a poco.

Pasaron los siete días y Samuel volvió a recibir el ansiado discur-

so de Amenu, a quien nadie prestaba atención porque lo mejor lle-

gaba tan pronto paraba de transmitir.
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—Magmalignus suele venir dos veces al año, más o menos… y

hace cuarenta y siete días que estuvo aquí, así que nos pueden que-

dar otros sesenta para prepararlo todo —expuso Andón, para iniciar

verdaderamente la sesión.

—Yo creo que ya estamos suficientemente preparados —transmi-

tió Samuel, entusiasmado—. Debemos decidirnos y hacerlo ¡YA! y

dejar que se encuentre con la sorpresa cuando llegue.

—¡Pero eso es imposible! —transmitió la anciana Djama, fijando en

Samuel sus ojos vivarachos—. ¿Qué hacemos con los guardias que

nos custodian? Aunque Magmalignus no pueda rebasar el campo

de energía, los guardias nos aniquilarán a todos.

—Los guardias son clones, como ya sabéis —volvió a intervenir

Samuel—. No tienen poderes, sino órdenes específicas de lo que

deben hacer. Yo creo que hasta llevan un chip, porque todos actúan

igual.

—Y ¿cuál es tu plan entonces? —preguntó Amenu—. Estamos

deseando oírlo y luego ya debatiremos si es posible llevarlo a cabo.

—Mi plan —transmitió Samuel, poniéndose en pie— es atacar a

los soldados cuando antes y mantenerlos inmovilizarlos hasta el

regreso de Magmalignus. Aquí hay setenta edificios, custodiados

por treinta guardias cada uno, lo que hace la suma de dos mil cien

guardias. De noche muchos de ellos duermen en las habitaciones

que tienen en los edificios próximos al palacio, pero todos ellos

están aquí por la mañana para llevaros a las fábricas. Sin embargo,

fijaros que entre nosotros y los cunches somos ¡más de setenta mil!

Hay unos mil de los nuestros viviendo en cada barracón.

El murmullo general no se hizo esperar. ¡Era una locura! ¡Apresar a

los guardias sin que Magmalignus se enterara! ¡Imposible!

—Lo que expones es inviable porque los guardias están en con-

tacto permanente con Magmalignus a través de los sistemas 

de comunicación muy avanzados y, cuando le hicieran saber lo de

nuestra rebelión, vendría enseguida para aniquilarnos; y si les

impedimos comunicarse con él, vendrá para comprobar lo que

está ocurriendo —intervino otra vez la anciana Djama, a quien los

nervios le hacían moverse de un lado a otro, dibujando toda su

osamenta en el rafai.
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—Yo no he dicho que los fuéramos a matar, pero los retendremos

en cautiverio y bajo amenaza les obligaremos a contactar con nor-

malidad con Magmalignus, para lo cual necesitamos saber cómo

informan de las novedades y con qué frecuencia —expuso Samuel,

observando cómo los demás dejaban los murmullos a un lado para

comenzar a pensar en la viabilidad del proyecto.

—¡He detectado un problema! —intervino inmediatamente Zetu,

para que todos supieran que, además de altura, músculos y verru-

gas, también tenía inteligencia.

—¿Cuál es? ¡Dilo ya! —le apremió Samuel.

—Debemos estar todos de acuerdo, incluidos los cunches, que

deben conocer los planes porque se necesitará la fuerza de todos.

Pero el problema es que hay infiltrados, como tú bien sabes por

experiencia…

—A mi, lo único que se me ocurre —-intervino Andón enfatizando

su mensaje con movimientos de su mano mutilada— es que cada

uno comente los planes que hay a los cunches que sean de su

exclusiva confianza, y que éstos a su vez hagan lo mismo, para que

se vaya corriendo la voz. Debemos arriesgarnos…, no hay otra

manera. Llevamos conviviendo juntos toda una vida y cada uno

tiene sus amigos de entera confianza.

—Bien, —transmitió Samuel—, está bien pensado. Empezareis

mañana con este plan. Así en la siguiente reunión, que será dentro

de siete días, si hay algún infiltrado también los guardias conocerán

ya nuestros planes y habrán llegado las represalias. Vale la pena

arriesgarse… Si todo va bien, planificaremos la manera de atacar a

los guardias y de continuar con el plan. De todos modos, yo creo

que hay infiltrados, pero si se amenaza convenientemente a todo

aquél al que se vaya informando, diciéndoles por ejemplo que hay

un kiyama con grandísimos poderes que destruirá a Magmalignus y

a sus confidentes, puede ser que se abstengan de delatarnos.

—Es cierto —contestó Djama—. Ellos presienten que existes y

saben que no pudieron atraparte. Te tendrán más que miedo,

pavor…

—¿Damos entonces por terminada esta reunión? —transmitió

Amenu, dando muestras de agotamiento, al igual que los demás. El
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racionamiento de comida que sufrían desde la matanza de los que

trabajaban en la fábrica de galletas estaba haciendo mella en ellos y

cada vez estaban más delgados y debilitados.

—La damos por terminada. No hace falta que pronuncies el dis-

curso de cierre, parece que todos estáis cansados. ¡Iros a la cama!

—dijo Samuel, hablando muy bajito y en casi perfecto kimi, deján-

dolos a todos con la boca abierta, de lo rápido que había aprendido

su idioma—. Pero, en la siguiente reunión todos deben saber nues-

tros planes y decir si están dispuestos a colaborar. ¡Ah! y también…

observad lo de las comunicaciones de los guardias con

Magmalignus.

***

El tiempo contado pasa pronto y llegó la noche en que se celebra-

ba el siguiente Consejo de Sabios.

—Sed todos bienvenidos y que la suerte y Hatai nos acompañe en

nuestros planes, y bla, bla , bla.. —comenzó Amenu—.

—¡Los cunches ya están enterados y dispuestos a colaborar en

todo! —transmitió Jalón con entusiasmo, interrumpiendo el discurso

de apertura de Amenu—, pero no les hemos contado los planes

concretos que hay.

—Eso no deben saberlo hasta el último día —repuso Samuel— Y

¿qué hay de los infiltrados?

—Si los hay, están callados. De lo contrario, ya habríamos tenido

algún tipo de castigo —contestó Jerima.

—Solucionado el problema de la colaboración, debemos pensar

en dividirnos —transmitió Andon— y que los de cada edificio se

encarguen de apresar y desarmar a los guardias que los custodian.

—Es cierto —intervino Samuel—. Cuando llegue el día señalado,

vosotros y los cunches os encargaréis de desarmar a los guardias,

mientras yo creo el campo de energía que nos protegerá. Debo

situarlo por encima de la atmósfera y cubrirá solamente la artea.

—¡Pero así nos podrían atacar por mar! —transmitió Jalón, nervio-

so, fijando en Samuel sus ojos saltones, similares a los de algunos

insectos.

156


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 157

—No —repuso Samuel—. El campo de energía descenderá hasta

la orilla del mar, para así quedar protegidos y que no nos puedan

invadir.

—Y ¿por qué no eliminas tú a los guardias con tus poderes? —pre-

guntó Melina, levantándose del colchón en el que estaba sentada,

exponiendo su gran corpulencia.

—Eso no puede ser porque debemos hacer que todo parezca lo

más normal posible, no alertar a Magmalignus y que se presente

aquí sin estar debilitado. Nos interesa intervenir cuando venga sin

fuerzas, a recargarse a «La Gran Aura» —le contestó Samuel mien-

tras se fijaba en sus anchísimos hombros, pensando que ella sola

bastaría para eliminar a varios guardias.

—Ya comprendo… —transmitió Melina, un poco avergonzada.

—Bien, más o menos ya lo tenemos todo decidido… Falta dar ins-

trucciones a los cunches y hacerse con las armas para atacar a los

guardias. Necesito que traigáis galletas y tela, que yo convertiré en

cuchillos, puñales y armas de fuego. —Al decir estas palabras la

mirada de Samuel expresaba todo el contento que sentía al finalizar

toda la planificación, pero sus manos también delataban los nervios

que le atenazaban por temor al fracaso.

—Los guardias son muy fuertes y atléticos, se necesitarán varios

cunches para inmovilizar a cada uno de ellos —intervino Jerima,

intentando compensar la metedura de pata anterior.

—Somos más que suficientes —contestó Samuel—. Dentro de

siete días se celebrará otro Consejo, fabricaré las armas y fijaremos

el día. Amenu, puedes dar fin a la reunión….

—Id todos a descansar y que la suerte y Hatai estén con vosotros,

acompañándoos y bla, bla, bla…

Todos se fueron a descansar sin que ninguno preguntara qué iba

a ocurrir después, en el supuesto de que los planes salieran a pedir

de boca. Samuel pensó que todos daban por hecho que él sería el

nuevo Rey de Kimismo; al fin y al cabo era el que tenía más pode-

res y sin él no sería posible la liberación. Aunque quedaba mucho

camino por andar, le transmitió a Laila:

—Muy pronto tú y yo seremos los Reyes de Kimismo, y viviremos

en un palacio con enormes habitaciones y camas como la que yo
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tenía en mi casa de la Tierra, en vez de estar durmiendo en el suelo

sobre este mugriento colchón. Nuestro hijo Río será poderoso y lo

prepararemos para ser el mejor Rey que Kimismo haya tenido jamás.

—Acuéstate y duérmete. Veo que el día ha sido muy duro para ti y

creo que estás delirando. De momento la realidad es que somos

esclavos, que debemos trabajar todo el día y nuestro hijo Río, cuan-

do crezca un poco más, tendrá que dedicarse a tareas de limpieza

como los demás pequeños. —Laila estaba orgullosa de Samuel por

todo lo que había demostrado, pero no creía que la operación salie-

ra bien. ¿Qué podía hacer un aprendiz contra un experimentado y

poderoso mago?

—Quedan pocos días para el gran cambio, ya lo verás… Confía en

mí, aunque sólo sea un poco.

Pero Laila ya se había dado la vuelta y no dio respuesta al mensa-

je de Samuel. No quería darle falsas esperanzas ni tampoco quitar-

le ánimos.

Durante esa última semana todos tenían la sensación de que el

tiempo se había detenido, que los días eran más largos de lo habi-

tual. Ansiaban dar el paso que les podría liberar del yugo de la escla-

vitud, y la perspectiva de una vida mejor planteaba perspectivas que

hasta entonces eran impensables, como tener viviendas individuales

y andar libres por las calles. La ilusión que producía poder alcanzar

esta quimera en tan sólo unos pocos días hacía que aquella sema-

na el tiempo adquiriera tintes de irrealidad, como si hubiera alarga-

do indebidamente sus proporciones hasta hacer los días intermina-

bles. Las noches no lo eran menos, entre los sueños de obtener una

vida mejor y el miedo al fracaso que podría llevarles a la misma

muerte, era difícil conciliar el sueño. Se trataba del todo o nada. Los

nervios afloraban en cada movimiento, miradas de soslayo, cuchi-

cheos y más ajetreo del normal, aunque los guardias parecía que no

se percataban de lo que estaba sucediendo. Pero el tiempo ni se

estira ni se encoge y, lo mismo que las anteriores semanas, llegó el

momento de reunirse otra vez, quizás la última…

—Esto es todo lo que hemos podido conseguir... Espero que sea

suficiente —transmitió Jalón a Samuel, mientras todos le entregaban

las galletas y trozos de tela que escondían en su rafai.
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—Yo también traigo alguna galleta… He pasado algunos de estos

días sin comer —transmitió Samuel sonriendo para intentar crear un

ambiente relajado y optimista.

Contó los objetos y había, en total, mil seiscientos.

—Son insuficientes, porque podremos convertirlos en otras tantas

armas y hay dos mil cien guardias… Necesitaríamos por lo menos

un arma por cada guardia.

—A menos que les pillemos por sorpresa —repuso Djama—, así

varios de nosotros podríamos sujetarles y otros quitarles su propia

arma.

—Es una buena idea —emitió Melina que, con su estatura y cor-

pulencia, se atrevía a todo—. El problema está en que muchos de

los nuestros son ancianos y no tienen tanta fuerza como para de-

sarmar a un guardia, y hay muchas hembras que tampoco…

—¡Ya estamos con las diferencias! —contestó Djama, bastante

enfadada—. Usaremos nuestra astucia, y no dudes que haremos

muy bien nuestra parte del trabajo…

—¡Ya está bien! —intervino Samuel, para evitar que aquello termi-

nara en una pelea—. Somos cien por cada guardia, creo que podre-

mos arreglárnoslas; y sobre todo hay que hacer uso del factor sor-

presa y actuar con rapidez.

—Entonces… ya sólo falta decidir el día —transmitió Amenu, mos-

trando una amplia sonrisa que dejaba al descubierto toda su boca

desdentada—. Aunque soy viejo, aún no perdí la esperanza de

conocer la libertad. Podríamos hacerlo dentro de otros siete días…

Será tiempo suficiente para formar los grupos y distribuir las funcio-

nes a cada uno.

—Entonces… si todos estáis de acuerdo celebraremos otra reu-

nión el día antes, esto es, dentro de seis días. Ultimaremos todos los

detalles y veremos si hay algún problema —transmitió Samuel,

mirando cómo todos los asistentes asentían con la cabeza uno tras

otro, con gesto pausado y semblante serio, como requería la impor-

tancia de la decisión que se estaba tomando en esos momentos.

—Veo que todos estáis de acuerdo, entonces… el día D queda fija-

do para el 34 del año 5702, en la primera porción del día, justo en el

momento de salir hacia las fábricas. ¡Será un día histórico y cada
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año, ese mismo día, celebraremos la fiesta de Candai¡ —les trans-

mitió Samuel, con todo el entusiasmo de que era capaz, mientras

observaba los semblantes serios, preocupados y llenos de incerti-

dumbre de sus compañeros.

—El Jefe podemos nombrarlo ahora mismo ya. Serás tú, que eres

el último descendiente de nuestro reyes, los kiyamas… y el herede-

ro de sus poderes —transmitió la anciana Djama, sin preguntar

siquiera la opinión de los demás.

No hubo ninguna objeción por parte de los asistentes, de tal

manera que, si todo salía según lo previsto, Samuel se convertiría en

el futuro Rey de Kimismo.

—¡Suerte a todos y que Hatai os acompañe! —fue lo único que

acertó a responder.

—¡Que Hatai esté con nosotros! —repitieron todos al unísono, ya

de camino hacia sus colchones, donde seguramente intentarían dor-

mir sin conseguirlo.

Aquella noche Samuel se acostó preocupado. Era un honor ser el

Jefe, pero también era una gran responsabilidad porque la lucha

tenía como contrincante a un ser poderoso, astuto y con muchísi-

mos medios de defensa, mientras ellos no tenían nada, sólo ilusión

y ganas de obtener la libertad y, si el plan fracasaba, no sólo habría

puesto en peligro su vida, sino también la de su familia y la del resto

de los kimismanos. Como no conseguía dormir, entabló conversa-

ción con Andón, que estaba en la misma tesitura.

—Y ¿cuánto tiempo durará el campo de energía que nos va a pro-

teger?

—Pues…decían nuestros antepasados que los campos que crea-

ban los kiyamas duraban hasta que ellos mismos los destruían. No

sé si con esa información te quedarás más tranquilo y podrás con-

ciliar el sueño esta noche, pero es todo lo que yo sé —emitió Andón,

dándole una cariñosa palmadita en la espalda—. Y ahora… ¡a dor-

mir!

—Tienes razón, buenas noches Andón…

***
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Llegó el día de la última reunión y ya nada quedaba por decidir.

Habían repartido los grupos y las funciones de cada uno. Habría

veinte cunches para atacar a cada uno de los guardias, y los sobran-

tes ejercerían funciones de apoyo. Lo habían distribuido de tal

manera que, los primeros veinte de la fila atacarían al guardia más

cercano (el que reparte las galletas), se encargarían de desarmarlo

inmediatamente y de apoderarse de sus armas. Mientras tanto,

otros veinte se dirigirían rápidamente al siguiente guardia para hacer

con él lo mismo, y así sucesivamente. Y los que tenían funciones de

apoyo ayudarían donde se les necesitase. Tendrían que actuar muy

rápido para que ningún guardia tuviera tiempo de reaccionar.

Samuel, entretanto, crearía el campo de energía que les protegería

cuando la Altrustia volviera a hacer su aparición sobre el cielo de

Candai.
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17. El día D

En la noche 33 del año 5702, la misma oleada de sentimientos con-

trapuestos invadía a todos y cada uno de los setenta mil kimisma-

nos que intentaban sin éxito conciliar el sueño a la espera del ama-

necer del día 34. El miedo al fracaso y a las represalias posteriores

les atenazaba el estómago; la incertidumbre ante el comienzo de

una nueva y desconocida vida que terminaría con la rutina diaria,

monótona y dura en extremo, pero controlada a la perfección, abría

la puerta al arrepentimiento y al deseo de dar marcha atrás; mien-

tras, en la trastienda del alma, el ansia de libertad mantenía una

lucha continua rebelándose contra la esclavitud a la que estaban

sometidos.

A todos les cogió despiertos la madrugada cuando las primeras

luces del alba comenzaron a abrirse paso a través de las desnudas

ventanas colocadas cerca del techo. Instantes después escucharon

el estridente despertador de cada mañana, pero ese día su sonido

era distinto, era un llamamiento a la lucha en el que se jugarían el

todo por el todo: el éxito rotundo, que traería como recompensa la

ansiada libertad, contra el fracaso más absoluto, que les llevaría a 

la muerte.

Ese día no sentían el hambre en sus estómagos ni el cansancio por

la falta de sueño. Abandonaron sus colchones con mayor prontitud

de la habitual, para luego beber y asearse en el canal de agua y diri-

girse a su sitio en la fila que hoy les conducía a una nueva vida.

¡Había llegado el momento! Y los nervios se dejaban notar en el
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ambiente: manos que no podían estarse quietas, temblores, hormi-

gueo en todo el cuerpo…

Cuando el guardia que controlaba los símbolos dio orden de salir

del barracón, los primeros veinte de la fila se abalanzaron sobre él,

empujándolo hasta tirarlo al suelo, donde quedó inmovilizado: unos

le sujetaban los brazos, otros las piernas, la cabeza, el tronco, mien-

tras otros le desarmaban.

Cuando comenzó el ataque al primer guardia el resto de los cun-

ches salieron corriendo del barracón, manteniendo el orden de la

fila, para encargarse de los que quedaban fuera. Por las escaleras

bajaban también los que dormían en la segunda y tercera planta, a

toda prisa y dispuestos para el ataque.

En pocos minutos los treinta guardias que custodiaban aquel

barracón quedaron desarmados; y la misma suerte habían corrido

los que custodiaban el resto de los edificios. El ataque fue rápido,

sorpresivo e inesperado por parte de los guardias, que apenas tuvie-

ron tiempo de reaccionar. Únicamente uno de ellos salió corriendo y

estuvo a punto de contactar con su base en Atia y dar la voz de alar-

ma, pero antes de que pudiera hacerlo fue alcanzado e inmovilizado

por tres fuertes cunches que le arrebataron el aparato de comunica-

ción, sujetándolo de pies y manos, para luego quitarle el arma que

portaba.

En uno de los barracones ocurrió una desgracia: un anciano arma-

do con un cuchillo, poseído por la ira de tantos años en cautividad,

rebanó el cuello de uno de los guardias cuando ya estaba en el suelo

inmovilizado.

—Esto es por todos los años que nos habéis tenido en cautiverio

—dijo el anciano cunche, sonriendo—. Igual suerte que tú van a

correr los otros…

Afortunadamente al anciano le arrebataron el cuchillo de las

manos antes de que pudiera cumplir sus amenazas.

—¡Estás loco, viejo! El plan no es matarlos, sino apresarlos —le

dijo uno de los cunches, mientras lo sujetaba para quitarle el

cuchillo.

—¡Merecen la muerte! Y ahora tenemos la oportunidad de darles

su merecido.
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—Estate quieto, sino tendremos que apresarte a ti también —le

dijo uno de los jóvenes cunches. Pero el anciano hacía caso omiso;

estaba descontrolado y sólo atendía a su deseo de venganza.

—¡Inmovilizarlo inmediatamente! —dijo Andón, que acababa de

llegar al lugar—. ¡Atadlo de pies y manos como a los guardias!

—Eres un mal nacido —gritaba el anciano—. ¡No le obedezcáis!,

ellos serán peor que los guardias, se creen superiores y os seguirán

usando como esclavos. Quieren tener vivos a los guardias para con-

trolaros, ¿por qué creéis que tienen tanto interés en mantenerlos 

con vida?

—¡Inmovilizadlo! —volvió a gritar Andón, al ver que los cunches

dudaban—. Ahora tenemos un serio problema, porque ese guardia

no podrá dar las novedades y Magmalignus o su lugarteniente se

percatarán de su ausencia. ¿Entendéis? Lo tenemos todo estudiado

y lo que hay que hacer es apresarlos, no matarlos… —ante este razo-

namiento, los cunches obedecieron las órdenes de Andón, dejando

al viejo atado y soltando mil maldiciones por su desdentada boca.

Samuel, que prefirió posponer la creación del campo de energía

hasta comprobar que la operación había salido según lo previsto,

observó el grave episodio y empezó a cavilar para buscar solucio-

nes que evitasen que Magmalignus se enterara de la ausencia de

uno de sus guardias. Sabía que cada uno de ellos daba las noveda-

des a su lugarteniente al menos dos veces al día. Era preciso actuar

rápido porque seguramente una de esas veces sería a primera hora

de la mañana. De pronto se le ocurrió que al ser clones, todos los

guardias tendrían la misma voz, así que había que obligar a otro a

comunicar por el muerto, suponiendo que no tuvieran una clave per-

sonal cada uno de ellos. Eso complicaría las cosas y supondría el

fracaso de toda la operación. Quizás se habían precipitado al actuar

antes de tener toda la información en su poder. Ahora sólo le que-

daba la opción de obtenerla a cualquier precio, así que buscó a

Zulán, el Jefe de los guardias.

—¿Cuándo, cómo y a quién dais las novedades? ¡HABLA! o de lo

contrario daré orden de que te corten los dedos de las manos, uno

tras otro hasta que me des la información que te pido. Y, si aún así

no me la das, acabaré despellejándote vivo —dijo Samuel dirigién-
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dose directamente a Zulán con mirada severa, mientras Jalón empu-

ñaba un enorme cuchillo que iba acercando a la mano del guardia,

para que tuviera presente que se cumplirían las amenazas.

—Debemos dar novedades… cuando entráis a trabajar a las fábri-

cas y cuando regresáis por la noche a vuestros colchones, y también

si se produce cualquier incidencia, algún enfermo, muerto, un naci-

miento, lo que sea… —dijo el guardia, tan tembloroso que apenas

podía contestar.

—¿Cómo lo hacéis? —volvió a preguntar Samuel, mientras Jalón

seguía sosteniendo el cuchillo con mano firme cerca de la mano del

guardia.

—Se dan por el Andún —respondió Zulán, señalando un pequeño

aparato que estaba tirado en el suelo, justo detrás de Jalón, segura-

mente extraviado por algún otro guardia durante la reyerta. El de

Zulán había corrido igual suerte y ya no lo llevaba encima.

—¡Te he preguntado que cómo lo hacéis! ¡Quiero toda la informa-

ción! —repitió Samuel, haciéndole una señal a Jalón para que acer-

cara más el cuchillo, hasta tomar contacto con la piel del tembloro-

so guardia.

—Se pul–sa el bo–botón de co–lor ro–rojo, con el sím–bolo del

tri–ángulo, y se di–ce «sin novedad». Con–testa, casi siem–pre,

Mejún, el lu–lugarteniente de Altrus, y sue–le de–decir «re–ci–bido,

dí–dígame cual es su cla–ve». Enton–ces no–sotros de–decimos

nuestra cla–clave secreta y la co–mu—nicación se da por ter–termi-

nada. —Zulan tartamudeaba y le temblaba todo el cuerpo como una

hoja al viento.

—¿Cuál es tu clave secreta? —volvió a preguntar Samuel, y Jalón

acercó más el cuchillo hasta hacerle un pequeño corte en la mano,

comenzando a brotar la sangre de color negro.

Samuel desvió su mirada hacia la mano de Zulán, nunca había

visto sangre de aquél color; si es que era sangre, pues de la herida

salía un líquido muy fluido que al contacto con el aire se convertía en

espuma que crecía y crecía. Dio orden a un cunche para que trajera

un trozo de tela y le taponara el corte.

—La mía, y la de to–dos, es el sím–bolo que lle–va—mos

di–bu–jado en el cin–cinturón, el mío se lla—ma batren —Samuel
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miró con detenimiento el cinturón de Zulán, de color negro con una

hebilla de metal rojo en forma de rombo, en cuyo interior tenía dibu-

jados dos círculos concéntricos.

—Y ¿cada guardia tiene una clave y un símbolo diferente?

—Sí —contestó Zulan, ahora ya más relajado, al no sentir en su

mano el contacto de la hoja del cuchillo—. Cada guardia tiene una

clave diferente con el nombre de un planeta de la galaxia, y está

representado por el símbolo que lleva en el cinturón.

—¿Y qué pasa si transmitís mal la clave? —seguía preguntando

Samuel.

—Que Mejún volvería a preguntarla por segunda vez, por si se tra-

tase de una equivocación y, si esta vez tampoco fuera correcta, sa-

brían que algo va mal y se dirigirían a Kimismo de inmediato —con-

testó Zulán que, aunque ya estaba más relajado, tenía el cuerpo

empapado en sudor.

—¿Y se pueden dar las novedades por un único equipo transmi-

sor? —preguntó ahora Jalón, acercando el cuchillo al cuello de

Zulán— ¡Ni se te ocurra engañarme! Porque si lo haces, moriréis

todos, tú el primero.

—Ca–cada aparato es–está co–di–fica–do. No se pue–de contac-

tar por otro distinto —respondió Zulán como pudo, pues la presión

de la hoja del cuchillo le hacía temblar de miedo pensando que,

ahora que ya tenían toda la información, le matarían con total segu-

ridad.

—¡Mirad si cada guardia tiene su aparato transmisor! y si no es así,

que los busquen, que estarán tirados por el suelo cerca de ellos. ¡Y

rápido! Que estamos perdiendo demasiado tiempo y las novedades

ya tendrían que haber sido transmitidas —ordenó Samuel a los cun-

ches que le rodeaban.

Al cabo de pocos minutos un cunche vino a informar a Samuel de

que cada guardia ya tenía su aparato transmisor.

—¡Ahora tú! —le dijo a Zulán— da una orden rápida y clara a todos

los guardias para que empiecen a comunicarse con Mejún y digan

que no hay novedad. ¡Y cuidado! Si alguno intenta jugarnos una

mala pasada será decapitado antes de que termine la transmisión y

sus novedades las dará otro.
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Zulán obedeció de inmediato, tras serle concedido el permiso que

pidió para levantarse del colchón. Dio órdenes, en voz alta y clara,

para que todos contactaran con Mejún para comunicarle que no

había novedad en Kimismo.

En el planeta de Atia, Mejún estaba sentado delante de una gran

pantalla infestada de botones que se iban encendiendo y apagan-

do. Cada botón se conectaba directamente con el transmisor de

un guardia y estaba programado para recibir las palabras «sin

novedad». Si no era así, daba la alarma a través de luces intermi-

tentes. Pero si las palabras eran las correctas, se transmitía con la

voz de Mejún previamente grabada «dígame cual es su clave». Si

la clave era la esperada, se apagaba de inmediato; pero si era erró-

nea, hacía la pregunta por segunda vez, y si tampoco recibía la

respuesta correcta, se encendía una alarma con luces intermiten-

tes y sonido.

El problema que tenían en Candai era el del guardia asesinado por

el anciano descontrolado, pues ahora desconocían cuál era su

clave. Ante el cadáver del guardia, Samuel contemplaba un símbolo

ovalado, con un pequeño punto en el exterior, pero ignoraba el nom-

bre del planeta al que representaba.

Jalón hizo que todos los guardias se amontonaran en la misma

planta de uno de los barracones para preguntarles si alguno cono-

cía el nombre de aquél símbolo. Ninguno de ellos respondió.

Samuel sabía que el nombre de aquel planeta era crucial y de él

dependía el éxito o el fracaso de toda la operación, así que decidió

jugarse el todo por el todo. Con palabras pausadas, pero altas y cla-

ras se dirigió a todos los presentes:

—Si no sabemos este símbolo, Altrus detectará nuestra rebelión y

vendrá a Candai inmediatamente. Y nosotros, que no tendremos

nada que perder, para librarnos de problemas y poder enfrentarnos

mejor a ellos, os mataremos a todos ahora mismo y de una manera

tal que desearías no haber nacido… Así que, si alguien sabe la clave

de este guardia ¡qué hable ahora mismo!, de lo contrario empezare-

mos con las ejecuciones. ¡Poner un cuchillo al cuello de cada uno de

los guardias! Y si, cuando haya terminado de hablar, ninguno ha

contestado ¡ejecutadlos!
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Antes de que Samuel terminara la frase, se escuchó una voz al

fondo del barracón.

—Fatin, se llama Fatin…

—Acércate aquí, que no oí bien el nombre.

—Fatin, Señor, la clave es Fatin.

—¡Acércate! —le dijo Samuel.

El guardia se abrió paso rápidamente entre la multitud para llegar

junto a Samuel cuanto antes. Sus compañeros le facilitaban el paso,

apartándose como podían, ya que estaban amontonados como sar-

dinas en lata.

—Coge el equipo de transmisiones y da las novedades con la

clave Fatin —le ordenó Samuel, cuando el guardia llegó ante él.

—¿Qué está pasando hoy? Estáis dando las novedades tarde y

mal, dejáis pasar mucho tiempo entre unas y otras, cuando normal-

mente las dais casi todos a la vez —preguntó Mejún desde Atia.

Samuel, que ya estaba preparado para este descontrol en las

comunicaciones, le dijo al guardia en voz muy sorda lo que debía

contestar, mientras Andón le ponía un cuchillo al cuello para que no

se le ocurriera decir algo indebido.

—Algunos de nosotros estuvimos cuidando a Zulán, que se en-

contraba enfermo, pero ya se siente mejor —contestó el guardia.

—¿Cuál es tu clave? —preguntó Mejún.

—Fatin.

***

Andón dispuso un cunche por cada guardia, para controlarle, ali-

mentarle y atender a sus necesidades. Debían aprender de memo-

ria la clave del prisionero que les tocaba a cada uno y poner espe-

cial atención en el momento de dar las novedades, sobre todo si

Mejún pedía que se repitiera la clave.

Mientras trababan de poner orden en el barracón para ubicar a

todos los prisioneros y a los que les custodiaban en un solo edificio,

el aparato transmisor de Zulán comenzó a sonar, y miró hacia

Andón, esperando órdenes sobre si debía contestar o no. Andón

asintió con la cabeza y Zulán descolgó el transmisor.
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—¿Qué es lo que está ocurriendo ahí? —preguntaba Mejún desde

Atia.

—Disculpe señor, no sé qué me ha pasado pero me retrasé en dar

las novedades… —contestó Zulán, sin saber que a Mejún le habían

comentado que estaba enfermo.

—¡Eres un imbécil! Ya sabes que, salvo que te hayas muerto, las

novedades deben ser dadas por todos los guardias a su debido

tiempo. De esto tendrá conocimiento el Gran Altrus y recibiréis sin

duda vuestra ración de castigo.

—De acuerdo, señor Mejún, nos la merecemos por el retraso… 

—contestó Zulán, enfatizando más de lo debido la palabra retraso y

albergando una mínima esperanza de que el lugarteniente se perca-

tara de que algo iba mal en Kimismo.

—¿Cuál es tu clave? —se limitó a preguntar Mejún.

—Ba–ba–batren —contestó Zulán, tartamudeando a propósito en

esta ocasión, para darle otra señal de alarma a Mejún.

Pero Mejún no había sido capaz de percibir las señales debida-

mente, interpretando algo muy distinto, algo que le comentó a

Magmalignus:

—Gran Señor Altrus, si me lo permite, quisiera reiterarle que debe-

mos cambiar la fórmula de los clones. Además de lo ocurrido tiem-

po atrás con el fallo de los radares y con el cunche que desapareció

sin dejar rastro, hoy dieron las novedades muy tarde y de una forma

descontrolada. Me puse en contacto con Zulán y me dio la sensa-

ción de que tenía algún fallo en sus conexiones, pues tartamudeaba

y decía incoherencias. Llevamos demasiado tiempo con ellos y creo,

si me permite la opinión, que es el momento de cambiarlos por otros

de nueva tecnología.

—Eso lo decidiré yo. Tu deber simplemente es mantenerme infor-

mado en todo momento de lo que ocurre, pero no te permito tomar

decisiones que me competen a mi, ni siquiera sugerencias ¿has

entendido? —dijo Altrus, muy enfadado, poniéndose en pie para dar

más énfasis a su poder al hablar desde las alturas.

—Entendido Gran Señor, no era mi intención molestarle, tan solo

quería servirle de ayuda… —dijo Mejún, cabizbajo y, una vez más,

tuvo que retirarse humillado y menospreciado.
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Entretanto, en Kimismo habían pasado varias porciones de tiem-

po y ya todo estaba relativamente controlado: los prisioneros,

esposados de pies y manos (con esposas fabricadas por Samuel

transformando piedras) ocupaban su lugar en el edificio asignado;

otros tantos cunches estaban ocupándose de su custodia. Y el

resto vagaban por Candai, sin saber a qué dedicarse en su primer

día de libertad.

Samuel dejó a Laila y a Río en Candai con los demás y se dispu-

so a subir la empinada cuesta que conducía a lo alto de la colina,

desde la que el palacio de Magmalignus dominaba la ciudad de

Candai. Durante el trayecto en solitario, pensaba en el pasado y

sobre todo en el futuro. Hasta el momento la fortuna les había son-

reído y todo había salido según lo previsto, pero faltaba completar la

otra parte del plan, la que le competía únicamente a él, la que lo

sometería definitivamente a prueba…: crear el campo de energía

que debía proteger a todo el planeta de ataques exteriores. Es cier-

to que había ensayado mucho con pequeñas cosas, como galletas

o trozos de tela, pero ahora el reto era crear un campo energético

tan grande que cubriera toda la extensión de artea hasta el borde del

mar; y allí abajo quedaban setenta mil seres cuya vida dependía de

que lo lograra.

Ceremoniosamente se arrodilló en el suelo, echando la cabeza

hacia atrás, los ojos cerrados y los brazos elevados hacia el cielo,

como si estuviera pronunciando una plegaria. Buscó la comodidad

y se concentró, dibujando en su mente el planeta Kimismo e imagi-

nando los confines de la artea limitando con el mar, y sobre su

atmósfera una cápsula de luz blanca formaba una barrera protecto-

ra en forma de semicírculo que descendía hasta tocar el planeta allá

donde la artea se unía al mar. Cuando tuvo en su mente el esquema

completo grabado, comenzó a dar órdenes a su cuerpo para que

emitiera esa luz blanca, con haces plateados que la hacían resplan-

decer y, como si fueran mallas, la mantenían unida, densa, impene-

trable.

La luz fluía de su cuerpo, expandiéndose poco a poco hasta envol-

ver todo a su alrededor, incluido el palacio; bajó la ladera y llegó a la

ciudad, dejando los edificios ocultos bajo su densidad nebulosa.
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Momentos después comenzó a concentrarse, escapando hacia las

alturas, para formar una gran bola que ascendía y ascendía hasta

perderse de vista en el cielo de Candai, donde se fue distribuyendo

por encima de la atmósfera perdiendo su color blanquecino para

volverse transparente, invisible, pero ahí estaba, protegiéndoles…

Samuel se sentía liberado, ligero como una pluma, pero tan débil

que no consiguió incorporarse del suelo. Lentamente adoptó la

posición fetal y se quedó dormido.

Los roggies habían presenciado con expectación todo el proceso,

inquietos cuando la niebla les invadió y admirados cuando la vieron

ascender hacia lo alto. Cuando todo terminó subieron hacia el pala-

cio en busca de Samuel y le encontraron en lo alto de la colina, des-

fallecido, incapaz de articular palabra y casi moribundo. Le ofrecían

galletas para que recuperara sus fuerzas, trataban de incorporarlo

para darle algo de beber y buscaron un lugar más cómodo donde

pudiera descansar. Pero Samuel sabía que no se recuperaría con

unas galletas de hierbas y con mensajes telepáticos le indicó a

Andón el lugar donde había dejado oculto el todoterreno.

—Debéis llevarme a mi y a mi hijo a «La Gran Aura».

Andón dispuso todo lo necesario para trasladarles allí, acompaña-

dos de Zetu y de diez cunches armados, para inmovilizar a los guar-

dias que custodiaban la entrada.

—El problema es ese extraño vehículo que dices que está enterra-

do. Tú no tienes fuerzas para conducirlo y nosotros no sabemos

hacerlo —le transmitió Zetu.

—Yo os indicaré cómo conducirlo, es muy sencillo... Bajad a de-

senterrarlo rápido, y otros cunches que me lleven a mi hasta ese

lugar. ¡Ah! Y quiero que mi hijo Río venga con nosotros —les trans-

mitió Samuel la orden repetida.
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18. «La gran aura» y la transformación

Cinco cunches transportaron a Samuel hasta el sitio donde mucho

tiempo atrás había enterrado el vehículo. Andón y Jerima los acom-

pañaban para asegurarse de que se siguieran al pie de la letra las

instrucciones dadas por Samuel. Mientras Laila caminaba detrás

con Río en brazos, preguntándose por qué tenía que ir también su

hijo, quién cuidaría de él dado el estado en que se encontraba 

su compañero, por qué no podía acompañarles ella y si regresarían

con vida de aquel lugar que decían era tan mágico que desprendía

continuamente aquella luz maravillosa que se observaba desde todo

el planeta, pero que ella nunca había visto porque no penetraba por

los pequeños huecos del tenebroso barracón donde había dormido

toda su vida.

Cuando llegaron al lugar, Zetu y los diez cunches aún no habían

desenterrado el vehículo, sencillamente porque no disponían del

material necesario y, además, desconocían el lugar exacto donde

estaba. Samuel recordaba a la perfección dónde lo había dejado y

le quedó la energía justa para sacarlo del hoyo donde lo metió cuan-

do avistó Candai por vez primera. Como pudieron se fueron colo-

cando los doce dentro, mientras Laila entregaba a Río a uno de los

cunches para que lo llevara en brazos y retomaba el camino de vuel-

ta sin mirar atrás, con los ojos anegados de lágrimas.

Samuel, en su estado, no podía conducir y ocupaba el lugar del

copiloto, mientras todos los demás se amontonaban en la parte tra-

sera. A duras penas fue capaz de darle a Zetu las mínimas instruc-
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ciones para ponerlo en marcha, explicarle cómo se metían las mar-

chas y se conducía con el volante y, por supuesto, cómo pararlo.

Zetu logró poner la segunda marcha y continuó todo el camino con

ella, a cuarenta kilómetros por hora, de tal manera que el viaje se

hacía interminable, con los cristales cerrados porque no funcionaban

los elevalunas ni tampoco el aire acondicionado, lo que sumado a la

masificación, a que Asten brillaba con su máxima intensidad en lo

alto del cielo y al continuo suceder de paisajes que eran una réplica

unos de otros, subidas y bajadas en campos colmados con varieda-

des de plantas de color rojo sobre un suelo también rojo… ¡parecía

un viaje con destino al mismísimo infierno! Mientras tanto, Samuel

dormía, ajeno al reguero de sudor que corría por todo su cuerpo.

Ya próximos al final del trayecto despertó temblando, los escalo-

fríos le recorrían todo el cuerpo, y con mano temblorosa rebuscó en

la guantera del coche, donde había guardado las últimas tabletas de

chocolate, las sacó y le dijo a uno de los cunches que las repartiera

entre todos. Al principio se mostraban recelosos al ver aquella cosa

de color negro, pero decidieron probarlo para no hacer un desprecio

a su Jefe y… ¡qué bien sabía! ¡estaba delicioso!

—¿Podremos comer de esto, en lugar de las galletas, Jefe? —pre-

guntó uno de ellos.

—Si, lo tendremos, se llama chocolate —contestó Samuel telepá-

ticamente, pues no tenía fuerzas para hablar.

—Entonces yo no comeré nada más. Jamás he probado una cosa

tan buena —comentó, entre risas, uno de los cunches, mostrando

sus enormes dientes, ennegrecidos por el chocolate, y también por

la falta de limpieza.

—Ya estamos muy cerca, hay que ocultar el vehículo, aunque no

hará falta enterrarlo porque desarmar a esos tres guardias debería

ser cosa fácil —dijo Zetu buscando la aprobación de Samuel, pero

no hubo respuesta. Tenía los ojos cerrados y de su boca sólo salían

quejidos.

—Bien… —siguió Zetu, tomando el control de la operación—.

Marcharemos con gran sigilo hasta la entrada de la cueva. Dejad al

niño recostado sobre el asiento y aseguraos de que todos lleváis

vuestras armas; luego volveremos a buscarle.
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—¿Cuántos guardias hay aquí? —preguntó un cunche.

—Como ya os dije antes, hay tres, pero nosotros somos once.

Aunque tenemos ventaja numérica debemos actuar con mucho cui-

dado porque sus armas son mucho más potentes y si nos detectan,

nos destruirán en un abrir y cerrar de ojos. Tenemos que valernos del

factor sorpresa, así que escuchad con atención: nos iremos acercan-

do poco a poco y atacaremos en grupos de tres a cada guardia, aba-

lanzándonos de súbito sobre ellos para desequilibrarlos con un

empujón repentino e inesperado que les haga caer al suelo y, una vez

allí, rápidamente uno le sujetará los brazos, otro las piernas y el ter-

cero la cabeza y el tronco, mientras uno de vosotros y yo nos encar-

gamos de quitarles las armas —dijo Zetu, organizándolos en grupos

de tres y eligiendo al que iría con él para desarmar a los guardias.

—¿Traemos esos inventos del Jefe que sirven para sujetarles? 

—preguntó uno de los cunches, refiriéndose a las esposas.

—Sí —contestó Zulán, sacándolas del maletero del vehículo—.

Aquí están, coged dos cada grupo. Hay que esposarlos de pies y

manos.

Dando un rodeo para no ser vistos por los guardias que custodia-

ban la entrada de la cueva, se parapetaron detrás de un montículo

que estaba a unos cien metros de ellos.

—Será mejor esperar aquí hasta que se haga de noche —dijo

Zetu—. No tenemos forma de acercarnos más a ellos sin que nos

detecten y a esta distancia les daría tiempo a reaccionar y a dispa-

rarnos. Esperaremos aquí escondidos y cuando llegue la noche les

atacaremos. De todos modos, quiero que estéis listos para contraa-

tacar si alguno de ellos se acerca a controlar los alrededores. Y ni se

os ocurra hacer ningún tipo de ruido.

Todos los cunches asintieron con la cabeza, en señal de aproba-

ción. Solamente faltaba una porción de tiempo para que comenzara

a anochecer. Sería una espera muy corta, pero Zetu estaba preocu-

pado por el estado de salud de Samuel y también por Río, al que

dejaron acostado en el asiento trasero, porque su padre no estaba

en condiciones de cuidar de él.

Poco a poco Asten fue desapareciendo tras las colinas que se divi-

saban a lo lejos, pero la penumbra no penetraba en aquel lugar por-
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que cuando el astro rey se ponía, La Gran Aura con su potente luz

tomaba el relevo para iluminar la oscuridad, convirtiéndose en la

indiscutible protagonista de la noche en Kimismo.

Pero Zetu sabía (por lo que le había comentado Samuel) que los

guardias hacían relevos nocturnos, de tal manera que dos descan-

saban y el tercero vigilaba. Decidió seguir esperando a que eso ocu-

rriera para que el asalto fuera más seguro para ellos. Otra porción de

tiempo más adelante observaron cómo dos de ellos se acostaban a

dormir sobre la artea, justo en la boca de la cueva; mientras el otro

daba vueltas por delante con total despreocupación: unos cuantos

pasos hacia un lado, vuelta, otros cuentos pasos hacia el otro, y así

sucesivamente. Pero era«» preciso esperar un tiempo más, para

asegurarse que los dos guardias estaban dormidos. Desde su posi-

ción y con la iluminación de La Gran Aura, Zetu los veía perfecta-

mente. Después de acostarse pasaron un tiempo hablando y riendo,

luego los comentarios y las risas cesaron, pero uno de ellos no para-

ba de dar vueltas en el suelo, como buscando la posición más

cómoda, hasta que debió encontrarla y los movimientos cesaron.

Otro rato más y los dos estaban completamente inmóviles.

Mientras tanto el vigilante seguía con su ritmo, veinte pasos a un

lado, vuelta, y veinte pasos al otro. Cuando giraba hacia la derecha,

Zetu y los otros cunches quedaban a sus espaldas. Había que apro-

vechar esos escasos segundos para llegar hasta él con el máximo

sigilo y asaltarle por la espalda.

—Preparaos a atacar en cuanto gire hacia la derecha. A toda prisa,

sin hacer ruido para que no le de tiempo a reaccionar ni a avisar a

los que duermen. Cuando le alcancemos hay que taparle la boca lo

primero. ¡Ahora es el momento! ¡Que la suerte y Hatai nos acompa-

ñe! —dijo Zulán en voz baja.

El rafai que vestían llevaba una especie de almohadillas en la plan-

ta de los pies que no hacían ningún ruido al caminar. Esto les permi-

tió emprender una veloz carrera a espaldas del guardia y alcanzarlo

justo en el momento en que se giraba para dar otros veinte pasos a

la izquierda. Un cunche le tapó la boca con las dos manos, mientras

los demás lo tiraban al suelo, le desarmaban y le esposaban de pies

y manos.
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En cuestión de segundos el guardia estaba inmóvil en el suelo,

incapaz de avisar a sus compañeros, pues el cunche que le tapaba

la boca siguió con él, mientras los otros diez iban a por los dos que

dormían. Estos no representaron problema alguno y, cuando súbita-

mente despertaron de su plácido sueño se encontraron sujetos de

pies y manos, y desarmados.

—¡Misión cumplida! Cinco de vosotros os vais a quedar aquí vigi-

lándoles, mientras otros cinco me acompañáis a mí para ir a buscar

al Jefe y a su hijo.

En el vehículo, Samuel estaba inconsciente, empapado en un

sudor helado; mientras, Río lloraba inconsolable en el asiento trase-

ro. Uno de los cunches le cogió en brazos, tratando de calmarle,

pero el niño no cesaba en su llanto, con la cara enrojecida y hondos

suspiros que agitaban sin cesar su pequeño pecho.

—Tú lleva al niño, mientras nosotros cinco trataremos de llevar a

Samuel. Por lo que dijo antes de salir de Candai, hay que adentrar-

se en la cueva hasta llegar a una sala redonda, muy iluminada,

donde hay un colchón redondo para descansar. ¡Llevémosles allí

cuanto antes! —ordenó Zetu a los cunches.

El camino hacia las entrañas de La Gran Aura les pareció tenebro-

so, un angosto pasadizo que serpenteaba sumergido en la oscuri-

dad, hasta que se fue iluminando poco a poco, a medida que se

acercaban a la sala circular. Una vez allí quedaron atónitos del bien-

estar que se sentía en aquel lugar inundado por una luz divina que

penetraba tan hondo en el cuerpo y en la mente que desaparecía

todo rastro de preocupación o cansancio.

—Les dejamos acostados en el colchón y salimos de aquí inme-

diatamente. Esto parece la morada de los dioses, y nosotros no lo

somos… —dijo Zetu a los demás.

***

Durante los nueve días que Samuel y su hijo permanecieron en la

sala circular, a ellos les tocaba custodiar a los guardias y asegurar-

se de que dieran las novedades en el momento y de la forma preci-

sa. Tenían que contactar con Mejún cuando Astén salía, cuando
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estaba situado en lo alto del cielo y cuando desaparecía en el hori-

zonte. El proceso era el mismo que seguían los de Candai. Y para

obtener esta información y las claves de cada uno, también tuvieron

que valerse de las amenazas que, por suerte, dieron resultado sin

necesidad de cumplirlas.

Entretanto, Samuel dormía en el colchón de Magmalignus abraza-

do a su hijo. No sentían frío ni calor, tampoco hambre ni sed, parecía

como si la energía que manaba de aquel lugar les sirviera de alimen-

to, tanto del cuerpo como del espíritu. Los llantos de Río habían cesa-

do y se encontraba feliz, durmiendo plácidamente la mayor parte del

tiempo, y el resto lo pasaba jugueteando con sus manos y pies, y

también con las orejas de Samuel. No había tomado leche materna

desde que salieron de Candai, pero no daba muestras de tener ham-

bre. Samuel lo había traído a La Gran Aura enfrentándose a los

deseos de Laila, movido por un sueño que tuvo mientras dormía

sobre la artea próxima al palacio de Candai, agotado tras la creación

del campo de energía. En ese sueño apareció Kerku diciéndole que

era de suma importancia que su hijo se recargara en La Gran Aura tan

pronto naciera, pues eso aumentaría sobremanera sus poderes futu-

ros. Samuel no logró discernir si se trataba de un simple sueño o si

esas palabras salieron alguna vez de la boca de Kerku, pero se dejó

llevar por el presentimiento de que su hijo debía acompañarle.

Pasados varios días el sueño iba mermando. Los cuerpos recarga-

dos de energía ya no requerían tanto descanso y cada vez pasaban

más horas despiertos; aunque allí se perdía la noción del tiempo y

no era posible discernir el día de la noche, ni saber cuantos días

habían transcurrido desde que entraron.

Ahora todo estaba encaminado: la ciudad de Candai liberada, el

campo de energía protegiéndola, él nombrado Rey. Pero aún queda-

ba mucho por hacer, pues deseaba construir en Candai una ciudad

similar a las de España. Cada vez que recordaba Madrid la nostalgia

se apoderaba de su alma… ¡echaba tanto en falta cuanto allí había!

desde las comidas, las cómodas casas, los vecinos, el trabajo, sus

padres, la libertad, su figura humana…

—¿Te gustaría ver cómo era antes tu papá? —le dijo mimosamen-

te a su hijo Río.
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El niño sonrió y Samuel deseaba que fuera una señal de aproba-

ción. ¿Por qué no? se preguntó.

—Ahora estamos aquí solos y te voy a mostrar cómo son los

humanos que habitan la Tierra, el lugar donde tu papá creció y vivió,

ajeno a que existiera más mundo que aquel —le continuó diciendo

a su hijo—. Río no entendía sus palabras, pero algo en la forma de

expresarlas le gustaba mucho y por eso sonreía sin parar.

En pocos segundos su forma exterior había cambiado de kimisma-

no a humano, casi tan pronto como cambió la cara de su hijo de

sonrisas a lágrimas. En su pequeña carita se dibujaba el temor y

comenzó a sentirse inquieto y a llorar. Samuel le transmitió palabras

que lo tranquilizaron y enseguida reconoció a su padre en aquel ser

extraño, de aspecto raro y horrible. Cesó el llanto y empezó a explo-

rar la cara de su padre con sus pequeñas manos y a mirarlo fijamen-

te, sonriendo de nuevo. Y…, de pronto, el cuerpo de Río sufrió la

misma transformación, pasando a ser un niño humano. Samuel no

daba crédito a lo que veían sus ojos. ¡Es increíble! —pensó— ¡este

niño tiene enormes poderes! Tan pequeño y ya es capaz de adquirir

la concentración suficiente para adoptar la forma que desee.

Samuel se encontraba muy a gusto con su cuerpo humano y la

idea de continuar así para siempre le rondaba por la cabeza. Con su

figura de kimismano no se sentía bien, era como estar prisionero en

el cuerpo de otra persona. Además… ahora era el Rey de Kimismo

y probablemente le aceptarían fuese cual fuese su forma externa, al

fin y al cabo gracias a él disfrutaban de la libertad que nunca antes

habían conocido. ¿Y Laila? ¿Le aceptaría también? Si realmente le

amaba, era de suponer que no le importara su aspecto externo,

teniendo en cuenta lo importante que era para él volver a ser huma-

no de nuevo. Decidió probar primero para ver cual era la reacción de

los que le esperaban en el exterior de la cueva.

***

Pocos días después entró un cunche en la gran sala circular con

el propósito de avisar a Samuel de que el noveno día había transcu-

rrido. Pero no llegó a pronunciar palabra; cuando vio lo que había
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sobre el majestuoso colchón redondo se quedó inmóvil durante

unos breves instantes, con los ojos abiertos como los de un búho y,

cuando recuperó fuerza suficiente, abandonó el lugar despavorido,

corriendo hacia el exterior a través de los oscuros pasadizos.

Samuel no tuvo tiempo de articular palabra, pues también él se

asustó al ver la cara de horror que ponía el cunche. Sólo tuvo cono-

cimiento de dos cosas: que los nueve días habían transcurrido y de

que no iba a ser tan fácil que le aceptaran con su nuevo aspecto.

Se dispuso él también a abandonar el Centro de Energía con Río

en brazos (aunque más lentamente que el cunche), mucho más

lento, para tener tiempo de pensar lo que iba a decirles cuando le

vieran, si es que aún estaban esperándole… Tenía que ir preparan-

do las palabras adecuadas.

Después de atravesar el oscuro pasillo, vislumbró la luz del día a

través de la boca de la cueva, cegadora para unos ojos que se ha-

bían habituado a la oscuridad durante el largo recorrido de salida. Y

allí afuera le esperaban once figuras negras, inmóviles, colocadas en

fila a lo largo de la entrada, mirando hacia el interior para verle apa-

recer de un momento a otro. A medida que se iba acercando a ellos

sentía cada vez más temblor en las piernas, más sequedad en la

boca y la mente en blanco, mientras iba distinguiendo poco a poco

sus caras, Zetu estaba en medio flanqueado por cinco cunches a

cada lado. Allí estaban esperándole, horrorizados, sin saber cómo

reaccionar ante el espectáculo que contemplaban sus ojos. Sin

duda sabían que se trataba de Samuel y de Río, pero el cambio que

habían sufrido ambos les había dejado paralizados, pues nunca

habían visto seres con esa forma.

—No os asustéis. Soy yo, Samuel Kiyama y este es mi hijo Río 

—hizo una larga pausa, pues no sabía cómo continuar—. Pasé mi

infancia y también gran parte de mi vida, treinta años, que aquí equi-

valdrían a cincuenta, con este aspecto y no conseguí acostumbrar-

me al vuestro. Os pido por favor que me comprendáis y me aceptéis

como soy. Esta es mi imagen exterior, pero interiormente sigo sien-

do uno de los vuestros, un kimismano como vosotros y lucharé

hasta el final por vuestra libertad. No obstante no quiero faltaros al

respeto y obligaros a soportar mi presencia, si es molesta para vo-
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sotros…. Por lo que, si no me aceptáis así, recuperaré mi aspecto

anterior.

—No te preocupes, Jefe, te comprendemos y te aceptamos con el

aspecto que quieras tener —dijo Zetu mientras su cara reflejaba una

combinación de estupefacción, asco, e interés por la forma humana.

—Nosotros también estamos de acuerdo —dijeron los demás al

unísono, sin dejar de mirar atentamente a Samuel y a Río.

Permitió que todos les tocaran. Se maravillaban de la suavidad de

la piel humana (la suya tenía un aspecto muy rugoso) y captaba

especialmente su atención el cabello, en concreto el de Río, unos

bucles dorados con un tacto muy, muy suave.

Cuando dieron por terminada la exploración se subieron todos al

todoterreno, ahora conducido por Samuel, con Zetu y Río de copi-

lotos; mientras los diez cunches y los tres guardias se colocaron en

la parte trasera, tan apretados que, para que entraran los dos últi-

mos, Zetu tuvo que empujarles y no fue posible cerrar la puerta.

Para hacerles el viaje más llevadero Samuel arregló el aire acondi-

cionado, y de vez en cuando intentaba entablar conversación, pero

todos se mantenían callados, sin hacer el más mínimo comentario.

Hasta los guardias habían dejado aparte su miedo por encontrarse

prisioneros para contemplar sin descanso el extraño personaje que

conducía y al niño que iba a su lado en los brazos de un cunche.

En cambio, a Samuel se le arremolinaban en la cabeza muchos

otros pensamientos. Por un lado estaba la reacción de Laila cuando

lo viera con su nuevo aspecto. En cuanto a la estrategia a seguir con

los prisioneros, ya había decidido que lo mejor era mantener la farsa

hasta que Magmalignus volviera a Kimismo para recargar energías

en La Gran Aura. Llegaría debilitado y resultaría más fácil vencerle.

El viaje de vuelta fue mucho más rápido y a las cuatro horas ya

estaban de regreso en Candai. Los cunches y los tres guardias se

apearon frente al barracón destinado a albergar a los prisioneros.

Samuel les había pedido que mencionaran al resto de la población

lo de su cambio de aspecto, con el fin de que no se atemorizaran

cuando le vieran, y después continuó viaje hasta el palacio para ver

a su compañera. Era el momento que más temía desde que tomó la

decisión de volver a tener aspecto humano.
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Laila observó desde la terraza la llegada del extraño aparato, que

venía por tierra y no por aire. Nunca había visto nada igual y sintió

pánico, que fue en aumento cuando vio que de él salía un ser todavía

más extraño y un bebé con el mismo aspecto. ¿Quiénes serían? ¿de

dónde vendrían y qué hacían allí? ¡Y Samuel no estaba para ayudarla!

Salió de la terraza y corrió por todo el palacio en busca de sus padres,

sin encontrarlos por ninguna parte, seguramente estaban en la ciu-

dad…. Corrió a cerrar la puerta de entrada y las ventanas en el cua-

dro de mandos (con pulsar un botón se desplegaban una especie de

rejas que salían de la parte de arriba, de abajo y de los dos laterales,

en la puerta exterior y de cada ventana del palacio, de tal modo que

hacía que todos los huecos fueran impenetrables, pues las rejas esta-

ban construidas en un material llamado zejon muy robusto y pesado).

Samuel observaba desde el exterior cómo Laila cerraba el palacio

a cal y canto. Lo único que podía hacer para convencerla de que no

estaba en peligro era transmitirle mensajes por telepatía.

—No tengas miedo, soy Samuel y este bebé es nuestro hijo Río.

—¡No te creo! ¡Samuel y mi hijo no tienen esa forma horrible! ¡LAR-

GAROS DE AQUÍ O LLAMO PIDIENDO AUXILIO, VENDRAN CIEN-

TOS DE ELLOS EN MI AYUDA!

Samuel sabía que Laila era desconfiada y difícil de convencer sin

darle pruebas, así que empezó a mandarle mensajes contándole

anécdotas que habían vivido los dos y que sólo ellos sabían. Pronto

oyó cómo se abrían los cerrojos de la puerta de entrada y de las ven-

tanas del palacio.

—¿Es que no te gusta nuestro aspecto? ¿Crees que es mejor ser

así? —dijo ella, despectivamente, mirando a Samuel con cara de

asco.

—No, no lo creo, pero he vivido durante treinta años así y no me

acostumbro a vuestra forma. Es sólo mi aspecto exterior, interior-

mente sigo siendo el mismo…

—¿Y qué me dices de nuestro hijo? —interrumpió ella— ¿Él tam-

bién ha vivido treinta años como humano?

—Yo no lo hice cambiar. Aunque te parezca increíble e imposible,

ha sido él quien se convirtió en humano al verme a mí. Este niño es

especial y con poderes ilimitados, puedo asegurártelo, Laila.
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Laila siguió enfadada y durmiendo en una habitación separada de

la de Samuel durante unos días, hasta que poco a poco fue acep-

tando la nueva realidad. Era diferente… ¿y qué? —pensaba ella

ahora—, pero era su Samuel. Lo que nunca cambió fue su actitud

hacia Río, ni siquiera en los primeros días, en que tanto le costaba

acostumbrarse a su nueva figura, pero ahora ya casi le gustaba y no

se cansaba de juguetear con sus rizos dorados.

Con los demás kimismanos (tanto roggies como cunches) pasó lo

mismo. Poco a poco fueron aceptando a Samuel tal y como era.

Gracias a él ahora eran libres y querían que se quedara con ellos,

porque era el único que podía mantener la libertad en Kimismo y

continuar con la dinastía de los kiyamas. ¿Qué más daba su aspec-

to? Al fin y al cabo… los kiyamas siempre habían sido especiales.

Pasado el susto de enfrentarse al cambio, Samuel volvió a sus

tareas como gobernante. Río, a su vez, también parecía estar cómo-

do con su nuevo físico y no daba muestras de querer cambiarlo.

183


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 184


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 185

19. El cambio en Kimismo

Las calles de Candai estaban a rebosar de ociosos que, pasada la

euforia de los primeros momentos, cuando conocieron que la liber-

tad no sólo era una palabra, sino que se traducía en un forma de

vida opuesta a la que habían conocido hasta entonces, llegaron a

una situación parecida al descontento que comenzaba a hacer mella

en sus vidas: seguían durmiendo en los mismos barracones, sin dis-

poner de intimidad; los trabajadores de los campos y de la fábrica

de galletas continuaban desarrollando la misma labor (por orden de

Samuel) para que la comida no escaseara; mientras los demás

empleaban su tiempo vagabundeando por las calles, haciendo con-

jeturas acerca de la vida que les esperaba y especulando sobre el

extraño aspecto del kiyama que se había convertido en su Rey.

Samuel observaba el panorama desde la terraza del palacio, a

sabiendas de que no había tiempo que perder para dar comienzo 

a la reforma que implantaría en Candai un estilo de vida diferente. A

él le gustaría que fuera similar a lo que había conocido en Madrid,

pero carecía de personal cualificado para intentarlo siquiera. Se tra-

taba de una ciudad cuyos setenta mil habitantes no conocían otra

vida que no fuera la esclavitud, como sus padres, abuelos y bi-

sabuelos, desde hacía más de quinientos años. Y, además, carecían

de todo, sólo tenían galletas para comer, rafais para vestirse, col-

chones mugrientos metidos en viejos barracones y… un palacio

con su enorme patio abarrotado de naves espaciales. La situación

le parecía cuanto menos curiosa: por un lado habitantes que vivían
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al más puro estilo primitivo; y por otro, máquinas de avanzadísima

tecnología.

Pero todos aquellos que pasaban días enteros sentados o dando

vueltas por las calles necesitaban ver algún cambio, atisbar lo que

sería su vida futura, pues empezaban a cuestionarse si la libertad era

más aburrida que la esclavitud.

Samuel dio órdenes a los roggies de que reunieran a toda la pobla-

ción en un campo colindante a los barracones. Allí preparó una

especie de tarima desde la que comenzar su discurso en una posi-

ción más elevada a la de los asistentes.

—Sé que os estáis preguntando si esto es la libertad, y por qué no

tenéis ya casas y puestos de trabajo dignos. Os diré que, hasta este

momento, me ha sido absolutamente imposible ocuparme de ese

aspecto, pues otros asuntos requerían urgentemente mi presencia.

Pero, a partir de hoy, mi tiempo y mi vida estará dedicada a vo-

sotros, a efectuar el cambio que todos estáis esperando, por el que

habéis esperado pacientemente cientos de años, y por el que habéis

luchado como los más valientes de los guerreros… Hay mucho tra-

bajo por hacer, en realidad está todo pendiente, pero…, dado que

por algún sitio hay que comenzar, creo que lo prioritario es construir

viviendas para todas las familias. Por tanto os he reunido aquí para

saber cuántas casas van a ser necesarias, para luego distribuir las

calles de una forma organizada. Así es que…, necesito que os agru-

péis por parentesco, de tal manera que en cada grupo estén los

abuelos, los padres y los hijos.

—¿Y los que ya no tenemos hijos ni padres? —preguntó un ancia-

no cunche con una enorme joroba.

—Pueden vivir solos o con otros parientes como primos, sobri-

nos… si ellos les aceptan, claro.

—A mi me gustaría vivir con mis primos, pues no tengo padres, ni

compañero, ni hijos —dijo una joven.

—De acuerdo…, formad grupos en los que estén todos los que quie-

ran compartir la misma casa, da igual el parentesco que exista entre

vosotros —contestó Samuel, previendo lo que se le venía encima.

Se formó un gran lío entre los hijos que no querían vivir con sus

padres, las parejas que se querían separar, otros que preferían vivir
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con amigos. Setenta mil personas hablando y gritando en un lengua-

je caracterizado por los sonidos estridentes, estuvieron a punto de

acabar con la paciencia de Samuel, tras un día entero en el campo

sin ver claro que los problemas se fueran a solucionar fácilmente en

un futuro inmediato. Cuando se aproximaba la noche, tomó de

nuevo la palabra, sirviéndose de un altavoz que había fabricado al

ver el cariz que tomaba el asunto, y que produjo un vuelco en el

corazón de los allí asistentes, que nunca habían escuchado a nadie

hablar en tan elevado tono.

—¡Otra vez a dormir a los barracones esta noche! Lo seguís pen-

sando y discutiendo y mañana, en la primera porción de tiempo, os

quiero aquí reunidos por grupos formados por los que van a vivir jun-

tos en cada casa —dijo Samuel, ya enfadado, porque aquello era un

caos.

Por fortuna, a la mañana siguiente todo estaba ya más claro y se

formaron los grupos con rapidez, sin discusiones ni alborotos de

ningún tipo. Se notaba que querían dejar de dormir en los antiguos

barracones.

Después vino la agotadora tarea del recuento (los roggies, aun-

que no habían asistido al colegio, tenían conocimientos matemáti-

cos que fueron transmitiendo de palabra de padres a hijos).

Trascurrida la mañana entera se habían contabilizado trece mil

novecientas doce familias; por lo tanto, había que construir otras

tantas viviendas.

El deseo de Samuel era que las decisiones se tomaran lo más

democráticamente posible. Por tanto, no iba a tiranizar construyen-

do a su antojo o de la forma que le resultara a él más cómoda, sino

que, en la medida de lo posible, quería que cada familia eligiera el

tipo de casa en la que prefería vivir. Eso sí, sólo se presentarían dos

variantes: casa o piso.

—¡Prestad todos atención! —dijo Samuel por el altavoz—. Ahora

nos queda decidir qué tipo de casas queremos: pueden ser casas

aisladas, o podemos construir edificios con varias viviendas en cada

uno. Por supuesto, cada vivienda tendrá su puerta de entrada y sus

paredes, que la separarán de las otras. ¡Pensadlo esta noche! Y

mañana quedáis convocados aquí de nuevo en la primera porción
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de tiempo. Los que elijan casa se colocan a la derecha; los que pre-

fieran edificio a la izquierda.

Tampoco hubo problemas al día siguiente, aunque Samuel estaba

seguro de que desconocían tanto lo que eran las casas como los

pisos. Aún así, nadie preguntó nada, quedaba claro que con aban-

donar los atestados barracones y poder vivir únicamente con sus

seres queridos, lo del tipo de vivienda era lo que menos les impor-

taba. Aún así, muchos eligieron vivir en casas, mientras sólo unos

pocos prefirieron los edificios de pisos, alegando que sería más

divertido tener gente arriba, abajo y por los alrededores.

Entre la abundancia de mano de obra y los poderes que ostenta-

ba el Rey, las labores de construcción de la nueva Candai duraron

apenas treinta días, cuyas noches pasaron sus habitantes durmien-

do al raso, pues lo que hasta entonces eran viejos barracones se

convirtieron en edificios de cinco alturas, con un bajo para instalar

tiendas y lugares de ocio. En las afueras, se ubicaron las hermosas

y acogedoras casas, semejantes a la que él tenía en Madrid. Sólo

quedó un edificio en pie: el que albergaba a los guardias apresados.

Y también el tétrico palacio de Magmalignus, al que Samuel cambió

la decoración, con la ayuda de Laila.

Cavaron zanjas para traer agua desde el río próximo y convirtieron

los centenarios colchones en tuberías para llevar el agua hasta las

casas. Sobre los tejados instalaron placas que captaban los rayos de

Asten y los convertían en energía para producir luz y agua caliente.

Ahora la ciudad ocupaba un vasto espacio de terreno por el gran

número de casas construidas, y su perímetro formaba un cuadrado

perfecto, atravesado horizontal y verticalmente por anchísimas

calles paralelas asfaltadas de artea color rojo-anaranjado. Cada una

de ellas tenía su símbolo colocado sobre la pared del edificio donde

comenzaba, que era una réplica exacta de los que se dibujaban en

las hebillas de los cinturones de los guardias y que representaban

planetas de la galaxia La Gran Luz, con un rótulo debajo en el que

estaba escrito el nombre del planeta concreto (para los que supie-

ran leer, que eran muy pocos).

Cuando terminó la construcción de todos los pisos y casas, los

kimismanos se dispusieron a ocuparlos, cansados de dormir sobre la
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dura artea durante los últimos treinta días. La mudanza fue tarea sen-

cilla, pues ninguno de ellos poseía bien alguno que llevarse a su

nuevo hogar. Sin embargo, al día siguiente, muchos de ellos trasla-

daron sus quejas a Samuel sobre la incomodidad de sus nuevos

hogares, alegando que el suelo era aún más incómodo y duro que la

artea. Samuel comprendió que no tenían ni idea sobre cómo utilizar

las cosas que tenían en las casas. Además, los veía salir al jardín o a

la calle para hacer sus necesidades porque desconocían el uso que

se daba al cuarto de baño. De aquella manera en pocas porciones de

tiempo las calles de Candai se convirtieron en un estercolero. Era

urgente aleccionarlos en este tema, así que convocó a un miembro

de cada familia para que acudieran al palacio y, sobre el terreno, les

mostró el uso de las habitaciones, los baños, la cocina y demás.

Terminada la demostración salió a la explanada del palacio, donde

Magmalignus tenía en reserva una flota de naves aún sin estrenar.

Intentó entrar en una de ellas para ver su interior, pero parecían her-

méticas. Dio varias vueltas a su alrededor, sin ver ni una ranura que

pudiera esconder una puerta de entrada. Miró a través del cristal en

forma de semiesfera que las cubría y pudo ver el asiento del piloto,

delante de un cuadro repleto de botones y pequeñas palancas.

Aquellas naves les resultaban imprescindibles para moverse por el

planeta, pero para aprender a pilotarlas necesitaba que los prisione-

ros le aleccionaran, pues eran los únicos que sabían hacerlo.

—¡Quiero hablar inmediatamente con Zulán! —dijo imperativamen-

te cuando entró por la puerta del barracón que albergaba a los pri-

sioneros.

—Está en aquel colchón del fondo, Jefe. Te llevaré hasta él… 

—respondió uno de los cunches que los custodiaban.

Atravesaron el largo pasillo que discurría entre cientos de colcho-

nes, donde estaban acostados los guardias, atados de pies y

manos; algunos dormían, pero los más estaban despiertos y la pre-

sencia de Samuel tornó el gesto de sus caras en muestras de terror,

angustia, asco y curiosidad a la vez. Lo examinaban de arriba abajo

sin preocuparse del descaro. Samuel los comprendía en parte, pues

aquella misma cara puso él cuando vio por primera vez la figura

kimismana de Kerku.
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—Aquí está Zulán, Jefe Samuel —dijo el cunche que le acompaña-

ba, indicando con uno de sus seis dedos al individuo que ocupaba

el último colchón de la fila.

—¿Tú eres Zulán, verdad? —Ya habían tenido otro encuentro cuan-

do le amenazaron para descifrar las claves, pero dado que todos

eran iguales no sabría distinguirlo entre los demás. Zulán era corpu-

lento como todos ellos, pero el cautiverio le estaba pasando factura

y parecía que su cuerpo había mermado sobremanera. Tenía el ros-

tro desencajado, mucho más viejo, ojeroso y arrugado. Cuando lle-

garon a él estaba durmiendo y sus ojos se abrieron lenta y dificulto-

samente para mirar a quien preguntaba por él, pero, al ver a Samuel,

saltó repentinamente del colchón, intentando huir aún esposado de

pies y manos. Angustiado, daba saltos sin parar sobre el colchón.

—Si yo, yo so–soy Zu–lán —respondió por telepatía, pero sus

mensajes llegaban confusos y lentos a la mente de Samuel. Se nota-

ba que no lograba reponerse del susto.

—¿Es que no puedes hablar?

—No, se–ñor. No pue–puedo —contestó. Había dejado de dar sal-

tos y estaba temblando.

—Necesito tu ayuda y, si me la concedes, todos vosotros saldréis

de aquí con vida, cuando llegue el momento, por supuesto. Si me la

niegas, atente a lo que os pueda pasar a ti y a tus compañeros… —

amenazó Samuel, aunque no tenía intención alguna de deshacerse

de ellos, sino de liberarlos a su debido tiempo. Zulán sentía tanto

miedo que no necesitaba amenazas.

—Yo, yo le ayu–da–ré, si pue–puedo —contestó. Estaba empapa-

do por el sudor como si se hubiera caído a un río. Samuel le pidió al

cunche que le custodiaba que le limpiara un poco la cara.

—Sólo quiero que me enseñes a pilotar las naves que hay en la

explanada del palacio.

—Yo mis–mo pue–do ayudarle. —Ahora ya transmitía mejor, al ver

que la tarea encomendada no era tan difícil como para condenarle a

una muerte segura.

—¡Venga, levántate de ahí y vámonos ahora mismo! ¡Las clases

deben empezar ya! —le ordenó Samuel, mientras le indicaba al que

lo custodiaba que le quitara las esposas.
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Tres cunches acompañaron a Samuel y al prisionero hasta la

explanada del palacio.

—Para empezar, dime cómo se abre esto.. —dijo Samuel, cuando

vio que Zulan se había recuperado del ascenso por la empinada

cuesta y se encontraba más cómodo ante su presencia.

—La puerta está por este lado —contestó Zulán, de palabra y sin

tartamudeos—, donde se unen el cristal y el zejón, que es el mate-

rial con el que está fabricado el resto de la nave. Debajo, aquí —le

indicó a Samuel— hay un botón, que, pulsándolo separa el cristal

del zejón y se abre la nave para acceder al interior.

Samuel pulsó el botón y la cápsula se levantó, dejando libre un

hueco suficientemente grande para entrar. Parecía más espaciosa

una vez dentro: tenía dos asientos delanteros y otros tres en la parte

posterior. Era ideal para una familia, pensó mientras se sentaba en

el puesto del piloto y mandaba a Zulán ocupar el del copiloto y a los

tres cunches los asientos traseros.

—¡Venga! Empieza ya…, por el principio, ¿cómo se pone en mar-

cha y cómo se maneja?

—El botón de la derecha, éste —contestó Zulán, indicándole una

tecla grande de color negro situada al principio, empezando por la

derecha—, es el primero que debe pulsarse, porque sirve para que

la nave reciba la energía acumulada.

—¿Dónde tiene el acumulador de energía? —preguntó Samuel.

—Es la cápsula de vidrio misma, que también hace las veces de

acumulador que recoge la energía de Asten. Así es en las naves

modernas como éstas. Las más antiguas funcionaban con batería,

pero había que ir a recargarlas a La Gran Aura y pasar allí un tiempo

con ellas, por eso están en extinción…

—¿Y ahora… cuál es el siguiente paso?

—Ahora toca pulsar el botón de encendido —contestó Zulán, muy

puesto en su faceta de profesor, que le encantaba y hasta ampliaba

contando historias—, que está situado al lado del anterior, o sea, es

el segundo empezando por la derecha. (También era redondo, más

grande —del tamaño de una galleta— y también de color negro).

Samuel presionó el botón y la nave comenzó a emitir un sonido

muy parecido al del arranque de los coches, aunque más silencioso.
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—Esta palanca —prosiguió Zulán (que ya no necesitaba que le

preguntasen) señalando una palanca grande que había en el lado

izquierdo del tablero— es para dirigir la nave: si la mueve hacia arri-

ba, la nave subirá y despegará; si la mueve al lado derecho, irá a la

derecha, si la mueve a la izquierda irá a la izquierda, y si la mueve

hacia abajo, la nave aterrizará. Está graduada y cuanto más la suba,

más alto volará la nave, alejándose de la artea más y más. Para efec-

tuar un aterrizaje suave debe mover la palanca muy lentamente

hacia abajo. La velocidad se gradúa en esta rueda que está al lado

de la palanca, cuanto más la gire hacia la derecha, mayor velocidad,

y si la hace girar a la izquierda, volará más despacio.

—Y… ¿para qué sirve todo el resto de botones que tenemos aquí?

—preguntó Samuel.

—Indican si algún mecanismo está fallando. Se encienden y apa-

rece un símbolo significativo de lo que ocurre. Este botón de aquí

indica que la nave tiene poca energía y aparece una estrella apagán-

dose; este otro, avisa que hay peligro de choque porque se está

volando demasiado bajo y, si se enciende, verá un choque contra un

edificio. Este otro botón indica que puede haber peligro de falta de

oxígeno porque se vuela demasiado alto y aparece el dibujo de un

individuo con la mano en el cuello, simulando ahogarse. Si se

enciende este otro botón, significa que otra nave viene en su misma

dirección, y se ve en el dibujo una nave venir a toda prisa chocando

con ésta —decía Zulán, al tiempo que le señalaba a Samuel donde

estaban situados los botones en el cuadro.

—¿Y esta pantalla que hay aquí? —volvió a preguntar Samuel.

—Ahí están grabadas distintas rutas, de manera que si elige una

de ellas, usted no necesita pilotar la nave, ella le lleva por el camino

y hacia el destino elegido… Si quiere que memorice una ruta con-

creta, sólo tiene que pulsar este botón que está justo al lado de la

pantalla, de tal manera que, mientras usted pilota, la nave memori-

za todo el recorrido para la próxima vez, y le da un símbolo que defi-

ne esa ruta en concreto.

—¿Despegamos, pues? ¿Estáis todos listos? —preguntó Samuel,

aunque miró hacia atrás y los que iban allí sentados parecían no

estar muy convencidos, a juzgar por la expresión de sus caras.
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Samuel empujó la palanca lentamente hacia arriba y despegaron;

la subió más para sobrevolar por encima de las casas y de los edi-

ficios; de tal forma que pronto se encontraron volando a una altura

desde la que se divisaba todo Candai que, con sus calles en forma

cuadriculada, vistas desde lo alto simulaban un enrejado por cuyas

ranuras algo asomaba al exterior. Estaba rodeada de fértiles campos

durante muchos kilómetros alrededor.

Samuel volaba con la mínima velocidad que permitía la nave y no

le gustaba nada la sensación de encontrarse en las alturas, más bien

podría decirse que le daba miedo. El mundo se veía muy pequeño

desde allí arriba, tanto que le hacía percatarse de la insignificancia

de los seres que lo habitan. Ese miedo, que le mordía las paredes

del estómago, al mismo tiempo le hacía sentirse valiente, pues pen-

saba que valeroso no es aquel que no siente miedo, sino el que, aún

sintiéndolo se enfrenta a él. Al mismo tiempo, reconocer su falta de

experiencia le permitía ser prudente. A pesar de todo, volaban a más

de cinco mil kilómetros por hora, calculó Samuel (una pequeña pan-

talla en el cuadro de mandos mostraba la velocidad: mil escais por

porción de tiempo). Se dirigieron a la zona sur (a más de diez mil

kilómetros de Candai) poblada por frondosos bosques que, de vez

en cuando, albergaban en su interior una gran pradera, salpicada de

pequeños puntos de distintos colores. Samuel bajó la palanca para

descender a contemplarlo más de cerca. Los pequeños puntos se

fueron convirtiendo poco a poco en enormes animales, de aspecto

aún más raro que los dinosaurios que poblaron la Tierra hace millo-

nes de años. Antes de ascender inmediatamente le dio tiempo a

fijarse en el más grande de todos, un monstruo de tres cabezas con

grandes bocas que no dejaban lugar a dudas sobre su ferocidad,

sentado en medio de la pradera sobre sus enormes patas traseras,

con otras mucho más pequeñas situadas a la altura del pecho, a

modo de manos, que alimentaban las tres bocas por orden. Delante

de él había un animal de considerable tamaño, muerto, que le esta-

ba sirviendo de sustento.

El planeta de Kimismo era un océano en su mayor parte, que

rodeaba una gran extensión de artea, quizás del tamaño del conti-

nente americano.
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—¿Solamente existe la ciudad de Candai? —preguntó Samuel.

—Si señor, solamente… —contestó Zulán.

—¿Y por qué no pobláis el resto del planeta? ¿Por qué permitís

que esté habitado por esos bichos enormes?

—Altrus es partidario de que cada uno ocupe su espacio; los ani-

males el suyo y los cunches el que tenían asignado —contestó

Zulán, temeroso de meter la pata, pues ahora él era prisionero de los

cunches.

—Bien pensado, ojalá en la Tierra fuera así…

Desde el sur emprendieron el regreso a Candai, dejando la nave

aparcada en el mismo hueco que antes ocupaba en la explanada.

Era toda una proeza en el primer vuelo, pensaba Zulán, admirado de

la capacidad de aprendizaje de aquel ser de aspecto extraño que

transmitía bondad y seguridad por los cuatro costados, tan distinto

de Altrus…

***

La siguiente preocupación de Samuel era cambiar el sistema de

alimentación. ¡Como odiaba aquellas galletas! Sabían y olían a pien-

so para los animales. A su favor se podía decir que contaban con

todos los nutrientes necesarios para el organismo y que hacían la

vida más cómoda pues no había que cocinar ni fregar los platos.

Ignoraba si las galletas constituían la dieta de los kimismanos desde

tiempos remotos o, por el contrario, había sido una invención de

Magmalignus para rebajarles aún más a la categoría de animales.

Llamó a palacio a Amenu y Djama, los más ancianos, por si tenían

información al respecto.

—¿Siempre os habéis alimentado con galletas? —preguntó nada

más entraron por la puerta, tras el acostumbrado saludo de cortesía.

—Muchas veces escuché a mi abuelo hablar de las exquisiteces

que componían antaño su dieta: vegetales, crudos y cocinados;

pescado que traían tanto del mar como del río, y la riquísima carne

de preten, que era su preferida… Pero requería muchos empleados

en la cría de los animales, en cultivar campos para alimentarles, pes-

car, cocinar para los que trabajaban en las fábricas… y se le ocurrió
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que era mejor este tipo de alimentación, que requería menos traba-

jadores, y los que sobraron los empleó en las minas para construir

sus potentes naves, material de guerra, fastuosos palacios… 

—comentó Djama, enfatizando sus palabras con rápidos movimien-

tos de su escuálido cuerpo.

—El problema para retomar ese tipo de comida está en que ningu-

no de los kimismanos actuales han probado otra cosa que no sean

las galletas que, por otra parte es un medio muy cómodo de alimen-

tarse, pues sólo hay que tomarlas y el resto de la comida requiere

elaboración. ¿Vosotros qué creéis? —preguntó Samuel con un gesto

de ruego, que dejaba entrever la indecisión que tenía respecto a este

tema concreto.

—Yo estoy harto de las galletas, siempre es lo mismo, y por todos

los comentarios que escuché, creo que los demás piensan igual 

—contestó Amenu, hinchando su grueso cuello para tragar la saliva

que se le acumulaba en la boca, sólo de pensar en los exquisitos

manjares que podían estar esperándole en un futuro próximo.

—Yo también preferiría comer más variado ¡estoy cansada de

esas asquerosas galletas! —contestó Djama.

—Trataremos de volver a la moda antigua, pues, y si no nos

gusta…, siempre nos quedarán las galletas.

—Mi paladar ya está viejo, pero no me gustaría morirme sin probar

alguno de esos manjares —dijo Amenu, tocándose la oronda barri-

ga con ambas manos.

Cuando los ancianos abandonaron la Sala de Recepciones del

palacio, dejando claro el tema de la alimentación, Samuel se quedó

pensando en la forma de ordenar socialmente Candai. Estaba con-

vencido de que lo mejor era establecer una Sociedad Cooperativa,

en la que no hubiera empresarios ni trabajadores, sino que todos

obtendrían las mismas ganancias y los productos serían repartidos

a partes iguales. También se crearían escuelas, aunque no había

quedado ningún libro ni manual de los muchos que debían confor-

mar la cultura de tan avanzada sociedad. Sólo quedaba el «libro

marrón» que él tenía, escrito en inglés. ¡Ah! Y también habría que

inventar la escritura del kimi, idear una forma de fabricar el papel y

el resto del material necesario, y un largo etcétera de cosas que él
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podría  hacer sin problemas, pero tenía la convicción de que sus

poderes eran como los vestidos de gran gala, sólo debían usarse en

las grandes ocasiones, porque si se utilizaban a diario perdían el lus-

tre, el encanto y el halo de misterio que les rodeaba, para pasar a

formar parte de lo mediocre y cotidiano.

***

La lista de tareas que estaban pendientes se hacía más larga cada

minuto, sin que él supiera establecer la preferencia en aquel lugar

que, de tantas carencias que tenía, todo era prioritario. Necesitaba

ayuda, por lo que decidió comenzar por formar el Gobierno de

Candai, que él presidiría, apoyado por los roggies más ancianos:

Andón, Jerima, Amenu, Djama, Jalón y Zetu; en el supuesto de que

aceptaran semejante tarea, pues ahora en Candai reinaba la libertad

a través de Samuel Kiyama y nada era impuesto.

Por fortuna, cuando los seis fueron convocados a palacio, todos y

cada uno consideraron un gran honor formar parte del Gobierno de

Candai. Así que la primera sesión no se hizo esperar, tomaron asien-

to en la Sala de Recepciones y Samuel les expuso su plan de

gobierno. Se crearían varios sectores, llamados Ministerios (como

en España) y al frente de cada Ministerio estaría uno de ellos.

Amenu se encargaría del Ministerio de Agricultura, con competen-

cias sobre las cosechas y el reclutamiento de trabajadores para los

campos.

Djama regentaría a partir de entonces el Ministerio de Vestimenta

con competencia en el cultivo de la planta elastina (único compo-

nente de los rafais), escoger trabajadores para sus campos y modis-

tos para la confección. Y una Ley entraba en vigor aquel mismo día:

estaban permitidos los colores y la variedad en las vestimentas.

Zetu regentaría el Ministerio de Pesca y Jalón el Ministerio de

Carne: reclutar personal para la pesca, tanto de río como de mar,

construcción de barcos pesqueros y del material necesario, reesta-

blecer los criaderos de preten.

Andón gobernaría en el Ministerio de Educación, con competen-

cias en la creación de escuelas para niños, y mayores que quisieran
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asistir en su tiempo libre, formación de maestros, restablecimiento

de la escritura kimismana, pues él era el único que conocía el siste-

ma de símbolos, transmitido celosamente por sus antepasados

sobre la oscura artea de los barracones, a base de restar horas al

descanso nocturno. (Esto fue una sorpresa para Samuel, que igno-

raba que tuvieran una forma de escritura ya inventada).

Jerima se encargaría del Ministerio de Trabajo y Ocio, y Samuel le

explicó que pretendía establecer un sistema horario, de manera que

unas horas del día fueran de trabajo, pero otras se dedicaran al tiem-

po libre. Así que las competencias de Jerima consistían en organizar

estos tiempos y crear locales para el ocio.

—¿Qué es un sistema horario? —preguntó ella.

Samuel le explicó en qué consistía el horario, que sería estableci-

do tal cual él lo había conocido en la Tierra, incluso con los mismos

nombres: segundos, minutos, horas, días, semanas, meses y años.

La única diferencia era que en Kimismo los días tendrían sólo veinte

horas y el año doscientos días. Treinta días formaban un mes y el

año terminaba el día veinte de julio. Agosto, septiembre, octubre,

noviembre y diciembre, simplemente no existían. Se establecían

como fiestas el día cuatro de Febrero (día de la liberación de

Candai), el veinte de julio (Año Viejo), el uno de enero (Año Nuevo) y

todos los domingos del año.

—Damos por terminada la primera reunión. ¡Cada uno que se vaya

a realizar la tarea que le ha sido encomendada! —dijo Samuel, des-

pidiéndose de ellos con una amplia sonrisa.

De momento no habían surgido preguntas ni problemas, pero

estaba seguro de que, con el tiempo, aparecerían muchas, muchísi-

mas…
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20. El ataque de Magmalignus

Pasaron algunas semanas después de la formación del gobierno y

los Ministerios obtenían resultados día tras día que demostraban su

buen hacer. Los kimismanos disfrutaban de una felicidad hasta

entonces desconocida, que nada tenía que ver con el tedio de los

primeros días, cuando vagaban por las calles sin saber qué hacer

con su recién estrenada libertad. Ahora disfrutaban de la comodidad

de sus casas y del mucho tiempo de ocio que les dejaban sus esca-

sas seis horas de trabajo diario. El tiempo libre favorecía la diversifi-

cación de la vida en Candai: algunos ya habían creado burdos ins-

trumentos musicales a los que arrancaban notas con innata destre-

za, otros se esmeraban en perfeccionar sus artes pictóricas y de

escultura. Y, sobre todo, el colorido y la alegría llenaba las calles 

de Candai: rafais verdes, rojos, azules, amarillos, de todos los colo-

res, configuraban una ciudad llena de vida.

Los días de esclavitud fueron relegados a un lugar cada vez más

recóndito de la memoria y ya no había cabida para ellos en la vida

cotidiana, ocupada al completo por la felicidad del presente y la

esperanza del futuro. El pasado era un viejo trastero cuya llave se

había perdido en algún rincón del alma. Hasta que llegó el día en que

el fantasma que lo habitaba desbancó la puerta. Ese día la Altrustia,

la gran nave de Magmalignus, hizo su aparición sobre el cielo de

Kimismo, rodeada, como siempre, de docenas de naves que la cus-

todiaban.
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El ruido que hacían cuando tocaba «demostración de poder» era

audible aún antes de que entraran en la atmósfera de Kimismo. Y esta

era una de esas ocasiones. Los kimismanos dirigieron su mirada a las

alturas, sin divisar nada aún, pero ese ruido era inconfundible y en

pocos segundos se harían visibles. Dejaron sus trabajos y corrieron a

refugiarse en sus casas como si hubiera sonado la alarma ante un inmi-

nente bombardeo; aún a sabiendas de que sus casas no constituían un

buen refugio ante los inmensos poderes de aquél ingrato visitante.

El estruendo cogió a Samuel en la terraza del palacio, ayudando a

Río a dar sus primeros pasos. Como si la muerte llamara a su puer-

ta, así el miedo invadió todo su cuerpo y, por primera vez, fue cons-

ciente del reto que había lanzado al mago más poderoso de todos

los tiempos, al dueño y señor de toda una Galaxia. Era toda una osa-

día por su parte, que tanto podía convertirlo en leyenda viva como

catapultarlo a una muerte anunciada. En un reflejo inconsciente

cogió a su hijo en brazos, como si el pequeño le proporcionara el

sosiego necesario para enfrentar la situación.

El campo de energía protectora creada por Samuel era invisible

por ambos lados, y así, la nave que encabezaba la comitiva chocó

contra ella, sin darle tiempo a retroceder ni posibilidad de avanzar.

Al ver lo sucedido, los pilotos de las otras naves frenaron repentina-

mente. La Altrustia se les adelantó para ver qué sucedía, corriendo

la misma suerte, pues el acceso a Kimismo estaba vedado.

—¡Qué está pasando aquí! ¡Nadie puede impedirme entrar en mis

planetas! —dijo Magmalignus, malhumorado, abriendo aún más sus

enormes ojos a la par que levantaba su pequeña trompa elefantina,

mientras su verdosa piel adquiría los tintes del musgo.

Mejún, que pilotaba la Altrustia, le contestó:

—Es evidente que en Kimismo quedaba algún kiyama, solamente

ellos son capaces de hacer esto…

—¡Ya lo sé, imbécil! Cuando ocurrieron aquellos extraños hechos:

que si los radares no funcionaban, que si alguien desapareció de

una fábrica sin dejar rastro… ¿Quién iba a ser entonces, sino un

kiyama? Quiero que soluciones esto… ¡AHORA MISMO!

Mejún procedió inmediatamente según el protocolo establecido

cuando algo o alguien entorpecía el paso de Altrus, y ordenó a todos
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los tripulantes de las naves que dispararan sus armas lanzallamas y

lanzamisiles, hasta que él diera la orden de parar.

Automáticamente, todas las naves se abrieron por la parte inferior,

dejando al descubierto tres grandes cañones por cada lado: los dos

de las esquinas lanzaban misiles y el del medio llamas, sin cesar, una

tras otra, tan seguidas que no se distinguían los disparos, era como

si emitieran una llama continua y un reguero continuado de misiles.

¡Imposible! Tanto las llamas como los misiles tocaban el campo de

energía y rebotaban con tanta fuerza que volvían a impactar contra

las naves emisoras y las incendiaban, quedando totalmente destrui-

das y sus tripulantes muertos.

—Gran Señor Altrus —dijo el lugarteniente Mejún—. Esto es un

desastre. Se están destruyendo nuestras propias naves. Unas vein-

te de ellas ya han sido aniquiladas y sus ocupantes han muerto.

—Por los ocupantes no te preocupes…, puedo fabricar cuántos

quiera, su fábrica aún funciona —contestó Magmalignus, sin dejar

de tocarse la trompa, cosa que hacía cuando algo le preocupaba.

Aunque la Altrustia no corría peligro alguno, pues estaba recubier-

ta de thulan, un material fabricado usando a partes iguales sustan-

cias minerales, químicas y algo de magia, que la hacía indestructi-

ble. Sólo alguien dotado de poderes muy superiores podría destruir-

la, y no había nadie más poderoso que Altrus, de momento…

—Bien Gran Señor, entonces… ¿les indico que sigan atacando?

—¡Por supuesto, imbécil, claro que hay que seguir atacando! Saca

los bombarderos de la Altrustia y empieza a dispararlos. Yo pilotaré

la nave.

El ataque continuó durante todo el día, sin tregua, convirtiendo el

cielo en un espectáculo de fuegos artificiales, admirable y temible,

con más de setenta mil amedrentados espectadores que se mante-

nían pegados a las ventanas de sus casas para no perder detalle

alguno de aquello que ponía en peligro su vida presente y amenaza-

ba con devolverlos a la muerte en vida del pasado.

Samuel continuaba en la terraza, concentrándose en enviar cada

vez más energía para reparar los continuos daños que producían los

ataques de las naves de Magmalignus en su campo de energía.

Mientras tanto, Laila se había refugiado en la habitación más recón-
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dita del palacio, escondiendo la cabeza bajo una almohada para

amortiguar el mortífero ruido. En cambio, Río seguía al lado de su

padre, al que no había querido abandonar, manteniendo su puesto

en la terraza a base de llantos y pataleos. Samuel estaba demasia-

do ocupado y preocupado como para darse cuenta de que del cuer-

po de Río salía también una luz blanquecina que se dirigía hacia lo

alto, en una imitación de lo que veía hacer a su padre.

La llegada de la noche encontró a las naves de Magmalignus ata-

cando y a los kimismanos observando desde sus ventanas (nadie

tenía sueño aquella noche, ni siquiera Río, que continuaba ayudan-

do a su padre en el balcón). Los sentimientos de todos oscilaban por

momentos, pasando del temor ante un posible fallo en el centro de

energía, al júbilo cada vez que el rebote de un misil destruía una

nave.

A la mañana siguiente quedaban tan solo una docena de naves en

condiciones de disparar. Mejún, desde su pequeña estatura, miró

hacia arriba con sus ojos bizcos, para encontrarse con la cara rabio-

sa de Magmalignus, y se atrevió a decir:

—Gran Señor, creo que, si lo estimáis conveniente, sería preciso

abandonar, sólo quedan unas pocas naves y las necesitamos para

proteger nuestra vuelta a Atia.

—¡Cállate! ¡No me des órdenes ni consejos! Yo sé lo que tengo que

hacer. ¡Por supuesto que no podemos perder más naves! ¡Ordena

parar el ataque ahora mismo! —replicó Altrus con muy mal humor,

mientras la furia oscurecía aún más el color de su piel, que ya se

acercaba más al negro zahíno que al verde musgo.

Mejún ordenó a los tripulantes de las naves que dejaran de atacar

y seguidamente dirigió su bizca mirada hacia las alturas, buscando

con temor la de Altrus, a la espera de una nueva orden para dar el

siguiente paso; tanta era la furia del gigante que Mejún no se atrevía

a tomar por su cuenta decisión alguna. Altrus permanecía inmóvil

con los ojos desorbitados que no miraban a ninguna parte, mientras

de su enorme boca salía una especie de espuma negra que descen-

día hacia el suelo por su hasta entonces impecable uniforme de

color negro estampado de lunares dorados y atravesado de arriba

abajo por cuatro franjas de color violeta.
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—¿Cuáles son nuestros planes ahora, Gran Señor? ¿Ordeno la reti-

rada a Atia? —se atrevió a preguntar Mejún, al ver que pasaba el tiem-

po y Altrus seguía en la misma posición, sin mover ni un músculo.

—Aún no. Aunque me siento débil, todavía conservo mis poderes

y nadie va a tener dudas sobre quién manda en esta Galaxia. Voy a

intentarlo yo… —contestó Magmalignus, ahora más pensativo que

malhumorado.

Cientos de escais más abajo, en la terraza del palacio que domi-

naba la ciudad de Candai, Samuel seguía atento a la escena que se

desarrollaba en las alturas, ayudado por una especie de prismáticos

que se había fabricado, cuyas potentes lentes le permitían observar

hasta la figura de Magmalignus a través del vidrio que coronaba la

Altrustia. Ahora los ataques habían cesado repentinamente ¿Qué

estaría tramando? No creía que se fuera a retirar sin más...

Indudablemente guardaba algún as en la manga. Por eso, ahora más

que nunca, Samuel necesitaría de sus poderes para mantener el

campo de energía en condiciones de seguir protegiéndoles.

Río tampoco durmió aquella noche y, a pesar de la insistencia de

sus padres, fue absolutamente imposible hacerle abandonar la

terraza. Por aquel entonces, nadie podía siquiera sospechar que su

colaboración estaba siendo imprescindible para la defensa de

Kimismo…

Entretanto, Magmalignus ponía todo su empeño en crear un agu-

jero que rompiera el campo de energía. En su mente había imagina-

do un gran círculo, de tamaño suficiente para que la Altrustia pasa-

ra a través de él, y lo estaba dibujando sobre el campo de energía.

Luego enviaría rayos láser para que hicieran un corte siguiendo su

circunferencia y después lo extraería hacia el espacio usando el

poder de su mente. Aunque le quedaban pocas naves, tenía a la

Altrustia, la más poderosa de todas, capaz de emitir llamas y misiles

de incalculable poder de destrucción. Además… los cunches no

tenían armas, salvo las que hubieran requisado a los guardias, que

de nada les servirían ante el potencial armamentístico de sus naves.

Y en cuanto al kiyama… tendría que elegir entre morir en el intento

de salvar Candai o tratar de abandonar el planeta como hicieron sus

antepasados.
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El plan ideado por Altrus fue un éxito rotundo; en el campo de

energía se formó un círculo suficientemente grande para que todas

las naves entraran holgadamente. El precio para Altrus fue quedar

mucho más debilitado, tanto que no se mantenía en pie. Mejún tomó

el control de la nave y ordenó subir al personal auxiliar que ocupaba

la primera planta de la nave, con el fin de dispensar a Altrus la ayuda

necesaria hasta que llegaran a La Gran Aura.

—Mejún… dirige la Altrustia hasta La Gran Aura, y da orden a las

demás naves para que tomen el control de Candai. Y, sobre todo,

que impidan la huida del kiyama. Que lo apresen, quiero encargar-

me de él personalmente… —transmitió Magmalignus por telepatía,

ya sin fuerzas para hablar, mientras varios ayudantes se esmeraban

en mantenerlo incorporado para que pudiera respirar mejor.

Desde su puesto en la terraza, donde llevaba un día y una noche

sin moverse del sitio, sin sentir hambre, ni sed, ni sueño, Samuel

contempló cómo las naves de Magmalignus penetraban en la

atmósfera de Kimismo. Sintió un fuerte dolor en el pecho, que le

impedía respirar, estaba atemorizado y el sentimiento que le invadía

era la impotencia al no poder hacer frente a un ser tan poderoso. Al

mismo tiempo, el instinto de supervivencia le decía que debía actuar,

qué debía intentar algo…¡y pronto! De lo contrario, su muerte y la de

todos los que se arremolinaban en las ventanas de sus casas, sería

un hecho consumado en cuestión de minutos.

Lo único que se le ocurrió en tan angustiosos momentos fue crear

otro campo de energía, mucho más bajo que el anterior, a tan sólo

unos metros de las viviendas. Se tiró al suelo inmediatamente, se

concentró y envió la energía tan rápido como pudo (debía conse-

guirlo muy deprisa, antes de que las naves descendieran y llegaran

al segundo campo protector). ¡Y lo logró! (sin percatarse de que el

pequeño Río había sido su gran colaborador…) El campo de ener-

gía quedó en condiciones de protegerles apenas dos o tres segun-

dos antes de que las naves llegaran a él.

Cuando la primera nave chocó, las demás frenaron de repente,

incluida la Altrustia.

—Gran Señor Altrus, tenemos otro problema. Hay un segundo

campo protector… —Mejún se acercó a la cama donde descansa-
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ba Altrus, dejando la nave al mando del robot de suplencia (una

máquina del tamaño y la forma de una caja de zapatos, con dos

grandes brazos articulados, programada para pilotar la nave en

casos de emergencia).

—Pon rumbo a Atia, estoy demasiado enfermo y débil como para

seguir combatiendo… Que no tengan ninguna duda de que aunque

ahora me vaya, volveré…

Samuel contempló la retirada con alivio, que no fue completo del

todo hasta que les vio formar una fila para salir a través del agujero

que Magmalignus había creado en el primer campo de protección.

Poco a poco fue desapareciendo la tensión que acumulaba en todo

su cuerpo, y regresaron el sueño, el hambre y la sed, para reclamar su

atención y recordarle que, a pesar de todo, era un simple mortal. Era

una buena señal pero, antes de prestarles atención, debía reparar el

primer campo de energía y eliminar el segundo, pues era peligroso

tenerlo tan cerca de las casas porque sus radiaciones eran muy

dañinas para la salud de todos aquellos a quien protegía.

Los kimismanos abandonaron también su puesto de vigilancia en

las ventanas de sus casas, para salir a celebrar por todo lo alto la

derrota de Magmalignus. Al igual que le ocurrió a Samuel, las nece-

sidades vitales básicas dieron el toque de alerta. Pero lejos de satis-

facerlas pronto y de cualquier manera, decidieron celebrarlo conjun-

tamente: sacaron a la calle mesas, sillas, comida y bebida, ameniza-

da por la música y el baile durante el resto del día.

***

Al día siguiente, por la mañana, Samuel puso rumbo hacia La Gran

Aura, acompañado de Río, cinco cunches y Jalón, que era el único

hasta entonces que había recibido clases de vuelo.

Tras nueve días salió de allí con los depósitos de energía cargados

y con mucha más confianza en sí mismo. Aunque la guerra continua-

ba, había ganado la primera batalla… Además, ya todos le acepta-

ban tal como era, con su figura humana y su particular forma de

gobernar en democracia.

Durante el camino de vuelta le dijo a Jalón:
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—Cuando lleguemos a Candai, liberaremos a los guardias.

—¿Liberarlos? —preguntó Jalón, extrañado de la benevolente

decisión que había tomado su Jefe—. ¿Y no sería más seguro dar-

les muerte? Pueden contar todo lo que ha pasado aquí…

—¿Para qué darles muerte? Estoy seguro de que Magmalignus intu-

ye que los kiyamas han regresado, así que no es necesario manchar

nuestras manos de sangre. Además… se lo prometí al Jefe de los

Guardias cuando me enseñó a pilotar las naves —respondió Samuel.

—¿Y cómo piensas liberarlos? ¿Los dejamos vagar a lo largo y

ancho de Kimismo? ¿Les llevamos nosotros a su planeta? Que no

sabemos donde está… ¿Permitimos que vengan cientos de naves

para llevárselos a todos? —La sarta de preguntas de Jalón tenía

más de insolencia que de ignorancia. No obstante Samuel era

paciente, había tomado ya su decisión que, por otro lado no nece-

sitaba consultar con nadie, y se limitó a responder:

—Les llevaremos hasta el mar y allí serán liberados a través de un

agujero que yo mismo haré en el centro de energía que nos protege.

Y les entregaremos un equipo de transmisiones para facilitarles que

puedan pedir ayuda para que los vengan a recoger.

—¿Para que vengan a buscarles? Pero… ¡Nos atacarán de nuevo!

—dijo Jalón, haciendo evidente otra vez su disconformidad con la

decisión de Samuel.

—Le di muchas vueltas y no hay otra manera de hacerlo. No

puedo darles sus naves para que se marchen porque las necesita-

mos nosotros. Pero tampoco voy a permitir que venga toda la flota

de Magmalignus a buscarles. Negociaré para que venga una sola

nave. Estoy seguro de que disponen de más de una con capacidad

para albergarles a todos.

—Pues si hemos de hacerlo así… mejor cuanto antes, ya que ade-

más de gastar comida, hay muchos cunches empleados en su cus-

todia noche y día, y son muy necesarios para trabajar en los cam-

pos y en las fábricas —respondió Jalón, moviendo la cabeza en

señal de afirmación, pero más bien denotaba acato forzado y fasti-

dio. Por los comentarios que hizo, Samuel dedujo que Jalón era un

tirano frustrado, y comenzaba a dudar si había sido acertado haber-

le otorgado las competencias del Ministerio de Carne.
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—Lo haremos hoy, en cuanto lleguemos a Candai. —dijo Samuel

con una respuesta seca y cortante, para dar por terminada la con-

versación.

Samuel se encargó personalmente de comunicar a los guardias

que su cautiverio había finalizado, y esperaba recibir en compensa-

ción sus muestras de alegría, agradecimiento y hasta algo de indis-

ciplina que preludiara su inminente libertad. Pero sus rostros conti-

nuaban impasibles y el único sentimiento que se dejaba adivinar a

través de ellos era el de temor. Cuando Samuel les ordenó levantar-

se, lo hicieron lenta y torpemente, con absoluta desgana.

Los prisioneros habían escuchado a sus guardianes hacer comen-

tarios sobre la lucha que se estaba librando entre Magmalignus y

Samuel y, después, los gritos de júbilo y las celebraciones por la vic-

toria del kiyama. Era evidente que el secreto de la liberación de

Kimismo ya no era tal secreto, y entonces ya no les necesitaban

para dar las novedades sin que Altrus se enterara de la invasión.

¡Habían sido unos imbéciles al acceder a colaborar! Y ahora que ya

no eran necesarios les trasladarían a algún lugar aislado para darles

muerte e incinerar sus cuerpos de tal manera que no quedase ni ras-

tro de ellos. Sólo Zulán albergaba un resquicio de esperanza porque

Samuel le había prometido liberarlos y, sin saber realmente el moti-

vo, creía en la palabra de aquel ser de piel planchada y pequeña

cabeza coronada de filamentos amarillos.

—Os llevaremos hasta el mar, donde seréis liberados y se os entre-

gará un aparato de transmisiones para que podáis contactar con los

vuestros. Pero os lo advierto, sólo puede venir una nave para reco-

geros a todos. En el momento en que detecte la presencia de otras,

seréis ejecutados —dijo Samuel con voz amenazante, que sonó a

música en los oídos de los guardias, haciendo desaparecer la

angustia de sus caras y los movimientos cansados y pausados de

sus cuerpos.

—En nombre de todos te doy las gracias por mantenernos con

vida. Y como muestra de ello quiero entregarte este aparato. Se llama

kitea y sirve para detectar la presencia de cualquier nave que venga

hacia Kimismo, aunque esté a millones de escais de distancia —le

dijo Zulán a Samuel, mientras arrancaba de sus vestimentas un ador-
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no en forma de rombo de color rojo, con un pequeño dispositivo del

tamaño de un botón de camisa pegado en la parte posterior.

—¡Qué extraño aparato! Siempre creí que su única función era

adornar tus vestimentas… ¿Y los demás que llevas? ¿También tie-

nen alguna función? —preguntó Samuel, sin entrar en compañeris-

mos que implicaran agradecimientos, abrazos o cosas similares.

—No, sólo son condecoraciones por méritos logrados en las bata-

llas por la conquista de los planetas de La Gran Luz.

—-Sólo me queda darte las gracias por este inesperado regalo,

que además me va a ser muy útil. Y ahora… ¡pongámonos en mar-

cha! Seguro que estaréis deseosos de regresar con los vuestros…

Samuel encabezó la comitiva que partió de Candai con destino

noreste, el lugar más cercano en el que se unen tierra y mar, según

las noticias que tenían los más ancianos, corroboradas por la amplia

visión del continente que Samuel tuvo desde las alturas en las diver-

sas ocasiones que había volado con sus naves a través del cielo de

Kimismo. Tres larguísimas filas de igual longitud componían la mar-

cha: la de los prisioneros en el centro (con las manos esposadas y

los ojos vendados) y los flancos formados por otras dos hileras de

kimismanos. Marchaban con paso lento pero continuado, ansiosos

por llegar a su lugar de destino.

Sin incidentes dignos de mención, avistaron el mar tras dos días

enteros de caminata, con sus noches descansando al raso unos y

manteniendo la vigilancia los otros.

Sin mostrar simplicidad y con el ritual propio que requería el uso

de poderes para que éstos fueran catapultados en el lugar que

debían ocupar dentro del enigma y el misterio que los envuelve,

Samuel abrió una puerta en el campo de energía, por donde

comenzaron a salir los prisioneros, en fila, esposados y con los ojos

vendados. Samuel, sin mostrar ningún tipo de cordialidad, aunque

sentía una pequeña punzadita en el mismo centro del corazón,

entregó a Zulán un equipo de transmisiones y cerró la puerta tras

ellos, sin más.

Pasadas unas dos horas hizo su aparición una inmensa nave de

forma triangular, plana en su parte inferior, cuyos tres lados ascen-

dían en forma oblicua para converger a unos diez escais de altura;
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su color negro pulido reflejaba el entorno como si de un espejo se

tratara. No llevaba a la vista alas ni propulsores y su estructura era

de una simplicidad tal que traspasaba la barrera de lo sencillo para

pasar a lo enormemente complicado. Para aterrizar salió de su base

un gran tubo de forma redonda, sobre el que se posó con la misma

ligereza con la que una mariposa lo hace en la flor. El tubo se abrió

hacia los laterales y de sus entrañas salió una escalera por la que los

prisioneros accedieron al interior. Silenciosa como la noche, recogió

el tubo, despegó elevándose en vertical y en pocos segundos había

desaparecido. Samuel estaba profundamente admirado ante el des-

pliegue de aquella avanzadísima tecnología.
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21. La conquista de Trutón

Tras el ataque y la retirada de Magmalignus, los días, semanas y

meses transcurrían en Candai de manera apacible, mientras la vida

no aminoraba la marcha en su carrera hacia la diversificación: ya

había músicos, escultores, pintores, artesanos varios y joyeros que

trabajaban un mineral precioso color violeta al que llamaron rentien,

encontrado en una mina próxima a la ciudad. Todos ellos cambiaban

sus mercancías por comida, rafais u otros bienes. Comenzaba a fun-

cionar el trueque y ya existían ricos y pobres. Y la vida ganaba cada

vez más en complejidad; continuamente aparecían nuevas profesio-

nes, nuevos hobbies, deportes y hasta moda (muchos ya habían

dejado el rafai para vestirse con otras ropas (más distinguidas y her-

mosas, aunque menos cómodas). Samuel fabricó relojes para todos

e instaló el sistema horario de la Tierra, lo que trajo consigo una

enfermedad desconocida hasta entonces, salvo por Samuel, que la

llamó estrés.

También había retirado el campo de energía, para evitar radiacio-

nes nocivas y porque la temperatura había disminuido en Candai a

causa de que el campo protector disminuía el poder de los rayos de

Asten. Pero siempre llevaba consigo el aparato detector de naves

intrusas, regalo de Zulán.

Samuel  fabricó muchas más naves: una para cada familia. Y se

creó el Ministerio de la Circulación, gobernado por Melina (la com-

pañera de Jalón) que resultó ser una magnífica piloto y se encargó

de idear un código de circulación para evitar choques: por cada
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calle solo estaba permitido circular en un sentido, además había dos

niveles de altura para volar, de tal manera que por las calles que iban

de oeste a este se circulaba unos quince escais más alto que las que

iban de norte a sur. Era preciso memorizar cada calle, su sentido y

altura de circulación para aprobar el examen que concedía la licen-

cia para pilotar.

En Candai, como en cualquier otro lugar, había buenos y malos,

pero no existían leyes, ni tribunales, ni cárceles. Las normas se re-

gían por un código moral universal que sólo distinguía entre el bien

y el mal en general, desprovisto de tintes religiosos u otros prejui-

cios. En caso de dudas, Samuel era el encargado de discernir entre

lo bueno y lo malo. Y los que atentaban contra este código se veían

privados de su nave familiar para siempre (cualquiera que fuera el

miembro de la familia que causara el daño); además eran repudia-

dos por el resto de la comunidad y, para distinguirlos, se les impo-

nía como distintivo dos triángulos de tela en color rojo que debían

llevar siempre pegados a sus vestimentas, en el pecho y en la espal-

da. Cabe decir, que los delitos en Candai, eran escasísimos, porque

nadie quería verse en semejante tesitura y todos preferían acatar las

normas.

Adoraban a Hatai quien, según ellos, era el creador del Universo y

los kiyamas eran sus representantes en Kimismo, por ello les había

otorgado poderes. Los roggies eran considerados ayudantes de los

kiyamas, por lo que también tenían algunos poderes. Y debían obe-

decer sus órdenes con total reverencia, ya que no acatarlas era

como ofender al mismísimo Hatai. Siempre habían creído en él,

incluso en los tiempos de esclavitud nunca dudaron de que les

enviaría un Salvador, y así había sido…

A comienzos del año 5707, ya habían transcurrido cinco años

desde la batalla contra Magmalignus. Tanto tiempo sin noticias de él

hacía que muchos lo considerasen acabado, pero en realidad había

encontrado otra forma de reforzar sus poderes y, además, estaba

muy ocupado aleccionando a Jeren (el hermano gemelo de Río),

aunque ya se había dado cuenta de que nunca iba a tener los pode-

res que él había esperado; es más, cada vez estaba más convenci-

do de que se había equivocado de niño, que el que estaba en
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Kimismo era realmente el poderoso. Por eso preparaba la vuelta,

para derrotarles definitivamente, antes de que aquel niño llegara a la

madurez. Y, aunque la fuerza había fallado, esta vez usaría la astu-

cia y no habría lugar a errores.

***

Samuel y Laila no habían tenido más hijos y Río, con casi seis años

de edad, seguía conservando la figura humana: era alto, delgado, de

ojos azules y cabello rubio rizado. A Laila le encantaba su aspecto y

jugueteaba incansable con sus rizos dorados como los rayos de

Asten. Creía que eran preciosos ¡ojalá los kimismanos tuvieran un

pelo así! —pensaba ella.

Era un niño muy inteligente y avanzado para su edad, que ya con-

trolaba sus poderes a la perfección. Lejos quedaban los días en que

era bebé y les traía locos cambiando las cosas de sitio constante-

mente. ¡Aquello era un desastre! Si estaba en la cocina se entretenía

moviendo los cacharros de un sitio para otro, los levantaba en el aire

y luego los dejaba caer para que se hicieran añicos al llegar al suelo.

—Te recomiendo que guardes todas las cosas que te gusten o que

tengan para ti un valor especial, porque acabará por destruir todo

cuando tenemos en la casa —le había dicho Samuel a Laila.

Sus juguetes cambiaban de posición y andaban por el aire, subían

al techo y volvían a caer al suelo, y Shaila, su niñera (una oronda

cunche de unos ochenta años que padecía dolores en todos los

huesos del cuerpo tras largos años trabajando en las minas) no daba

abasto a volver a colocarlos en su lugar.

Una tarde, cuando Río tenía dos años, Shaila lo llevó a jugar al jar-

dín del palacio y Laila les acompañó. Río estaba sentado en el suelo

y se entretenía jugando con la artea y arrancando las flores que inun-

daban todo el jardín que precedía a la entrada principal del palacio.

—Es un niño precioso —dijo Shaila— y muy inteligente, claro… es

un kiyama. Y también va a ser muy poderoso, como su padre, ¡no

veas como se movían sus juguetes esta mañana en la habitación!

—¡Dímelo a mí! —respondió Laila, orgullosa por las palabras de

Shaila referentes a su hijo— que estuve a punto de perder mi jarrón
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preferido. Cuando lo vi en el techo de la habitación creí que me iba

a desmayar. Por eso decidí que, hasta que sea un poco mayor, se

quede en la habitación de los juguetes, o aquí afuera.

Las dos estaban tan interesadas en la conversación que no se per-

cataron de que la pirámide de cristal que cubría el palacio se había

despegado de su sitio y andaba volando, justo encima de ellas.

Amenu, que subía costosamente la cuesta que conducía al pala-

cio, vio la pirámide por los aires y se apresuró a enviarle a Laila un

mensaje telepático. Ella inmediatamente miró hacia arriba…

—¡Por Hatai! ¡Hay que salir de aquí ahora mismo! La pirámide está

justo encima de nosotras y Río puede hacerla caer en cualquier

momento… ¡Nos mataría a los tres!

Sin tiempo que perder, Laila levantó a Río del suelo, cogiéndolo de

cualquier manera debajo del brazo, mientras Shaila corría hacia el

palacio, olvidando por momentos sus constantes dolores de hue-

sos. Río lloraba inconsolable porque le habían dado un susto de

muerte y además… se quedó sin ver la pirámide caer y tuvo que

dejarla suspendida en el aire. Ignorando los llantos del niño, Laila

corría por el palacio, llamando a gritos a Samuel para que acudiera

inmediatamente.

—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Samuel, fatigado tras la carre-

ra desde la otra esquina del palacio.

—¡Mira ahí afuera! ¡La pirámide! La pirámide que cubre el palacio

está en los aires…

Laila no acostumbraba a gastar bromas ni a crear alborotos por

motivos intrascendentes, así que Samuel se asomó a la ventana de

inmediato, esperando encontrarse con la pirámide hecha añicos en

el suelo, a causa de algún desprendimiento o fallo arquitectónico,

pero lo que vio allí afuera sobrepasaba todas sus expectativas y,

durante un prolongado instante, quedó embobado mirándola: esta-

ba suspendida en el aire como si una mano gigantesca la cogiera

para depositarla sobre un soporte invisible, aunque completamente

seguro, porque daba la sensación de estar estabilizada.

—¿Ha sido Río capaz de hacer eso? —preguntó, sin apartar la

vista de la pirámide.

—¿Quién si no? Lo llevamos al jardín para que jugara al aire libre
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y… cuando nos dimos cuenta estábamos los tres en grave peligro.

¡Gracias a Amenu, que nos avisó de lo que estaba pasando…!

Aunque le costó más esfuerzo del esperado, Samuel volvió a colo-

car la pirámide en su sitio, mientras no cesaba de cuestionarse

cómo había podido Río hacer aquello, si sólo era un niño… Sin duda

aquel chico tenía unos poderes innatos muy superiores a los suyos.

Con más precauciones de las usuales y más alegrías que penas,

Río fue cumpliendo años. El día diecinueve de mayo, que precedía

a su sexto cumpleaños, la servidumbre del palacio se afanaba en

preparar el gran banquete que tenía lugar cada año con motivo del

cumpleaños del primogénito, al que eran invitados todos los niños

de Candai. Laila también estaba muy ocupada eligiendo el vestido y

las joyas que se pondría para la ocasión; mientras Samuel revisaba

en su despacho los progresos de los Ministerios creados para orga-

nizar la ciudad, súbitamente, el aparato detector de naves comenzó

a emitir pitidos con un sonido agudo y estridente, que le sobresalta-

ron hasta el punto de hacerle saltar de la silla, pues era la primera

vez en cinco años que escuchaba aquel sonido.

Salió a la terraza con los prismáticos para tratar de avistar la nave

o naves que se dirigían a Kimismo, con la concentración en alerta

máxima y preparado para defender el planeta si era necesario.

Pasadas unas dos horas, hizo su aparición un objeto similar a un

meteorito, sin forma definida y envuelto en destellos de luz. Cuando

se acercó lo suficiente, vio una figura que… ¡venía ardiendo! y viaja-

ba en una nave que no tenía ningún tipo de cobertura, era similar a

un trineo, con dos asientos, uno delante y otro detrás. En el asiento

trasero había otra figura mucho más pequeña, también envuelta en

llamaradas. Los vio aterrizar con total destreza en una de las calles

céntricas de Candai y se dirigió al lugar inmediatamente, no sin

antes coger un ungüento contra las quemaduras que Shaila prepa-

raba a base de plantas para paliar los desastres ocasionados por las

muchas travesuras de Río. Aunque Samuel suponía que iban a ser-

vir de poco, porque estaba convencido de que aquellos viajeros no

sobrevivirían a los escasos minutos que él tardaría en llegar a ellos.

Las calles de Candai estaban tan vacías como las de una ciudad

fantasma, pero recobró vida tan pronto llegó Samuel al lugar del ate-
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rrizaje. En cuestión de segundos todo Candai rodeaba al recién lle-

gado, que seguía ardiendo sobre su nave. Los kimismanos les supo-

nían muertos y esperaban a que las llamas se apagaran para ver

mejor aquel extraño objeto, cuando a todos los presentes les llegó

un mensaje telepático:

—Mi planeta fue destruido por Magmalignus y creo que solamen-

te sobrevivimos mi hijo y yo, que pudimos subir a esta nave y vini-

mos aquí porque somos parientes vuestros. Todos procedemos del

mismo planeta, que se destruyó hace mas de 5700 años al apagar-

se su estrella. Por eso creímos que aquí nos aceptaríais…

—Dime ¿Cuál era tu planeta? —preguntó Samuel.

—Se llama Trutón. Y perdona por no habernos presentado: yo me

llamo Kiet y este es mi hijo Guerr.

—¡Claro que os aceptamos! Pero antes de seguir conversando

será mejor que tratemos de apagar el fuego y luego curemos vues-

tras heridas —dijo Samuel, atónico al ver que eran capaces de

transmitir mientras el fuego les estaba chamuscando.

—No estoy ardiendo, y mi hijo Guerr tampoco: lo que ocurre es

que nuestra piel reacciona de esta manera para defenderse. A nues-

tra voluntad podemos hacer que salga fuego de cualquier parte de

nuestro cuerpo. Simplemente se trata de un mecanismo de defensa

y pronto desaparecerá. De todos modos, yo vengo herido a causa

de la lucha que tuve con uno de los guardias de Magmalignus que

intentaba impedirme subir a la nave, así que no creo que me quede

mucho tiempo de vida… ¿Quién es vuestro Jefe?

—Yo soy, mi nombre es Samuel Kiyama.

Las llamaradas de fuego que los envolvían se iban haciendo cada

vez más débiles, más y más, hasta que desaparecieron absorbidas

por sus propios cuerpos.

—Como he dicho, creo que me queda poco tiempo de vida. Este

es mi hijo Guerr, que ha llegado sano y salvo. Quisiera pedirle que

cuiden de él cuando yo falte; es muy pequeño y, sin protección,

morirá —dijo Kiet mirando a Samuel. Seguramente nunca había

visto un ser con esa forma pero fue respetuoso y en ningún momen-

to mostró curiosidad, ni miedo, ni asco; que eran los sentimientos

más comunes que producía su figura humana.
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En cambio a Samuel, la circunstancia de que Kiet midiera casi un

escai de alto, y su tez fuera de color marrón, sí que le causó una

gran impresión.

—No te preocupes por eso —respondió Samuel—. Tienes mi pala-

bra de que tu hijo estará bien cuidado, pero de todas formas, prime-

ro vamos a tratar de curarte a ti.

Con ayuda de varios cunches Kiet y su hijo fueron trasladados a

palacio.

—Dime… ¿cuándo atacó Magmalignus tu planeta?

—No sé los tantens que estuve en la nave, vagando hasta llegar

aquí, porque estoy malherido y mareado. —Kiet descifró la incom-

prensión en el extraño rostro de Samuel y siguió explicando—: Un

tanten es el tiempo que nuestra estrella brilla, luego desaparece para

volver a aparecer al siguiente tanten (eran simplemente días, pensó

Samuel).

—Entendí que podías hacer que cualquier parte de tu cuerpo des-

prenda fuego, ¿cómo lo haces?, sin quemarte… —volvió a pregun-

tar Samuel.

—Es nuestro medio de defensa. Mi planeta está…, estaba pobla-

do de animales enormes y muy voraces, de diversas especies y

tamaños. Pero todos ellos tienen temor al fuego, por eso hemos

desarrollado este mecanismo de defensa, para poder ahuyentar-

los…. —respondió Kiet, intentando esbozar una sonrisa.

—¿Y cómo era vuestra vida en Trutón? —preguntó Samuel,

deseoso de respuestas y sin percatarse de que su interlocutor nece-

sitaba más descanso que interrogatorio.

—La vida en Trutón es sencilla, quiero decir era… porque ahora todo

ha quedado destruido. Los animales de que te hablé ocupaban casi

todo el planeta y nosotros teníamos nuestro espacio en las ciudades.

—¿Y no cultivabais los campos para comer, o fabricar ropa? ¿No

salíais nunca de las ciudades?

—En las ciudades teníamos todo lo necesario: ropas hermosas,

comida muy rica y variada, naves para desplazarnos, lugares de

diversión… y no necesitábamos salir al exterior porque todos los

que habitábamos en Trutón éramos magos, y con nuestro poder

podíamos obtener lo que quisiéramos de la nada.
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—¡Qué curioso y qué cómodo, sobre todo! Y…¿ya naceis con

esos poderes o se aprenden? —Samuel era un interrogador incan-

sable, que no cesaba ni aún en los momentos en que Kiet mostraba

dolor por las curas que le estaba practicando Shaila.

—A los recién nacidos se les ponía un collar con un colgante. Este

amuleto les daba los poderes, ya que era fabricado por los magos

más poderosos.

—¿Por qué no os deshacíais de los animales?

—Porque los considerábamos sagrados. Gracias a su existencia,

habíamos desarrollado nuestra magia. Como premio a la molestia de

vivir confinados en las ciudades nos había sido otorgado ese poder

para que nuestra especie no se extinguiera. Si eliminábamos los ani-

males, no tenía razón de ser que tuviéramos el don de la magia…

—¿Y todos teníais los mismos poderes? —preguntó Samuel,

mientras pensaba que aquella historia era increíble. Tal vez Kiet esta-

ba delirando, pero parecía que su relato era coherente.

—No, dependía del amuleto que te impusieran al nacer y esto, a

su vez dependía de la familia en que nacieras. Era una sociedad de

clases y cuando un niño nacía en una de las familias más podero-

sas, su collar era fabricad” por el mago más poderoso del planeta.

A los hijos de las familias de las clases más bajas, se los hacía un

mago cualquiera. Pero los amuletos tenía que hacerlos alguien ajeno

a la familia, alguien que fuera objetivo y no les dotara de mayores

poderes de los que les correspondían —contestó Kiet pacientemen-

te, mientras intentaba soportar el escozor que le producían los

ungüentos que le aplicaba Sahila.

—Entiendo. Pero… si no teníais que trabajar, disponíais de mucho

tiempo libre. ¿En qué lo empleabais?

—Nos dedicábamos a estudiar y a prepararnos en las escuelas de

magia. Todos deseábamos aumentar nuestros poderes y eso se

logra a base de mucho esfuerzo y preparación. Los poderes estaban

ahí, pero para desarrollarlos hay que esforzarse —transmitió Kiet,

pero cada vez se le recibía peor porque estaba muy cansado y

Samuel decidió que ya satisfaría su curiosidad en otro momento.

No pudo ser, ya que murió aquella misma noche. Una sirvienta

encontró su cuerpo inerte cuando le llevaba el desayuno por la
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mañana. Lo trasladaron inmediatamente a la incineradora, sin ningu-

na ceremonia, como era costumbre en Candai. Consideraban que

no había motivos para llorar a los muertos, ya que en esos momen-

tos estaban con Hatai en un lugar maravilloso.

Samuel pensaba en lo que contó Kiet acerca de que su ascenden-

cia era la misma que la de los kimismanos y se acordó también de

Kerku, que le había dicho que los kiyamas y roggies habían abando-

nado su planeta porque la estrella se apagó. Y Kiet contó la misma

historia, por lo que dedujo que los habitantes de Trutón eran kiya-

mas y roggies que habían ido a otro planeta y derivado sus poderes

hacia la magia. Por eso tenían sistemas de clases, los de mayores

poderes debían descender de kiyamas y los de menor influencia

eran roggies… Ahora comenzaba a encontrarle sentido a las expli-

caciones de Kiet, y a su propia ascendencia.

Guerr continuó viviendo en el palacio con Samuel y su familia. Era

un niño más o menos de la misma edad de Río, pero mucho más

alto y fuerte, por eso Samuel le puso el apodo de Guerrero; y desde

el principio hizo muy buenas migas con Río. No se separaban en

todo el día, y tampoco de noche: si uno iba al baño el otro le espe-

raba en la puerta, comían juntos, a menudo compartiendo la comi-

da del mismo plato, dormían en la misma cama e inventaron juegos

en los que utilizaban un lenguaje extraño que solamente ellos enten-

dían, para que nadie supiera sus secretos. Su amistad llegaba hasta

el punto de que Guerrero había adoptado también la forma humana,

para ser igual que Río; aunque decidieron mantener algunas diferen-

cias: el pelo de Guerrero era liso y negro y sus ojos muy oscuros.

Huían de las niñeras y se escondían para hacer juegos de magia

(Guerrero había asistido desde muy pequeño a una escuela de

magia y estaba enseñando a Río todo lo que había aprendido y éste

parecía ser un alumno muy aventajado).

Cuando Laila y Samuel los observaban no podían evitar recordar

al otro niño que habían perdido. Era como si Hatai les quisiera

recompensar al traerles ahora a Guerrero.
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22. La llegada de Jow

Samuel nunca se separaba de su aparato detector de naves.

Cuando se levantaba de la cama por las mañanas siempre seguía

los cuatro pasos que componían su ritual: ducharse, afeitarse, ves-

tir el rafai (que seguía usando porque era la ropa más cómoda que

jamás había tenido) y colocar en su pecho el aparato detector, per-

fectamente visible, aunque todos desconocían su utilidad y pensa-

ban que se trataba de un simple adorno. Cuando llegaba la noche el

ritual era inverso: sacar el aparato detector, colocarlo sobre su mesi-

ta de noche (muy cerca de él) y quitarse el rafai.

Tres semanas habían transcurrido desde la llegada de Kiet, cuan-

do el aparato detector volvió a emitir sonidos y a vibrar en el pecho

de Samuel (la vez pasada, con el susto, no se percató de que el apa-

rato también vibraba). Decidió que ahora se movería entre la preven-

ción y la prudencia, como hizo cuando llegaron Kiet y Guerrero.

Debía salir al balcón con los prismáticos y estar listo para defender

Kimismo de la única forma que conocía; pero al mismo tiempo debía

ser prudente y no gastar sus energías si no era necesario.

Largas horas de pie en la terraza del palacio, mirando hacia el cielo

a través de los prismáticos, agotarían el cuerpo y la mente de cual-

quiera, salvo el de aquél sobre el que recaía la responsabilidad de

defender la vida de más de setenta mil almas, sabiéndose el único

poseedor de la capacidad de hacerlo.

Al mediodía, cuando Asten brillaba con toda su intensidad en lo

alto del cielo, divisó un punto entre sus rayos. Cada segundo que
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transcurría el punto se hacía más grande y más nítido, hasta confor-

mar la silueta de una nave igual a la de Kiet, cuyo ocupante también

ardía envuelto en llamas.

Samuel, al fin, pudo relajarse: era otro que venía huyendo de la

invasión en Trutón (esperaba que no le trajera también a otro hijo

adoptivo…)

Al igual que Kiet, aterrizó en una de las calles de Candai, con la

salvedad de que de esta vez ni los habitantes de Candai se refugia-

ron en sus casas ni en las fábricas, ni Samuel bajó corriendo la lade-

ra para ver de qué se trataba, pues ya todos conocían la historia.

Fue el recién llegado quien les transmitió por mensaje telepático:

—Me llamo Jow y vengo huyendo del planeta Trutón porque

hemos sido atacados por Magmalignus. Creo que he sido el único

que consiguió escapar, nadie quedó allí con vida, ni hombres ni ani-

males. Magmalignus pretendía esclavizarnos, pero hemos preferido

luchar y morir dignamente.

A medida que el fuego desaparecía de su entorno, se iba desta-

pando la figura de un varón joven, tal vez de treinta y pocos años,

de casi un escai de estatura, muy corpulento, con la piel de color

marrón y vestía, al igual que Kiet, ropas de dos piezas, una para la

parte superior que cubría tronco y brazos, y otra que tapaba la cade-

ra y las piernas, cuyo tejido no era elástico como el de las ropas que

usaban en Candai, ni se ajustaba al cuerpo, sino que eran ropas

amplias, de color verde. Pero lo que más captó la atención de

Samuel fue el rombo rojo que llevaba pegado sobre el hombro

izquierdo (era muy similar al aparato detector de naves que le había

entregado Zulán).

—Ya tuvimos noticia de este ataque porque hace unos días llegó

otra nave con un varón llamado Kiet y su hijo Guerr, ambos huían

también de Trutón. Kiet, desgraciadamente, venía malherido y murió

muy pronto, pero su hijo vive en el palacio de nuestro Rey —respon-

dió Zetu, mirando a Jow, aunque había algo en él que no le gusta-

ba: no le miraba a la cara cuando se comunicaban. O tal vez fuera

por que no le gustaba su rostro lleno de verrugas, pensó finalmente,

sin anticiparse a juzgarle.

—¡Ah! ¡No tenía ni idea de que alguien más había podido huir de
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Trutón! ¿Y qué os ha contado? —transmitió Jow, pero Zetu le pare-

ció extraño que no se alegrara. Por el contrario, parecía incomoda-

do por el hecho de que algún otro hubiera llegado antes que él.

—Más o menos lo mismo que tú… —contestó Zetu, tratando de

ser lo más escueto posible.

—Vistes ropas iguales a las de Kiet, salvo por ese adorno que lle-

vas en el hombro. ¿Qué es? —intervino Samuel, que hasta esos

momentos estaba allí como un simple espectador más.

Jow se quedó con la mente en blanco y sin respuestas. No se había

percatado de la presencia de aquel ser tan raro, de diminuta cabeza

coronada por cables muy finos. ¡Qué horrible! pensó mientras abría

al máximo sus ojos, como si viera un fantasma, pero era real y trans-

mitía como ellos... Lo mismo este extraño ser sabía lo que era ese

aparato. Pero Magmalignus le había asegurado que no sería descu-

bierto... De todos modos, algo debía responder, y tenía que ser ¡ya!

No podía quedarse pensando por más tiempo o sospecharían…

—Es un distintivo que tienen los magos más poderosos —acertó a

contestar—. Kiet no lo llevaba porque seguramente era un mago de

los de inferior categoría.

Esta respuesta, aunque tardía, convenció a Samuel, pues Kiet le

había contado sobre la existencia en Trutón de magos de distintas

clases. Seguramente, que fuera un rombo rojo era una simple coin-

cidencia. Y que tardara en contestar obedecía a que se había que-

dado atónito al ver su aspecto.

—Kiet no pudo contarme mucho sobre Trutón porque murió al

poco de llegar, por eso deseo que tú satisfagas mi curiosidad, si

piensas quedarte a vivir aquí —volvió a transmitir Samuel.

—Por supuesto, estoy a tu disposición para todo lo que necesites

saber, y solicito tu permiso para quedarme a vivir con vosotros, si

me aceptáis… pues no tengo ya familia ni amigos y en mi planeta no

ha quedado nada —respondió Jow, pero en realidad no le interesa-

ba dar información, sino recibirla y captar hasta el más insignifican-

te de los movimientos del kiyama. Y también… encontrar a un niño

muy especial, a quien Hatai había dotado de grandísimos poderes.

—De momento descansa. Seguro que has tenido un largo y

angustioso viaje. Aquí te daremos una casa donde vivir y podrás
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ocuparte en algún trabajo cuando te repongas de todo lo que has

vivido. Por cierto, no me he presentado: yo soy Samuel Kiyama, Rey

de Kimismo.

—En cuanto esté en condiciones solicitaré audiencia para some-

terme a cuantas preguntas quiera hacerme, Gran Señor —respondió

Jow, sin poder creerse que aquel adefesio fuera el famoso Kiyama.

—Te deseo una pronta mejora. Mañana mismo se construirá tu

casa y te buscaremos algún puesto de trabajo —transmitió Samuel.

—Gran Señor… preferiría empezar a trabajar cuanto antes, aunque

no esté del todo en forma porque quiero aprender vuestro idioma e

integrarme. Creo que eso me ayudará a olvidar la desgracia que tuve

que vivir —transmitió Jow. Tenía que mezclarse entre la población

para buscar al niño y, una vez eliminado éste, debía pedir trabajo en

palacio para saber todo lo concerniente al Rey. Ese era el plan.

—Lo comprendo perfectamente…

—Muchas gracias, Gran Señor, estoy a vuestra disposición para

todo lo que ordenéis.

Al cabo de dos días comenzó a trabajar en la fábrica de ropas.

Pasadas tres o cuatro semanas, Samuel llamó a palacio a uno de

los cunches que trabajaba con Jow, con la única intención de inda-

gar acerca de cómo se encontraba emocionalmente, si se estaba

integrando adecuadamente y si necesitaba algún tipo de ayuda

especial.

—Da usted su permiso, Gran Señor… —dijo el cunche, después

de ser conducido ante la puerta del despacho de Samuel.

—Pasa, para eso te mandé venir. ¿Cómo te llamas?

—Me llamo Sing, Gran Señor…

—Te hice venir porque me dijeron que trabajas con Jow en la fábri-

ca de ropas y quiero saber qué tal se encuentra. Trabaja contigo ¿no

es así?

—Si Señor, a mi lado, en la fábrica de ropa.

—Cuéntame, pues…

—De él se sabe poca cosa porque es muy reservado y no cuenta

nada acerca de su vida, pero es muy trabajador, nunca tiene proble-

mas con los compañeros y está perfectamente integrado entre no-

sotros, incluso ya habla el kimi. Pero nunca invita a nadie a su casa;
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aunque algunos no han podido reprimir su curiosidad y se han aso-

mado por las ventanas para ver lo que tiene dentro, y allí han visto

todo tipo de lujos y comodidades, sin duda fruto de su magia…

—¿Y sigue llevando su condecoración de Mago de Gran

Categoría?

—Sí, Gran Señor; cambió sus vestimentas por rafais, los tiene de

todos los colores, pero siempre lleva la condecoración colocada en

el pecho, en lugar bien visible.

—Entonces… ¿tú crees que está a gusto en nuestra comunidad y

que se está integrando bien?

—Sí señor, se le ve contento, aunque como le dije, es un poco

reservado.

—Bien, puedes marcharte Sing.

A Samuel no le gustó nada tanta reserva, seguramente estaría

sufriendo mucho en su interior y tratando de integrarse por todos los

medios para olvidar. Que llevara siempre el símbolo de Gran Mago

significaba que sentía mucha nostalgia de su vida pasada. Quizás

debería ofrecerle un puesto de trabajo en el palacio para que estu-

viera más cómodo…
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23. Los poderes de Río y Guerrero

Pasado un tiempo, cuando Río y Guerrero ya habían cumplido los

siete años (como ignoraban el día en que Guerrero cumplía los años,

los dos lo celebraban el mismo día), Samuel y Laila estuvieron de

acuerdo en que era tiempo de que comenzaran a recibir clases 

de escritura, lectura, matemáticas e Historia de Kimismo. Andón

(Ministro de Educación) sería el encargado de hacer esta labor. Pero

Samuel también creyó necesario instruirles en temas relativos a

magia y poderes. ¿Y qué mejor profesor que un mago como Jow?

Aunque había espiado a los dos niños, parecía que en cuanto a

poderes y magia ya estaban bastante avanzados: había visto 

a Guerrero crear una nave de juguete de la nada, y a Río transfor-

marla a su antojo. Pero un mago de la categoría de Jow podría ense-

ñarles mucho más. Aunque últimamente llegaron a sus oídos

comentarios acerca de que Jow hacía preguntas e indagaciones

acerca de qué niños habían nacido a principios del año 5701 (y en

esas fechas nació Río). ¿Qué interés podía tener él en los niños?

Como no fuera para intentar buscar trabajo de profesor… porque

era a la edad de siete años cuando los niños comenzaban a escola-

rizarse. Samuel decidió llamar a Jow a palacio y proponerle que

fuera el profesor de sus hijos, así también saldría de dudas…

—Te mandé venir porque quiero proponerte un cambio de

empleo… —le dijo Samuel nada más entrar Jow por la puerta de su

despacho.
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—Rey Samuel, sabes que yo estoy a tu disposición para lo que

ordenes... —contestó Jow, con un gesto que se encontraba más

próximo a la ironía que a la sumisión.

—Me alegro de que sea así, porque te he llamado para pedirte que

impartas clases a mis hijos.

—Gran Rey, dar clases a los niños que comienzan su formación es

mi mayor ilusión. Ya lo hacía en Trutón… —-mintió Jow, ahora más

intrigado que irónico.

Esta respuesta despejó las dudas de Samuel: indagaba sobre los

niños de esas edades para trabajar de profesor. Jow lo acababa de

manifestar, era su mayor ilusión…

—Como sabes, en Candai hay tres clases de habitantes: cunches,

roggies y kiyamas. Y luego está Guerrero, el hijo de Kiet, que supon-

go que será un mago, al igual que todos los de Trutón…

—Si, ya sé, en la fábrica me pusieron al corriente de todo eso.

—Lo que quiero es crear una escuela para enseñar a mi hijo Río, a

Guerrero y a los roggies que quieran apuntarse a usar los poderes y

la magia; y me gustaría que tú fueras el profesor ¿quién más indica-

do que un prestigioso mago?

—Me gusta la idea… y acepto la propuesta de inmediato Gran

Señor —contestó Jow, sin pensarlo y con mucho entusiasmo.

—Por supuesto, el tipo de clases que se impartirán serán para

aprender a usar la magia y los poderes para curar y hacer el bien,

magia blanca. Pero también les enseñaremos a defenderse contra la

magia negra y las artes oscuras.

—En Trutón yo me dedicaba exactamente a ese tipo de enseñan-

zas. Entonces… de momento, sólo contamos con dos alumnos.

—De momento, si. Pero supongo que, a medida que se vayan

enterando, se apuntarán más.

—Necesitaré un tiempo para preparar las clases Gran Señor, aun-

que primero empezaremos por lo más básico. ¿Y dónde voy a dar

las clases?

—Tengo una habitación preparada aquí en palacio; es la primera

que se encuentra nada más entrar por la puerta principal —contes-

tó Samuel, que lo había dispuesto así para que los alumnos no tuvie-

ran que andar por todo el palacio.
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—Tu dirás cuando empezamos Rey Samuel. Lo primero que haré

será hacerles unas pruebas para ver los poderes que tiene Río. Y, en

cuanto a Guerrero… ¿tiene amuleto? —preguntó Jow.

—No, no traía ningún amuleto.

—Eso significa que desciende de una familia de magos de catego-

ría inferior, allí se les llamaba rundes porque apenas tenían poderes,

por eso no se les daba amuleto ni podían ir a escuelas de magia.

Tenían que apañárselas como podían. Pero yo podría proporcionar-

le uno, logré salvar el mío y encontré otro en la huída, sin duda per-

dido por algún desafortunado durante la lucha.

—¡Perfecto! Entonces le pondremos a Guerrero ese amuleto y, con

él y lo que aprenda en las clases aumentará sus capacidades y tal

vez podamos hacer de él un auténtico mago —respondió Samuel

entusiasmado, pues sentía mucho cariño por Guerrero, casi tanto

como por su propio hijo.

—El amuleto que encontré, por su forma y dibujos, debía de per-

tenecer a un mago muy poderoso. Tiene la forma exacta del plane-

ta Trutón, con tallas de los animales más grandes y fuertes de allí; el

colgante es muy grueso, fabricado de un metal llamado pinu, muy

escaso y valioso; aunque sigue siendo de una categoría inferior a la

mía… —contestó Jow, que no desperdiciaba ocasión de contarle a

Samuel lo bueno que era en asuntos de magia.

—¡Mucho mejor! Por cierto, no mencioné que su nombre es Guerr,

pero yo le llamo Guerrero por su fuerza física y las habilidades que

muestra cuando juega a la guerra con Río.

—Entonces, cuando dispongas Gran Señor, comenzaremos las

clases… —dijo Jow por segunda vez, esperando que contestara sin

rodeos. Debía informar a Magmalignus cuanto antes de lo que

Samuel pretendía hacer.

—Tengo previsto comenzar el lunes de la semana que viene y que

las clases de magia y poderes se impartan de cinco a siete del día.

—Entonces empezaré hoy mismo a prepararlas, y lo mencionaré a

los demás roggies, por si alguno quiere asistir.

—De acuerdo. Lo tendré todo preparado para ese día. —contestó

Samuel sonriendo.

—Por cierto, ¿qué edad tienen los niños? —preguntó Jow.
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—Río nació el día 140 del año 5701, Guerrero no lo sabemos exac-

tamente, pero más o menos es de la misma edad.

—¿El día 140 del año 5701? —repitió Jow incrédulo. ¡Aquél era el

niño que estaba buscando! Pero su expresión, entre sorpresa, alivio

y alegría, no pasó desapercibida a Samuel.

—Sí, ¿algún problema? ¿demasiado pequeños, quizás?

—No, Gran Señor, es la edad ideal para empezar las clases…

—Me alegra oír eso. Entones, nos vemos el lunes, a las cinco en

punto.

—Aquí estaré, Gran Señor…

Jow se fue directamente a su casa para contactar de inmediato…

***

—Jow, de Kimismo, solicita contactar con el Gran Altrus —dijo

Jow, después de despegar el rombo rojo de sus ropas y pulsar el

diminuto botón que llevaba colocado en la parte trasera.

—Hace tiempo que estaba esperando que me contaras noveda-

des. Creo haberte dado órdenes de que contactaras a menudo

con Mejún y, si la cosa es importante, conmigo directamente. Ya

que me has llamado, supongo que será lo suficientemente impor-

tante como para que me molestes a mi. —respondió Mag-

malignus, y sus palabras llegaban de forma grave y pausada a la

mente de Jow.

—Es que… Creo que lo que ten–tengo de contarle es de suma

importancia —transmitió Jow, titubeando.

—¿Crees? ¿O estás seguro? Ya sabes que no me gusta que me

molesten con tonterías. Y también te dije que, si cumples bien tu tra-

bajo, serás mi aliado y te nombraré Rey de Kimismo; pero si me

fallas… te aniquilaré. —Ahora los palabras de Magmalignus ya no

llegaban pausadas, sino rápidas y amenazadoras.

—Lo te–tengo sien–siempre presente, Gran Señor Al–Altrus —con-

testó Jow tartamudeando. Aunque Magmalignus se encontrara a

millones de kilómetros de distancia, el solo hecho de escuchar su

voz le hacía temblar.

—Desembucha pues… que ya me estás poniendo nervioso con
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tus titubeos —respondió Magmalignus, cada vez más cabreado por-

que temía que le hiciera perder el tiempo.

—El niño que busca se llama Río y es hijo del mismísimo Samuel

Kiyama; y se va a crear una escuela de magia y poderes en Candai

para enseñar a Río y a otro niño que llaman Guerrero, que huyó con

su padre de Trutón, como ya le había contado. Y me pidió a mí que

sea el profesor.

—¡Así que Samuel Kiyama es el padre! Y quiere que su hijito

aprenda magia y poderes para continuar la dinastía y enseñarle a

defenderse de mis ataques… ¡No me conocen! ¡No saben que soy

el más poderoso mago que haya existido jamás! Si todavía no los

destruí es por un dilema que tengo con respecto a ese niño, y quie-

ro aprovechar que tú vas a estar en contacto con él para que me

vayas informando —dijo Altrus, pero sus bufidos trataban de enmas-

carar la furia que le invadió al saber que el Kiyama (su mayor enemi-

go) se había casado con su hija Laila, y había engendrado a su pro-

pio nieto.

—Usted dirá, Gran Altrus —contestó Jow.

—Todo a su justo tiempo… De momento haz lo que te ha dicho

Samuel Kiyama. Serás su profesor, para enseñarles lo contrario a lo

que quieren aprender ¡JA! ¡JA! JA!. No nos interesa, ni a mi, ni tam-

poco a ti, tener magos que puedan hacernos frente y nos impidan

gobernar Kimismo. Y me informarás sobre todo lo que hace Río, de

cómo es y qué poderes tiene.

—Siempre a sus órdenes, Gran Jefe Altrus…

—Corto la comunicación. Haz lo que te he ordenado. ¡SIN

DEMORA!

A Jow le desconcertaba el desmedido interés que Altrus deposita-

ba en ese niño, que hasta ahora ni siquiera sabía que era hijo de

Samuel Kiyama. Estaba intrigado, pero esperaba obtener esa res-

puesta pronto. Seguro que, a medida que él le fuera dando informa-

ción a Altrus, también obtendría alguna a cambio…

***
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Los días que faltaban hasta que empezaran las clases los dedicó

a ordenar en su mente todos los pasos que debía dar para obtener

la información necesaria, sin que resultara sospechoso. De momen-

to tenía la sensación de que el kiyama no sospechaba nada, de lo

contrario no habría recurrido a él para educar a sus hijos, pero debía

mantenerse en guardia porque si hacía alguna pregunta inadecuada

o fuera de contexto podría encenderse la bombilla en la mente de

Samuel. Y el fracaso supondría la muerte para él, porque se movía

entre dos aguas muy turbulentas y, caso de ser así, si no lo elimina-

ba el kiyama lo eliminaría Altrus. En cambio el éxito traería consigo

la gloria, coronarse como Rey de todo Kimismo, tener miles de

esclavos trabajando para él, vivir en un hermoso palacio…

***

El primer día de clase, Jow fue conducido a una espaciosa aula,

de unas dimensiones que cuadruplicaban el espacio de la casa en

la que vivía, que no era precisamente pequeña.

—Es un aula muy grande Gran Señor, me gusta… —dijo Jow

esbozando una forzada sonrisa.

—Uní tres habitaciones para prepararla ya que supuse que debía

ser muy amplia para hacer los experimentos. Además, todas las

paredes han sido reforzadas con zafrán, para que no ocurra ningu-

na desgracia —respondió Samuel, orgulloso de cómo había queda-

do el aula.

En todas las paredes había baldas colocadas horizontalmente, unas

encima de otras, y unidas por otras verticales que las sostenían.

—Son estanterías —dijo Samuel, al ver que Jow se las quedaba

mirando como si no hubiera visto antes nada igual.

—¿Estanterías? Nunca las había visto ¿para qué sirven?

—Para colocar las cosas. Supongo que tendremos que crear y

destruir muchos objetos, pócimas, hacer colgantes y cadenas mági-

cas, como la que va a llevar Guerrero…, campos de energía para

proteger las cosas, destruirlas…, en fin, todo lo que se hace para

enseñar poderes y magia —dijo Samuel eufórico. Él era autodidacta

y nunca había asistido a una escuela de poderes y le parecía que sus
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hijos eran muy afortunados al contar con un maestro de la categoría

de Jow.

—Bueno, si…, necesitamos todo eso… Pero no eran necesarias

las estanterías. Simplemente se pegan a la pared y se despegan

cuando las necesitemos.

—Sí, tienes razón, pudimos ahorrarnos todo este trabajo —contes-

tó Samuel sintiéndose como un ignorante ante un gran maestro—. Y,

¿has traído el amuleto para Guerrero?

—Si, lo tengo aquí, Gran Señor —Jow lo sacó de su propio cuello

y se lo dio.

Samuel quedó maravillado al verlo. Tenía la forma de un planeta,

que Jow le había dicho que era Trutón, y los dibujos de dos anima-

les: uno de ellos de gran tamaño, color verde oscuro, con cuerpo

similar al de los dinosaurios (al triceratops concretamente) pero con

dos cabezas alargadas, dos ojos y una enorme boca con dientes

también grandísimos. El otro animal era mucho más pequeño, casi

la mitad de tamaño que el anterior, y posaba erguido, con dos patas

grandes y otras dos pequeñas (similar a los canguros), y una cabe-

za de tamaño desproporcionado a su cuerpo, redonda, con grandes

orejas, dos ojos y un pico en lugar de boca. La cadena que sostenía

el colgante era muy gruesa, hecha de un metal color azul brillante.

¡Era un amuleto precioso!

Cuando llegaron los niños, Samuel colocó el amuleto en el cuello

de Guerrero:

—Cuídalo bien. Debes llevarlo siempre colgado al cuello, incluso

cuando duermas. No lo puedes regalar ni permitir que te lo quiten.

Es muy valioso y no se lo debes dejar ni siquiera a Río.

—¿Porqué no se lo puedo dejar, papi? —Guerrero, al igual que Río

también le llamaba papi a Samuel.

—Te lo explicaré luego. De momento me basta con que sepas que

no es un juguete y no debéis usarlo nunca como tal, ¿entendido?

—Sí, papi —respondió Guerrero.

—¿Entendido Río?

—Síííí —contestó malhumorado, porque su padre le regalaba a

Guerrero algo tan bonito y no había ningún regalo para él.

—Cuando terminemos las clases vamos a tener una charla y te voy
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a explicar el porqué se le da a él esto, y a ti no. Es un secreto que

no debéis contar a nadie, ¿me lo prometéis?

—Lo prometemos —contestaron ambos a la vez y Río ya estaba

contento, porque iba a saber un secreto que nadie más iba a cono-

cer, sólo él y su hermano Guerrero.

—Esta primera clase, —comentó Samuel— como es costumbre,

debe ser de presentación. Se os dirá lo que vais a aprender aquí y

el material que necesitáis. Así que os dejo con Jow, él os lo explica-

rá todo; es un gran mago y nadie mejor que él para enseñaros magia

y poderes.

Jow, al observar a los niños, creyó que lo más desagradable de su

cometido sería soportar continuamente la presencia de aquellos

seres tan raros, que en pequeño todavía eran más feos, si cabía.

Como tenía que simular dar clases de magia blanca, les pidió que

trajeran material: piedras o cualquier otra cosa para hacer transfor-

maciones, artea cogida en el lugar donde se encontraba la incinera-

dora de cadáveres para hacer los ritos y hojas de dos plantas que los

kimismanos llamaban garia, y plite para aumentar los poderes. Pero

lo que más le interesaba era comprobar los poderes naturales que

poseían y ver si, de paso, descubría lo que tenía de especial aquel

niño para que Altrus se tomara tantas molestias en encontrarle.

—Guerrero, intenta hacer que aparezca en este aula una nave igual

a las que usamos. No lo vas a conseguir, pero no te preocupes pues

lo único que pretendo es que aprendáis a concentraros. Es tu primer

intento y para hacer este tipo de magia se necesita mucha prácti-

ca…

Guerrero cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás, estiró sus dos

manos hacia adelante, con los puños muy apretados, haciendo la

máxima fuerza posible (como había visto hacer a Río, y éste a su vez

a Samuel) y… en cuestión de unos diez segundos apareció en el

centro del aula una nave exacta a las que había en la explanada y en

las calles de Candai. Entretanto, Río contemplaba el espectáculo

sonriendo, pues se trataba de un ejercicio sumamente fácil para

ellos porque lo habían practicado cientos de veces jugando, aunque

siempre lo hacían a escondidas y con naves muy pequeñas; era su

secreto y ahora salía a la luz.
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Jow se quedó estupefacto. Este niño estaba dotado de unos

poderes naturales grandísimos, extraordinarios… El amuleto que le

había impuesto no tenía valor ninguno. Inventó todo aquello de que

lo había encontrado en la huida de Trutón y que debía de pertenecer

a un gran mago, cuando la verdad es que él mismo lo fabricó, lo más

bonito que pudo pero carente de poder alguno. ¡Aquel niño era un

fenómeno! Ahora debía comprobar qué era capaz de hacer el otro,

confiando en que no se repitiera la escena, sino tendrían que actuar

pronto, antes de que se hiciera mayores o los planes de Altrus y los

suyos fracasarían con total seguridad.

—Muy bien Guerrero —acertó a decirle—. Lo has hecho bastante

bien. Dime… ¿dónde has aprendido a hacer magia?

—Me enseñó mi padre y, además, en Trutón estaba estudiando en

la escuela de magos Trutmagic de Astrert —contestó Guerrero.

Jow no salía de su asombro una vez más. Astrert era la principal

ciudad de Trutón, donde vivían los magos más poderosos y la

escuela Trutmagic era la mejor de todas las que existían en el plane-

ta, a ella solamente podían asistir los magos más importantes y sus

hijos. La enseñanza era de muy alta calidad por el reducido número

de alumnos que asistían y porque contaba con los mejores profeso-

res de todo Trutón: los magos más ancianos, poderosos y sabios.

Debía terminar pronto las pruebas y contactar con Altrus enseguida.

—Muy buena escuela… Ahora vamos a ver tú, Río, intenta prote-

ger esta nave de manera que nada ni nadie pueda destruirla y te

digo lo mismo que a Guerrero, seguramente no lo conseguirás pero

lo que más me interesa, de momento, es que aprendáis a concen-

traros.

Río repitió la misma escena que antes había hecho Guerrero: sen-

tado de cuclillas en el suelo con los ojos cerrados, la cabeza hacia

atrás, los brazos estirados hacia el objetivo, los puños muy apreta-

dos, máxima concentración y… a los pocos segundos comenzó a

salir de su pequeño cuerpo una luz blanca, cada vez más densa que

pronto inundó todo el aula para, a continuación, concentrarse en

una bola redonda del tamaño de una pelota de billar, que salió dis-

parada hacia la nave creada por Guerrero, se extendió a su alrede-

dor hasta cubrirla por completo y se hizo invisible después.
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—Ya está, maestro Jow —dijo Río, sonriendo. Había resultado fácil

pues era un juego que ambos practicaban a menudo desde que su

madre les contó la historia de cómo su padre protegió Candai 

creando un campo de energía a su alrededor.

Sin embargo, Jow nunca había visto nada igual ¿Qué sería aque-

lla luz que salió del cuerpo del niño y que luego envolvió la nave?

Seguramente algún extraño poder que tenían los kiyamas, poco

efectivo por cierto, porque la luz había desaparecido y la nave

seguía allí sin nada que la protegiera.

—Bien, vamos a comprobar si es efectivo…

Jow creó un arma con forma de tubo, taponado por un extremo y

el otro abierto, con una longitud total de un cuarto de escai aproxi-

madamente, de color oscuro, casi negra. En la parte inferior lleva-

ba unida otra pieza de forma rectangular, también de gran tamaño,

a la que, a su vez, iba pegado un pequeño gancho a modo de gati-

llo. Jow apretó ese gancho e instantáneamente por la boca del

arma comenzaron a salir a la vez llamas y bolas grandes de Zejón,

que al encontrarse con el campo de energía rebotaban convirtien-

do la sala del palacio en un auténtico campo de batalla. Jow, ner-

vioso, no conseguía soltar la mano del gatillo y el arma seguía dis-

parando llamas y bolas sin cesar, que rebotaban una y otra vez. Los

niños ya habían buscado refugio en el lugar más seguro de todos:

detrás de la nave, mientras Jow rodaba por el suelo intentando

esquivar los rebotes, hasta que logró despegar la mano del gatillo

y regresó la calma al aula. Se levantó del suelo temblando, con los

ojos abiertos como platos y la cara al rojo vivo. Furioso, dejó el

arma a un lado para intentar destruir la nave usando su propia

magia. Se acercó a ella y suavemente comenzó a deslizar las

manos a su alrededor, primero hacia la derecha, luego hacia la

izquierda, a la par que decía frases ininteligibles. Después se arro-

dilló ante la nave y, con los brazos extendidos, dibujaba círculos en

el aire, mientras emitía unos sonidos guturales muy fuertes que

acabaron con la risa de los dos niños que le contemplaban. Hasta

que, al final, desistió.

—Muy bien Río —transmitió Jow, con rabia y malhumor, aunque

recuperado del susto e intentando disimular lo mejor que podía, para
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hacerles ver que estaba muy orgulloso de sus alumnos—. Ahora,

primero haz que desaparezca la protección, y después la nave.

Río volvió a colocarse en la misma postura de concentración y, en

pocos segundos desapareció la protección; otros cuantos segundos

más… y la nave ya no estaba en el centro del aula.

—Muy bien, pero que muy bien —les dijo Jow, intentando disimular

la rabia que le invadía—. Veo que tengo unos alumnos muy buenos.

Por hoy damos por finalizadas las clases. Mañana continuaremos…

Río y Guerrero salieron del aula riendo, corriendo y alborotando

mientras Jow lo hacía cabizbajo y pensativo: debía ir a su casa y

contactar pronto con Altrus. Pero, cuando ya se marchaba, se

encontró con Samuel, que justo entraba por la puerta principal.

—¿Qué tal lo han hecho mis hijos? ¿Cree que llegarán a ser bue-

nos magos y a alcanzar grandes poderes?

—De momento tienen mucho que aprender Señor Samuel —mintió

Jow—. Es lógico, fue su primera clase pero… creo que sí, que pue-

den llegar a tener poderes. Aunque, sinceramente, no creo que lle-

guen a ser tan buenos como vuestra excelencia, Gran Señor. Pero,

con el tiempo y trabajando mucho, mejorarán bastante.

—Es lógico, la madre de Río no es kiyama, por eso él tendrá

menos poderes que yo. En cuanto a Guerrero, como tú dijiste, pro-

viene de una familia de magos inferiores. Hay que trabajar mucho

con ellos, por eso es conveniente que la clase siga mañana, para

continuar…

—Hasta mañana entonces, Rey Samuel.

Jow descendió la empinada ladera corriendo, deseoso de llegar a

su casa para despegar el aparato de transmisiones y solicitar una

entrevista inmediata con Altrus.

—¿Qué se te ofrece profesor? ¿Fueron bien tus clases? Imagino

que habrá algo importante que contar sobre ellas para que me lla-

mes tan pronto, además pareces estar muy agitado… ¿No me digas

que te han superado dos niños de siete años? —prosiguió

Magmalignus con tono irónico.

—Quiero hacerle saber… que esos niños tienen poderes especia-

les, enormes. Son tan poderosos que yo nunca había visto nada

igual —dijo Jow, sin recuperar aún el aliento tras la carrera.
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—¡No me digas! ¿Y que han hecho? ¿Atacarte con juguetes, sin

que te pudieras defender? ¡JA! ¡JA! ¡JA! —repuso Magmalignus, 

sin creerse una palabra de lo que contaba Jow, pero al menos esta-

ba de buen humor.

—Gran Altrus, el niño llamado Guerrero ha acudido a la escuela

Trutmagic de Astrert. A esa escuela sólo podían asistir los magos

más importantes de todo Trutón. Y hoy le vi crear una nave de la

nada, en un abrir y cerrar de ojos y sin inmutarse.

—¿Y qué hizo Río? ¿También tiene iguales poderes?

—Superiores al otro niño, Gran Altrus. De su cuerpo ha salido una

luz blanca y la colocó alrededor de la nave, de tal manera que ha

resultado imposible destruirla. Lo he intentado con un lanzallamba-

las de gran calibre, un arma potentísima que yo creé y no conseguí

destruirla. Las llamas y las balas rebotaban y casi me matan. Lo

intenté usando la magia y tampoco lo conseguí. Sin embargo, Río

hizo desaparecer la protección y la nave en un instante. Créame

Gran Señor, tenemos un serio problema con estos niños.

—Si es como dices, claro que tenemos un gran problema y debo

preparar el ataque a Kimismo inmediatamente. Y eso es lo que voy

a hacer, por si acaso… ¿algo más?

—Si, Gran Altrus. Samuel Kiyama tiene un aparato que detecta las

naves que se acercan en la dirección de Kimismo, aunque se

encuentren a miles de escais del planeta.

—Mañana mismo tienes que deshacerte de ese detector, sin que

él se entere. Tienes que quitarle el bueno y colocar en su lugar uno

igual, pero que no sirva para nada ¿entendido?

—Entendido Gran Altrus. Mañana lo intentaré…

—¿Lo intentarás? ¡HE DICHO QUE LO HAGAS, IMBÉCIL!

—Es una forma de expresarme, claro que lo haré Gran Señor.

—Eso espero. Serás recompensado por tus servicios muy pronto.

Infórmame mañana. Corto la comunicación.

***

Magmalignus se quedó pensativo tras la conversación.

¿Exageraría Jow? Recordó el momento en que vio a su hija Laila
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embarazada y cómo se sintió traspasado por una energía hasta

entonces desconocida, que emanaba del propio vientre de Laila.

Nunca había sentido nada igual; era una corriente que le invadía de

pies a cabeza, haciéndole sentir un incómodo cosquilleo, que se

convertía en auténticas pequeñas mordeduras en las partes vitales.

Al parecer era inapreciable para los demás que le rodeaban y per-

fectamente perceptible para él. Concentró su mirada en esa zona y

vio a dos criaturas en su interior, ya perfectamente formadas, una de

ellas tenía una gran mancha que ocupaba la mayor parte de su vien-

tre y que asemejaba perfectamente la forma de un planeta; por eso

supuso que se trataba del emisario de tan potente energía, que

parecía estar retándole aún antes de nacer.

¡Había cometido un error garrafal! ¡Se equivocó de niño!, seguía

pensando, con los ojos cerrados y jugueteando con su pequeña

trompa, que hacía las veces de nariz. Aunque aquél día no tuviera

duda alguna, se había equivocado por completo, porque Jeren no

daba muestras de tener grandes poderes. Podía hacer algunas

cosas y era fuerte e inteligente, pero sería incapaz de destruir una

nave.

Todo daba vueltas en su cabeza. ¡Había metido la pata hasta el

fondo! dejando que un kiyama se colara en Candai, que procreara

con su hija y para colmo se equivocó de niño. Nunca antes había

cometido fallos de tal magnitud y, por este cúmulo de errores, por

primera vez se encontraba en un punto en el que no sabía qué cami-

no tomar.

Tras un tiempo de meditación, que pasó encerrado en sus lujosos

aposentos del palacio de Atia, trazando el mismo recorrido una y

otra vez con paso regular mientras mantenía la cabeza gacha y no

cesaba en su jugueteo con la trompa, llegó a la conclusión de que

permitiría a Jeren seguir viviendo en su palacio porque no represen-

taba ningún peligro para él y algún día le encontraría alguna utilidad;

pero debía atacar Candai de inmediato, deshacerse de Samuel

Kiyama, de su hijo Río y del tal Guerrero.Todos ellos estaban obsta-

culizando su conquista de la galaxia porque, sin poder entrar en

Kimismo, le estaba resultando muy difícil. Había localizado otro lugar

para recargar sus poderes, pero estaba en un planeta muy lejano,
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con una energía más débil, tanto que debía permanecer allí el cuá-

druple de tiempo para recargarse. Además… sin tener acceso a la

trastienda de La Gran Aura, donde se concentraba la energía de 

la juventud, estaba envejeciendo a pasos agigantados, pronto sería

un anciano.

Tras largos momentos de meditación decidió esperar las noticias

que le enviaría mañana Jow y, mientras tanto, ocuparse en preparar

todo su ejército para recuperar Kimismo.

***

Muy lejos de allí, a años luz, Jow iba camino del palacio para dar

clases a sus dos alumnos. De momento, no se había apuntado nin-

guno más y sabía que no tendrían tiempo, porque seguramente

Altrus ya estaría preparando la invasión. Hoy exageraría todavía más

al darle las noticias, para que se alarmara y decidiera intervenir de

inmediato… Estaba ansioso por convertirse en Rey de Kimismo y

vivir en aquel maravilloso palacio. Las cosas iban a cambiar radical-

mente bajo su gobierno: había demasiado liberalismo, vivían dema-

siado bien y debían volver a los barracones como antes. No sería un

reinado como el de Samuel, que era humilde y todos podían dirigir-

se a él sin solicitar audiencia. Él sería como Altrus, un Gran Rey, dis-

tante y poderoso. Y, con el tiempo, ya encontraría la forma de elimi-

nar al propio Altrus y reinar en toda la Galaxia.

Cuando ya se veía coronado Rey, tuvo que regresar a la realidad: el

palacio todavía no le pertenecía y tenía que llamar a la puerta para que

le abrieran. Así lo hizo, y una sirvienta cunche le recibió y le acompa-

ñó hasta el aula, donde Samuel Kiyama estaba ya esperándole.

—Buenos días Jow, ¿preparado para iniciar las clases? Los niños

todavía no han bajado… te has adelantado un poco, pero es mejor,

así tendremos tiempo de charlar mientras llegan.

Jow pensó: ¡ahora o nunca! Quizás cuando acabaran las clases

Samuel ya no estaría en el palacio o, aunque estuviera, no tendría

ocasión de verle; y Altrus le había advertido de que tendría que cam-

biarle hoy mismo el detector de metales por otro objeto que única-

mente sirviera de adorno.
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—Saludos, Rey Samuel (le molestaba mucho decir estas palabras

y solía decirlas con ironía, pero Samuel no daba señales de perca-

tarse de ello). Estaba ensimismado pensando porque, cuando venía

hacia aquí, observé que algo brillaba en el cielo y no era una nave,

porque no se movía del lugar —dijo Jow pensando que trataría de

aprovechar el momento, aunque fuera con esta tonta e improvisada

excusa. Y, si no funcionaba, utilizaría el plan que tenía previsto, que

consistía en pedirle a Samuel que asistiera a una demostración de

poderes como la que los niños efectuaron el día anterior y cambiar-

le el aparato detector aprovechando el caos que se producía al

intentar destruir la nave.

—Voy a buscar mis prismáticos… —contestó Samuel.

—¿Qué son los prismáticos? —preguntó Jow, temiendo que se

tratara de algún arma poderosa.

—Son unas lentes que aumentan y permiten ver con precisión en

la distancia.

Al poco tiempo volvió Samuel con un aparato de color negro, for-

mado por dos tubos, con una parte más estrecha que se iba ensan-

chando. Colocó la parte estrecha en cada uno de sus ojos y comen-

zó a supervisar el cielo palmo a palmo, enfocando los prismáticos

muy despacio de arriba abajo y de izquierda a derecha, completa-

mente concentrado en buscar «la luz que no era una nave». Mientras

tanto, Jow, con gran destreza en el uso de la magia y sin tocar nada

con las manos, le arrebató el detector de naves y colocó en su lugar

otro dispositivo igual pero que no cumplía función alguna, mientras

se apresuraba a hacer desaparecer el auténtico.

—No veo nada, pero seguro que nave no era, porque el kitea me

hubiera avisado, y tampoco veo ninguna otra cosa —dijo Samuel,

pasado tanto tiempo que Jow ya había dejado hasta de sudar, des-

pués de los nervios que había pasado al pensar que no podría lograr

el cambio y temer la reprimenda de Altrus, o que Samuel se diera

cuenta y decidiera eliminarle por traidor.

—No se preocupe, Rey Samuel. Seguro que mis ojos me han juga-

do una mala pasada. La pasada noche dormí muy poco, porque

estoy entusiasmado con las clases y pasé las horas preparando la

de hoy.
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—Tómalo con calma, los niños aún son muy pequeños y tienen

tiempo de aprender. Míralos, precisamente vienen hacia aquí…

Y aparecieron Río y Guerrero, riendo y alborotando por los pasillos,

como hacían siempre.

—Ahí los tienes. Ya puedes ir con ellos… —le dijo Samuel a Jow.

—Sí, cuanto menos tiempo perdamos, más aprovecharemos la

clase. Si no le veo después…, hasta mañana Rey Samuel —dijo Jow

en un mensaje cargado de ironía y maldad.

Aquella mañana no avanzaron nada con las clases. Repitieron las

demostraciones del día anterior, porque Jow quería cerciorarse de

los poderes de los dos niños. Y éstos no le defraudaron porque lo

hicieron mejor, si cabe, que la vez anterior.

Las dos horas de clase se le hicieron interminables a Jow, que no

veía el momento de salir del palacio para contactar con Altrus y decir-

le que tenía vía libre para reconquistar Kimismo. Le exageraría aún más

los poderes de los niños, para incitarle a atacar ese mismo día, y ya no

tendría que pasar nunca más por la humillación de entrar en el palacio

como profesor, sino que lo haría como auténtico Rey. Pensar que en

cuestión de poco tiempo todos los que lo habitaban estarían muertos,

calentaba su espíritu produciéndole un maravilloso cosquilleo, que se

traducía en una permanente sonrisa. Miraba a los niños detenidamen-

te porque podía ser la última vez que volviera a ver su espantosa figu-

ra. Lo mismo había hecho con Samuel cuando se despidió de él con

un hasta mañana que representaba en su mente un hasta siempre.

Terminadas las clases, bajó otra vez la ladera corriendo cuanto

daban de sí sus piernas.

***

—Jow, de Kimismo, solicita permiso para contactar personalmen-

te con el Gran Jefe Altrus —transmitió a través de su aparato de

comunicaciones.

—Altrus en comunicación. Dime Jow ¿qué novedades tenemos

por Candai? Espero que no me defraudes y hayas cumplido la

misión que te encargué ayer…

—Sí, Gran Jefe. Samuel Kiyama ya no tiene el detector de naves.
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Y también hice más pruebas a los niños, y parece que sus poderes

aumentan de un día para otro.

—Entonces… ¿ya está todo asegurado? No quiero equivocarme,

llegar a Candai con todas mis naves para atacar y que surjan sorpre-

sas como la otra vez.

—Ya no hay campo de energía y el kiyama tampoco tiene detector

de naves. Se lo quité esta mañana y, en su lugar, le puse una cosa

igual pero que no cumple función alguna…

—Eso espero, por tu bien… Porque como vuelva a fracasar por tu

culpa serás ejecutado. Por cierto… ¿en que franja horaria suele dor-

mir la familia Kiyama?

—Samuel ha impuesto un extraño horario que se divide en fraccio-

nes muy pequeñas que llama segundos, otras más grandes, y otras

aún más. Pero, en nuestro horario, digamos que se van a dormir en

la franja horaria número doce, y se despierta en la primera, cuando

aparecen los primeros rayos de Asten. Su familia y los dos niños se

despiertan un poco más tarde, cerca de la segunda franja horaria.

—Tu ayuda me está siendo muy útil. Espero que siga siendo así…

Sigue conectado por si te necesito. Corto la comunicación.

Jow se quedó sin saber cuándo iba a tener lugar la invasión de

Kimismo, aunque supuso que sería esa misma noche ¿por qué sino

le iba a preguntar Altrus a qué hora dormían? Pero estaba preocu-

pado porque no le había dicho cuando ni cómo iba a ser y él vivía

entre los demás habitantes, en una casa igual y también podía resul-

tar herido o incluso muerto en el ataque. De todos modos, no tenía

de qué preocuparse porque había sido muy útil para Altrus y le había

prometido recompensa, así que seguro que le avisaría con tiempo

para que abandonara el lugar. Claro ¡qué estúpido! para eso le había

indicado que siguiera conectado…
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24. La invasión de Candai

En el planeta Atia, Magmalignus y su lugarteniente iban de un lado

para otro dando órdenes a sus clones, haciendo preparar las naves

e ideando el plan de ataque para invadir Candai antes de que los

rayos de Asten la iluminaran en su siguiente amanecer. Más de tres-

cientas naves con distintas formas, tamaños y cometidos estaban

preparadas en la colosal explanada del palacio, en perfecta alinea-

ción por orden de menor a mayor, a la espera de recibir la orden de

partir hacia Kimismo. En cada una de ellas viajarían cinco tripulan-

tes: un piloto, un copiloto y tres guardias encargados de lanzar los

ataques, uno por la izquierda con lanzallamas y dos por la derecha

con  lanzastum (un arma que disparaba bolas del metal llamado

stum, formado por materia muy comprimida que explotaría nada

más entrar en contacto con cualquier obstáculo). Cada una de las

trescientas naves disponían de un código y un canal de comunica-

ción con la Altrustia (la gran nave de Magmalignus).

Sobre una plataforma erguida sobre la explanada del palacio y

unida por un puente a los aposentos de Magmalignus, la Altrustia

también esperaba la subida a bordo de su tripulación. Con dos pisos

situados sobre una base plana en forma de triángulo equilátero y

unas medidas de mil escais de largo por cada lado (dos mil quinien-

tos metros), coronada por una pirámide de material similar al vidrio,

y sobre ella cuatro radares con forma de antena parabólica, incluso

su sombra dibujada sobre la explanada resultaba imponente e inti-

midante.
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En su interior, la Altrustia era un fiel reflejo del poder y el misterio

que envolvían a su principal tripulante. Decorada con un mineral pre-

cioso de color violeta, formando dibujos de planetas sobre un fondo

negro brillante, representaban a la perfección la obsesión de Mag-

malignus por dominar todos los planetas de la Galaxia, mientras el

color negro de fondo reflejaba su siniestra personalidad. Sus apo-

sentos se situaban en lo alto de la pirámide, como símbolo de domi-

nio, y la avanzadísima tecnología desarrollada por estos seres su-

perdotados hacía acto de presencia en toda la sala: canales de

comunicación que operaban automáticamente para contactar con

sus trescientas naves mediante el reconocimiento de la voz de Altus;

potentes lentes para visualizar a miles de kilómetros de distancia;

cámaras que detectaban la presencia de materia a miles de kilóme-

tros y hasta un medidor de energía que indicaba si sus niveles eran

correctos o necesitaban recargarse.

De pie, al lado de cada nave, sus cinco tripulantes esperaban la

aparición de Altrus sobre la plataforma que dominaba la explanada,

para darles instrucciones concretas. Ya estaba anocheciendo cuan-

do la sombra de Altrus hizo su aparición. Todos miraron hacia arri-

ba, atentos a sus palabras.

—Partiremos de inmediato hacia Kimismo, cuando la Altrustia dé

la señal convenida de salida. Volaréis en formación de cuña, según

está dispuesto y hemos ensayado cientos de veces. Mi nave os

sobrevolará a cien escais. El objetivo es destruir el palacio de Candai

antes del amanecer y dar muerte a todos cuantos en él habitan.

Ninguno de ellos debe quedar con vida. Después tomaremos la ciu-

dad, haremos que todos los habitantes salgan de sus casas y, bajo

amenaza de muerte deben delatar a los roggies que viven entre

ellos. Una vez identificados, les daréis muerte también. Los cunches

deben ser apresados y sus casas totalmente destruidas. Y también

apresareis a Jow, el trutoniano que estuvo aquí con nosotros.

***

Entretanto, en Candai, ya reinaba el silencio más absoluto en el pala-

cio de Samuel Kiyama. Andón y Jerima hacía más de una hora que se
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habían acostado; Laila, Samuel y los dos niños terminaban de hacer-

lo y el personal de servicio también estaba descansando. Solamente

quedaban en vela los cuatro centinelas que vigilaban desde sus gari-

tas los cuatro laterales del palacio; y no tardarían en dormirse porque

sabían que Candai era una ciudad tranquila, cuyos habitantes adora-

ban a su Rey y no vendrían de noche para causarle ningún daño;

desde el cielo tampoco había posibilidad de ataques porque Samuel

siempre llevaba consigo el aparato detector de naves.

Pero Río y Guerrero no tenían sueño alguno. Hicieron a regaña-

dientes el ritual completo que se repetía cada noche antes de acos-

tarse: lavarse los dientes, ponerse el pijama, obligar a Laila a contar-

les una historieta y plantearle varias preguntas inexplicables, apagar

la luz y hacerse los dormidos inmediatamente. La noche anterior

tampoco habían dormido por la excitación de comenzar sus clases

de magia, y a mediodía compensaron el cansancio con una repara-

dora siesta que duró más de tres horas. Pasadas algunas horas, ya

cansados de dar vueltas en la cama, Río propuso:

—¿Qué te parece si salimos a dar una vuelta, como otras veces?

—De acuerdo, ve abriendo la puerta y sobre todo no hagas ningún

ruido —respondió Guerrero—. Espérame afuera que quiero llevarme

el amuleto y no me acuerdo donde lo he dejado.

—Vale, pero no tardes…

Cuando por cualquier causa les abandonaba el sueño, habían con-

vertido en una costumbre salir a vagabundear por las calles de

Candai. Esperaban a que todos durmieran profundamente, hasta los

centinelas de las garitas, luego abrían con magia y sigilo la pesada

puerta de entrada (con cinco travesaños de seguridad) y marchaban

corriendo ladera abajo.

Les encantaban estas salidas nocturnas en las que se sentían due-

ños de todo Candai y podían hacer lo que se les antojara sin que

nadie les regañara por ello. Normalmente sus padres los tenían con-

finados en palacio y si alguna vez les permitían salir de allí, era a

condición de que Shaila y todo un séquito de guardaespaldas les

acompañara.

Además de saborear el silencio y la libertad, lo que más les gusta-

ba era colarse dentro de las casas de los cunches. Río ya había
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aprendido a desmaterializarse y Guerrero abría la puerta a golpe de

magia, sin hacer el más mínimo ruido. Algunos tenían en sus casas

todo tipo de juguetes que fabricaban para sus hijos y a Río y

Guerrero siempre les resultaban novedosos y pasaban un rato entre-

tenidos. Si no había nada, simplemente con curiosear ya les basta-

ba para divertirse.

Pero esa noche no tuvieron mucha suerte. La casa elegida para

curiosear pertenecía a un cunche que vivía solo, rodeado de sucie-

dad, cosas amontonadas por todos lados, incluso piedras, hojas de

plantas ya podridas y él durmiendo en el suelo entre toda la basura.

La casa olía muy mal, así que fue entrar y salir y no se entretuvieron

a mirar nada más.

—¡Uff! ¡Qué mal olía ahí adentro! —comentó Río, tapándose la

nariz.

—¡Y que lo digas! Yo necesito un poco de aire fresco. ¡Vayamos

hasta la orilla del arroyo! Tenemos tiempo, todavía faltan varias horas

hasta que se despierten —contestó Guerrero.

—¡Venga, vamos entonces, sin perder el tiempo! Y luego subimos

a ver si dormimos un rato… —propuso Río.

De camino hacia el río pasaron por delante de una casa que tenía

las luces encendidas, aminoraron el paso para caminar de puntillas

y no hacer ningún ruido, sin poder evitar mirar hacia el interior. ¡Era

Jow! ¿Qué haría despierto a esas horas? Seguramente, preparaba

las clases del día siguiente… Pero resultaba extraño porque no

paraba de caminar de un lado al otro del salón, nervioso, quitándo-

se de vez en cuando el sudor de la frente.

Jow esperaba con ansia el momento de recibir noticias de Atia. No

le habían avisado si la invasión sería esa misma noche, pero el intuía

que sí y por eso estaba despierto, esperando que contactaran con

él de un momento a otro para coger su nave y marchar lejos de

Candai.

Cuando Río y Guerrero llegaron al arroyo ya se habían olvidado del

asqueroso olor que invadía la casa de aquel cunche y se sentaron

en la orilla, a pasar un poco el tiempo antes de volver al palacio para

dormir.

—¿Qué te gustaría ser de mayor? —preguntó Guerrero.

248


___



  Kimismo maqueta  5/11/09  11:58  Página 249

—No lo sé, supongo que no podré elegir… Tendré que ser Rey,

como mi padre.

—¿Y yo? ¿Qué va a ser de mi? Me dejarás… —volvió a preguntar

Guerrero.

—No, eso nunca, reinaremos los dos —contestó Río.

—A mi me gustaría que reináramos en toda la galaxia, pero sería-

mos buenos y no como Magmalignus —volvió a decir Guerrero,

mirando hacia arriba para contemplar la magnitud del Universo, ima-

ginándose el Rey de aquella inmensidad.

—¡Mira, Río! ¿Y todas esas estrellas? Parecen estar demasiado

cerca y no son como las de las otras noches.

Río miró hacia arriba y vio un montón de luces, que se acercaban

más y más…

—¡No son estrellas! ¿No ves que cada vez se acercan más? ¡Son

naves! —gritó Río, levantándose de sopetón y señalando con el

dedo hacia arriba— ¡Míralas! Se están acercando y las estrellas

siempre están en el mismo lugar…

—¡Por Hatai que tienes razón! ¡Es Magmalignus! ¿Qué hacemos

ahora…?

Río no contestó, ya estaba ocupado en enviar mensajes telepáti-

cos a su padre para que se despertara:

—Papá…¡DESPIERTA! ¡DESPIERTA PRONTO!

—¿Qué pasa Río? —contestó Samuel inmediatamente.

—Hay muchísimas naves en el cielo, están llegando…

—¿Dónde estás tú Río?

—Estoy con Guerrero a la orilla del arroyo, donde hay unas piedras

para sentarse. ¡Date prisa papá! ¡Están llegando! No te entretengas

ahora hablando ni echándome la bronca.

—Corred hacia vuestra derecha por la orilla del río, sin entrar en la

ciudad, hasta que lleguéis a un puente que hay tras la ladera que

desciende por la parte de atrás del palacio.

—¡Date prisa papá, no te entretengas ahora!

Samuel despertó inmediatamente a Laila, Andón, Jerima y a todos

los demás que dormían en el palacio, mientras telepáticamente iba

mandando mensajes a los demás roggies que vivían en Candai, para

que abandonaran sus casas inmediatamente, que dedicaran medio
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minuto a dejar todo ordenado y luego se dirigieran al lugar que le

había indicado a Río. Lamentaba no poder avisar también a los cun-

ches, pero ellos no tenían capacidad de recibir mensajes telepáticos

a distancia.

Salieron a toda prisa por la puerta trasera del palacio. Delante Laila

y Samuel, seguidos del personal de servicio, de Andón y Jerima (que

debido a su edad eran más lentos) y finalmente iba Shaila, quién no

podía correr debido a su edad y a la enfermedad que sufría en las

articulaciones. Al salir al exterior, Samuel echó una rápida mirada al

cielo de Candai, las naves ya se distinguían perfectamente, sobre

todo la temible Altrustia que volaba por encima de todas las demás.

Samuel pensó que no había tiempo de concentrarse e intentar la

defensa creando un campo de energía alrededor del palacio que, sin

ninguna duda, era el objetivo primero y principal a destruir. Tenían

que correr sin mirar atrás y alejarse hacia un lugar seguro y, una vez

allí, intentar la defensa.

Laila iba corriendo a su lado, cogida de la mano, y detrás venían el

resto, cuando un gran estruendo ensordeció sus oídos mientras

sentían que la parte de atrás de su cuerpo ardía azotada por milla-

res de minúsculas piedras que les empujaron hacia adelante hasta

que cayeron de cuclillas sobre la artea. El cielo entero se iluminó

como si fuera pleno día, pero en lugar de la luz blanquecina que emi-

tía Asten, ésta era de color rojo, tan roja como la sangre, pensó

Samuel mientras protegía con sus brazos la cara de Laila y animaba

a los demás a que se quedaran inmóviles en el suelo, en posición

fetal y con la cara protegida hasta que cesara el bombardeo de pie-

dras. Imposible mirar atrás para tratar de salvar Candai deteniendo

a las naves enemigas, las minúsculas piedras les cegarían en menos

de un segundo…

El bombardeo terminó pronto porque sólo dispararon sus potentes

lanzastum contra el palacio de Samuel Kiyama, hasta hacerlo añi-

cos; después, las naves aterrizaron en las calles de Candai. Todos

los tripulantes descendieron de ellas y comenzaron a sacar de sus

casas a los aterrorizados cunches que, hasta entonces, dormían

plácidamente en sus camas, de donde salieron vestidos con sus

atuendos de dormir para encontrarse con un ejército de naves y de
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guardias dándoles órdenes para que se colocaran en filas. Muchos

de ellos confiaban en que fuera una pesadilla que terminara con el

amanecer.

Jow salió de su casa por su propio pie, no cabía en sí de alegría y

buscaba a Altrus entre el griterío y el caos que se había adueñado

de la hasta entonces apacible ciudad de Candai. Había visto cómo

volaban el palacio con todos sus moradores dentro. ¡Claro! 

—pensó— Altrus solamente pretendía destruir el palacio para matar

a los Kiyamas… ¿para qué me iban a avisar? Ya me construiré otro

nuevo palacio ¡y más majestuoso que el de Samuel! ahora que ya

soy el Rey de Kimismo…

—Saludos Gran Altrus ¡le felicito! pues todo ha salido a la perfec-

ción. Sois, sin duda alguna, el Gran Rey de La Gran Luz, el magnífi-

co ataque de esta noche lo ha demostrado…

—¿Es que tenías dudas? —preguntó Magmalignus, intentando

sonreír con una especie de malvada mueca.

—No, Gran Señor, jamás dudaría de vuestros poderes.

—Espero que así sea. Y ahora… quiero recompensarte por tus ser-

vicios.

A Jow se le iluminó la mirada, había llegado su momento. Ahora le

nombraría Rey de Kimismo.

—Gran Altrus, ha sido un placer para mí ser su colaborador…

—Bien, aquí tienes tu recompensa pues… —dijo Magmalignus,

mientras hacía con su mano derecha la señal convenida.

Al ver la señal de su Jefe, tres guardias dispararon al pecho de

Jow, que cayó al suelo, moribundo, sin poder creerse lo que estaba

ocurriendo, mientras con ambas manos trataba de contener la negra

espuma que salía de sus venas y que poco a poco iba invadiendo el

magnífico rafai amarillo que había estrenado para la ocasión.

Magmalignus, sin retirar la mueca que había acompañado toda la

conversación que mantuvo con Jow, se acercó a él antes de que ter-

minara de agonizar.

—Lo siento —dijo—. Tu ayuda ha sido inestimable, pero Altrus no

recompensa a traidores. Por lo que sé, Samuel Kiyama era un Rey

bondadoso y no has dudado en traicionarle… ¿qué harías conmigo,

que no lo soy tanto?
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A Jow sólo le dio tiempo de abrir al máximo sus enormes ojos,

incrédulo de lo que estaba oyendo, para después exhalar su último

suspiro. Los últimos pensamientos que ocuparon su mente fueron

las risas de Río y Guerrero correteando por los pasillos del palacio,

mientras Samuel corría hacia ellos con los brazos abiertos; e hicie-

ron que su boca dibujara una plácida sonrisa con la que se quedó

para toda la eternidad.

***

Entretanto, los renovados clones que hacían funciones de guar-

dias de Magmalignus formaron cinco filas con los más de setenta mil

cunches que habitaban Candai. Al azar escogían uno, de cualquier

fila y de cualquier posición, para ordenarle que señalara a los rog-

gies entre los demás. El primer elegido no quiso colaborar y fue con-

denado a una muerte espantosa (le cortaron las dos manos y los dos

pies hasta que murió desangrado, después de soportar dolores

insufribles, mientras aún sentía cómo le dolían también los miem-

bros amputados, aunque ya reposaban sin vida a pocos centímetros

de él). Los siguientes se afanaron todo lo posible para localizar a los

roggies entre las filas. Escudriñaban las caras una a una en mitad del

campo tenuemente iluminado por las llamas que aún consumían el

palacio de Samuel. Los nervios y la indignación del desdichado cun-

che iban en aumento a medida que iba recorriendo las filas sin ver

ningún roggie en ellas (lo sabían y se pusieron a salvo sin decirnos

nada, eran los últimos pensamientos de los que pasaban a formar

parte del ya considerable montón de cadáveres). Hasta que Liente

(el nuevo jefe de los nuevos guardias, cuya fórmula había sido mejo-

rada hacía un par de años) decidió parar los interrogatorios y entre-

vistarse con Altrus antes de continuar con la matanza.

—Gran señor, creo que los roggies se han fugado...

—¿Qué dices, imbécil? ¡Tienen que estar entre los demás! ¿Les

habéis preguntado adecuadamente? —inquirió Magmalignus,

haciendo gala de su habitual malhumor.

—Gran Señor Altrus, estuvimos torturando y dando muerte a

muchos cunches que, antes de morir, se afanaban en buscarlos por-
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que sabían que si los delataban no morirían, pero todos dijeron que

no se encuentran entre las filas.

—¿Y sus casas? ¿Habéis revisado sus casas?

—Sí señor, todas. Las de los roggies son cinco que están ubica-

das en el extremo noroeste, el más próximo a la cuesta que condu-

ce al palacio. Cuando entramos en ellas ya nos pareció raro que no

hubiera nadie dentro, a pesar de que parecían habitadas —contes-

tó Liente con la arrogancia de quien se considera a sí mismo muy

eficiente.

—¡Seguid torturando a los cunches hasta que os digan donde

están los roggies! —ordenó Altrus.

—Gran Señor… ya les he interrogado antes de darles muerte y

todos me contestaron que a veces solían hacer reuniones y fiestas

en el palacio, a las que eran invitados todos los roggies.

Seguramente todos estarán muertos… —repuso Liente, orgulloso

de ser tan previsor.

—Y las casas… ¿había indicios de haber sido abandonadas apre-

suradamente? —volvió a preguntar Altrus, mientras fruncía el entre-

cejo y comenzaba a tocarse la pequeña trompa (señal de que esta-

ba preocupado).

—No Señor, ningún indicio de que las hubieran abandonado aprisa

y corriendo. Todo estaba en orden, las puertas y las ventanas bien

cerradas y los lugares donde dormían también estaban ordenados.

—¿En las cinco casas?

—Sí, Gran Señor, en las cinco.

—Salió todo mejor de lo que pensábamos, ¡JA! ¡JA! ¡JA! ¡En un

solo ataque desaparecieron todos! Ahora sólo queda destruir las

casas, que no quede ni rastro de ellas. ¡Encargaros vosotros de eso!

Yo me voy a pasar unos días a La Gran Aura y, cuando vuelva, cons-

truiremos nuevos barracones y volveremos a implantar en Candai el

antiguo sistema, que la buena vida ya les ha durado bastante ¡JA!

¡JA! ¡JA!

—Siempre a sus órdenes, Gran Señor Altrus —contestó Liente

antes de retirarse de la presencia de su jefe.

***
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La larga noche comenzaba a extinguirse a medida que el cielo se

teñía de tonos rojizos, preludio de que, de un momento a otro, apa-

recería Asten sobre el horizonte para iluminar un nuevo día que traía

consigo una victoria y miles de derrotas. En esos momentos de

luces y sombras, la Altrustia partía hacia La Gran Aura dibujando

otra vez su imponente silueta en el cielo mientras su tenebrosa som-

bra se engrandecía a medida que se elevaba verticalmente, hasta

tapar por completo la ciudad de Candai.

Cuando la Altrustia desapareció en el horizonte, Liente dio orden

de destruir Candai. Varias naves comenzaron a disparar lanzastum

sobre las casas que, tras los impactos, se elevaban en el aire ya

hechas añicos para volver a caer convertidas en polvo. Los cunches

despedían su libertad con los ojos tristes pero secos de lágrimas,

que se habían agotado tras la noche más larga y espeluznante de

sus vidas. De vez en cuando, algún trozo de lo que habían sido sus

casas volaba un poco más lejos hasta llegar a ellos y el afortunado

que lo cogía lo guardaba entre sus ropas como el más preciado

tesoro. La nube de polvo no borraba la visión de la colina sobre la

que antes se erigía el palacio de Samuel Kiyama, ahora iluminada

por los rayos de Asten, que incidían sobre los muchos cristales de

lo que había sido la pirámide que lo coronaba y salían reflejados

hacia el campo donde se encontraban los cunches, llevando a sus

corazones la esperanza de que su Rey continuara con vida.

Mientras tanto, al otro lado de la colina, los kiyamas y los roggies

ya habían cruzado el puente y se abrían paso entre los cultivos de

Owana. No llevaban dirección ni destino, pero estaban vivos y, a

pesar de la victoria de Magmalignus, los kiyamas estaban de nuevo

en Kimismo.
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